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CAPÍTULO I

Era Jueves, un día normal por la mañana, levantarse temprano, desayunar, cambiarse la pijama e ir a la escuela antes de que cerrarán la puerta, porque sí, si no llegábamos a tiempo no nos dejaban pasar.

En ese entonces contaba con 18 años, al igual que varios de mis amigos, ya estábamos a poco tiempo de salir de la preparatoria, solo faltaban un par de meses para poder hacer el examen para la carrera que cada uno quería.

Algunos sabían muy bien lo que querían desde hace muchos años, por ejemplo, Olly, que lleva siendo amigo mío desde quinto de primaria, y tenía muy claro que quería estudiar medicina, aunque para ser honesto, su pinta de intento de estrella de rock con cabello largo, aunque relamido y acomodado a un costado, y su típica vestimenta negra con un estampado de alguna banda en ella; no le daban un aire de alguien que quisiera estudiar medicina, aunque nunca se veía mal con esas pintas.

Yo la verdad es que no sé por qué como cientos y cientos de personas intentaban aplicar para una carrera que ya estaba repleta de personas con grandes conocimientos, y que además que era una bastante difícil de acceder para poder estudiar.

Además de Olly, otros más de mis amigos querían la misma carrera, por ejemplo: Rose, Eli y Cristopher. Pero bueno al final cada quién decide estudiar lo que le gusta.

Yo desde niño siempre estuve encantado con crear, construir e innovar en todo lo que podía, por lo que desde que tengo memoria quise estudiar arquitectura; así algún día podría construir algo enorme y algo de lo que se hablara mundialmente, pero bueno, al final sí que se me acabó reconociendo mundialmente por otras cosas y no por construir algo enorme como de niño soñaba.

Ese día llegué tarde a la escuela por un problema que le había surgido al carro al intentar arrancarlo, honestamente no sabía y sigo sin saber mucho de automóviles, así que hasta hoy sigo sin conocer cuál fue el error que tuvo mi carro, así que tuve que regresar a casa cuando a medio camino vi que definitivamente no llegaría.

Antes tomaba el transporte público y llegaba a tiempo siempre, pero ahora que ya era mayor y era libre de conducir había algunas veces que sí que llegaba tarde.

Todavía recuerdo algunos día de las primaria cuando mi mamá me llevaba a la escuela y llegábamos tardísimo por lo lejos que vivíamos de la misma. Creo que la impuntualidad es algo que me dejó súper marcado al parirme.

No saben lo que daría por escuchar a mi mamá regañarme una vez más mientras regresamos en el carro a casa después de llegar tarde.

Hace un par de años, pocos meses después de entrar a la preparatoria, mi mamá salió de viaje con mis tíos, y en el camino de regreso tuvieron un accidente, o eso es lo que nos dijeron, porque nunca encontraron sus cuerpos, solo el auto totalmente hecho trizas en una montaña.

Murieron todos, la hermana y el hermano de mi mamá, sus respectivas parejas, y mi mamá.

Así que solo quedamos mi primo Drax y yo.

Al principio fuimos muy unidos y siempre tratamos de estar muy atentos el uno del otro, pero él es cuatro años más grande que yo, y cuando consiguió trabajo y se hizo dueño de un aeródromo de la ciudad después de graduarse de su carrera, dejamos de hablar como lo hacíamos.

Y ahora mismo seguro se preguntarán en dónde estaba mi padre, y la verdad es algo que yo también me pregunto, y algo de lo cual honestamente nunca busqué respuestas en ningún lado.

Cuando al fin volví a casa, quedé con un par de amigos para salir, Cristopher y Pilo.

Los tres éramos amigos desde que yo tenía siete años, y aunque ellos eran dos años (Pilo) y tres años (Cristopher) mayores que yo, la verdad es que siempre nos lo pasábamos muy bien juntos, y más cuando se encontraban por la calle Henry y Ron, dos hermanos de los cuales también éramos muy amigos y tenían casi mi misma edad, solo nos llevábamos algunos meses de diferencia.

Después de un rato de espera, los tres salimos y nos vimos cerca de una tienda cercana a nuestra calle, entramos a la misma tienda y compramos algunos huevos y papel higiénico para lanzar a casa de Henry y Ron (quienes habían salido de la ciudad con sus padres), nos parecía que era algo que podía causar gracia al hacerlo y verlo, aunque desde mi punto de vista no tenía mucha gracia.

—Estos güeyes van a sufrir mucho limpiando su casa esta vez —dijo Cristopher con su voz casi de pito riéndose.

Estuve haciendo memoria y creo que desde que lo conozco tiene esa voz, y aunque ha cambiado su apariencia, la verdad es que yo lo sigo viendo muy igual, una tez bastante clara, cabello largo que siempre se paraba y acomodaba al lado izquierdo o al centro, flaco, y siempre con playeras y pantalones de colores bastante sobrios.

—Cállate que nos van a descubrir idiota —dijo Pilo con esa voz de chico rudo que lo caracterizaba.

En cambio Pilo, sí que había cambiado más que Cristopher. Lo de ser prieto sí que nadie se lo quitó, pero con el paso de los años se volvió un poco más fornido, se empezó a poner piercings en las orejas, y hace un par de años se tatuó en su antebrazo izquierdo una calavera con llamas a su alrededor. Siempre he pensado que si no lo conociera, se vería como un criminal hecho y derecho con años de experiencia en robos, asesinatos y demás, pero la verdad a pesar de sí ser duro, era alguien bastante gracioso y humilde.

—Perdón —dijo Cristopher aun riendo.

—¡Por qué mejor no te callas ya Cristopher! —dije mirando a Cristopher aparentando enojo.

Por mi parte creo que yo sí cambié un poco, pasé de estar bastante cachetón a estar prácticamente sin cachetes y fornido, y mi cabello pasó de ser súper largo a estar más corto y con un peinado similar al que Cristopher tenía, no es como que lo quisiera imitar, pero la pinta de su cabello me agradaba bastante, y la quería tener yo.

—Disculpa Edward —dijo Cristopher todavía entre alguna risa.

Sí, me llamo Edward, Edward Finnegart para ser más exacto, pero honestamente nadie nunca se acordaba de mi apellido, no es como que fuera una cosa súper trascendente que nadie debía de olvidar.

De pequeño mi madre me decía Ed, pero cuando crecí y fui comprendiendo más todo, decidí que me gustaba más mi nombre completo, y desde entonces todos me dicen Edward.

—Bueno ya no importa, compremos esto y vayámonos de una buena vez —dije tomando el paquete de papel higiénico que nos faltaba.

—Bueno, ya vámonos —dijo Cristopher.

Compramos todo lo que usaríamos y luego lo metimos en tres mochilas, una para cada uno.

Esperamos a que la madre de Pilo y un par de vecinas chismosas se fueran a trabajar, y ya cuando se fueron empezó la pequeña broma.

Nuestra calle a pesar de ser algo grande, el espacio entre casas era bastante pequeño, habían quizá un par de metros entre las paredes y las cercas de atrás de cada casa, así que teníamos que tener mucho cuidado para no darle a alguna otra que no queríamos.

Bombardeamos la casa de Henry y Ron con todo lo que habíamos comprado, y creo que nunca lo pensamos bien, pero para ellos quitar eso pudo haber sido la peor tortura jamás creada, porque de verdad pocos minutos después su casa estaba siendo enterrada por papel higiénico.

Luego de que aquella casa, perfectamente blanca y con techo marrón ya estaba casi que irreconocible, pasaron pocos minutos para que un ruido llamase la atención de Pilo.

—Esperen… —dijo Pilo preocupado mientras parábamos de lanzar las cosas y nos acercábamos a él.

—¿Qué pasa? —pregunté cerrando mi mochila y poniéndola de nuevo en mi espalda.

—¡Corran! —dijo Pilo asustado y empezando a correr por uno de los pequeños “pasillos” entre una casa y otra para llegar a la parte de atrás de las mismas.

Cristopher y yo lo seguimos hasta unas casas después donde se detuvo.

—¿Qué pasa?, ¿por qué verga corres? —preguntó Cristopher al detenernos.

—¡¿No oyen?! —preguntó Pilo.

—¡No! —dijo Cristopher desesperado por comprender el extraño comportamiento de Pilo.

—¡Hay balazos chingada madre! —dijo Pilo asustado.

—Yo no oi… —dije y antes de acabar la oración me detuve.

—¿Ahora tú qué? —preguntó Cristopher.

—También los oigo… —dije ya preocupado.

En eso, vi a una persona con apariencia de soldado, un traje militar, gorra, e insignia en el pecho, entrar por el mismo lugar que nosotros y empezar a caminar poco a poco hacia nosotros, tan lenta y pacíficamente que aquello parecía una película de terror.

—¡Corran! —grité después de verlo.

Segundos de eso tomó su arma y empezó dispararnos, aunque aparentemente sin intenciones de matarnos, pues solo disparaba a nuestros costados.

Fue entonces cuando la calle se volvió un completo caos, pues soldados con la misma apariencia que el que comenzaba a seguirnos, atacaron el lugar.

La gente comenzó a correr hacia todos lados, había balas por doquier, sangre, gente muerta, gritos, un terrible infierno a mi parecer.

—Deténganse aquí —dije al llegar al final de las casas para después colocarnos dentro una especie de cuarto con plantas y flores dentro.

Lo bueno de que Pilo se hubiera metido ahí detrás de las casas, es que detrás de ellas y del pequeño jardín que cada una tenía, había una gran pared de tabiques de alrededor de tres metros, creo que solo por eso era el lugar más seguro de todos en ese momento.

—¡Qué madres está pasando aquí! —dijo Pilo muy preocupado.

—¡No tengo ni pinche idea! —respondí recuperando el aliento.

Voltee atrás y vi que el soldado que nos seguía todavía venia hacia nosotros, igual de lento e igual de escalofriante, y ya no teníamos a donde ir, era un callejón sin salida, mas que la muerte; así que eso me dio a pensar, ¿este realmente va a ser mi final?, ¿de verdad quiero morir así?, así que sin pensarlo mucho decidí tomar un huevo de mi mochila, salir y enfrentarlo cara a cara.

—¿Qué haces animal? —preguntó Cristopher al verme salir del pequeño cuarto.

No voltee a verlos cuando salí, pues no quería arrepentirme de lo que estaba por hacer, sin importar que saliera bien o mal.

Por alguna extraña razón el solado se detuvo y dejó que me acercara a él, y cuando ya estaba enfrente de él sin ninguna otra alternativa mas que hacer lo que había pensado, lo ataqué en la cara con el huevo, y en cuanto el huevo lo impactó en la cara, le arrebaté el arma de las manos y le apunté con la misma.

—Tienes agallas chico —dijo el soldado limpiando el huevo de su cara.

Me quedé quieto, con el arma en mano y temblando como la mismísima tierra a 9 grados Richter, respiré y cerré los ojos, para luego solo apretar el gatillo y oír la bala salir del Rifle.

—¡Este carnal! —dijo Pilo después de ver la escena que había ocurrido.

—¡Rápido, muévanse! —dije después de abrir los ojos y mientras tomaba y le daba a Pilo una pequeña pistola que traía el soldado en su uniforme.

—¡Oye chico estás demente! —dijo Cristopher mientras también tomaba un arma del soldado.

—Tal vez, pero qué chingados prefieren: ¿matar o morir…? —dije mientras respiraba y mi cerebro procesaba todo lo que estaba pasando a mis alrededores.

Acababa de no solo matar a una persona, acababa de matarme a mí mismo, a mi alma.

Caminamos los tres ya con armas en mano hacia delante, hasta que al llegar a uno de esos pequeños pasillos entre una casa y otra, varios soldados en búsqueda de personas rezagadas y aun con vida nos empezaron a disparar al segundo de vernos.

No tuvimos mas que unos cuantos milisegundos para reaccionar y cubrirnos en las paredes de las mismas casas por las que estábamos pasando, para luego de eso intentar responder a los disparos que estaban yendo a nosotros.

Pero de la nada, y luego de un momento de disparos, recordé algo, a Stephanie…

Se preguntarán, ¿quién es Stephanie y por qué te acordaste de ella en medio de una balacera en la que peligraba tu vida cuando lo único que te debería de importar es que salieras con vida de allí con tus amigos de prácticamente toda la vida?

Bueno, Stephanie era mi persona favorita en el mundo. Su dulce rostro y su hermosa sonrisa se me vinieron a la mente, y es que desde mi perspectiva, en un momento de vida o muerte no solo piensas en salvarte a ti, sino que también piensas en la vida de tus seres queridos y si se encontrarán bien, si se encontrarán mal o si ya estarán totalmente sin vida.

Voltee la mirada hacia dónde estaba mi escuela, y vi mucho humo salir de aquella zona. Me empecé a preocupar, ya no solo por ella, también por mis amigos, quienes eran prácticamente mi familia.

Mil cosas horribles pasaron por mi cabeza, y una sensación de angustia, tensión y horror llenó mi mente y mi corazón.

—¡Edward! —gritó Cristopher mientras varios disparos se incrustaban en la pared donde él y Pilo estaban a cubierto—. ¡Tú nos metiste en esto y ahora nos vas a sacar!

En ese preciso momento mi cabeza volvió a estar en la tierra, por lo que me concentré y volví a disparar, y por suerte para nosotros logramos acabar con aquel trío de soldados que nos disparaba.

Y luego de ello mi cabeza volvió a irse al oscuro vacío del universo, y continuó pensando y pensando en las cosas que podrían estar pasando en todo el país, pues esto no parecía algo pequeño.

Sin duda estaba pasando algo muy grande.

—¡Cuidado! —gritó Pilo.

Después de eso una granada explotó y nos sacó volando a los tres hacia atrás.

Quedé paralizado y aturdido unos cuantos segundos en el piso, y cuando reaccioné aun estando en el piso, empecé a mirar a los lados buscando a Pilo y a Cristopher, pero no los encontré por ningún lugar, así que me levanté y fue cuando los vi siendo arrastrados hacia una camioneta, ambos atados de pies y manos.

Mi primera reacción fue correr hacia ellos, pero me empezaron a disparar y me tuve que cubrir con la valla del patio de la casa por la cual estaba pasando.

No podía hacer lo mismo que había hecho con el soldado que nos había seguido, pero sí que podía hacer algo más: arriesgarme, sin importar lo que pudiera pasarme en el intento.

Así que tomé una granada que estaba tirada en el suelo y la lancé sin encenderla, lo cual ellos no sabían, así que aproveché el momento y salí a dispararles con la confianza de que ellos no me dispararan a mí y estuvieran lo suficientemente preocupados por la granada que había lanzado.

Acabé con todos en unos cuantos segundos y fui hacia Cristopher y Pilo para desatarlos y poder salir de nuestra calle de una vez por todas, pero en el camino me interceptaron con una buena tacleada.

—Eres rudo niño pero no podrás hacer nada contra mí —dijo el soldado que me había derribado mientras del costado izquierdo de su rostro salía un río de sangre y se tronaba el cuello.

—Ya lo veremos —dije levantándome del piso y sin ningún arma en mano.

Empezamos un combate cuerpo a cuerpo, él era más fuerte y tenía muchas más habilidades de combate que yo.

Y es que la verdad yo nunca fui una persona que generalmente se peleara a golpes en la escuela, quizá alguno que otro empujón sí que di en algún momento de mi vida antes de esto, pero nunca llegué a los golpes con alguien.

Y mírenme ahora, golpeando y asesinando personas como si fuera un Lunes por la mañana.

A pesar de ello yo no me rendí y seguí peleando a pesar de que me estuviera dando la golpiza del año; hubo un golpe que me conectó en la cara que me hizo volver a caer y dolerme fuertemente por unos segundos sin siquiera poder ver lo que ocurría delante de mí.

Cuando dejé de dolerme, abrí mis ojos y alcé mi mirada hacia él, estaba apuntándome con un arma directo a la cabeza.

—Te lo dije niño, no tenías nada que hacer contra mí.

Y cuando ya estaba a punto de dispararme y acabar con mi vida, una bala le atravesó la cabeza, salpicándome su sangre. Miré detrás de él, y vi que la bala era de un chico, no lo reconocí al instante, pero luego lo vi, su cabello negro y lacio, su piel oscura, sus anteojos y sus ojos brillantes me hicieron reconocerlo, era Henry, después de todo no estaba fuera de la ciudad.

—Gracias Henry —dije mientras me ayudaba a levantar.

—No hay problema —dijo cuando ya me encontraba de pie.

Lo vi a los ojos y pude ver su dolor, algo malo había pasado.

—¿Dónde está Ron? —pregunté esperando lo peor.

—A una calle de aquí… —dijo Henry e hizo una pausa—. Veníamos en el carro y mataron a nuestros padres, tomé un varilla que mi padre tenía en el carro y se la clave a uno de ellos, tomé su arma y maté a los que nos atacaron, luego vine corriendo aquí… y te salvé.

—Lo lamento Henry…

—No importa ya, vamos con ellos —dijo limpiando sus ojos del llanto.

Los dos fuimos con Pilo y Cristopher para desatarlos y salir de ahí.

—Tengo que irme —dije después de desamarrarlos y ayudarlos a levantarse.

—¿Qué?, ¿por qué? —preguntó Henry mirándome como si estuviera loco.

Lo cual la verdad es bastante cierto. Tenía que estar totalmente loco para hacer lo que en ese momento mi cerebro estaba duro y dale con hacer.

—No pregunten, ¿de acuerdo?, sé que no tiene mucho sentido pero confíen en mí, estaré bien…

O al menos eso esperaba.

—Vayas a donde vayas, si sobrevives, nos reuniremos en las canchas del parque que está unas calles arriba, ¿vale? —dijo Henry.

—Sí —dije asintiendo con la cabeza—. Los veré pronto, no se preocupen.

—Edward —dijo Cristopher acercándose a mí.

—¿Qué pasa? —pregunté mientras él se acercaba a mi oído.

—Sé que irás con Stephanie… así que sálvala amigo… —me susurró al oído y luego se separó de mí para volver con ellos dos.

—Lo haré… —dije y después tomé el camino que debía para llegar a mi destino.

Mientras me iba de ahí me preguntaba cómo sabía Cristopher que iba a ir con ella, supongo que alguna vez le había dicho que en alguna situación así la intentaría salvar..

Pero ya no importaba lo que había dicho en el pasado, ahora solo importaba el presente y en lo que estaba por hacer.

Al menos veía el lado bueno, de momento todos los gritos habían cesado, ya no se escuchaban balas cerca, y todo por un momento era tranquilidad.

Y aunque ya empezaba a tener un muy mal presentimiento de todo lo que pasaba, ya solo importaba una cosa.

Salvarla…

A ella y a todos los que amaba.




CAPÍTULO II

Seguí caminando con rumbo a mi escuela, y sin pensar en absolutamente nada, solo en ir con ella, en estar con ella, en encontrarla viva… solo deseaba eso.

Después de unas cuantas calles de la mía, ahora todo era un completo caos, y cómo no iba a serlo, de la nada unos tipos vestidos de militares y sin nada de buenas intenciones llegaron y atacaron a cualquier persona que tuvieran delante, sin importar que fueran inocentes, niños, ancianos o discapacitados.

Todo fue en verdad una gran y horrible masacre, sin aparente explicación alguna mas que el deseo de sangre y muerte de inocentes.

La gente en las calles iba de un lado a otro, sin saber qué era lo que estaba pasando, empujando a quien sea que se interpusiera en su camino y con todo el miedo que pudieran sentir a flor de piel. Todos ellos aparentemente estaban tomando un camino totalmente opuesto al mío.

Después de pasar por esa enorme ola de personas durante casi diez minutos y muchísimas calles, llegué a su fin, donde por fin podía ver algo claro el panorama de la situación, las calles a partir de ahí aparentaban empezar a estar abandonadas, en el piso habían muchos escombros de casas y locales dañados o totalmente destruidos, carros abandonados, incendiados e incluso algunos explotados; ríos de sangre en el suelo y personas que ahora tomaban un camino diferente al de la vida.

Todo eso solo me hacía pensar en la verdadera gravedad de lo que estaba ocurriendo. Esto ya no era una pequeña revuelta en el estado, tenía la pinta de ser algo ya mucho, mucho más grande. Quizá y hasta igual de parecido que lo ocurrido hace ya más de noventa años.

El momento en que quizá la peor guerra mundial ocurrió, porque realmente fue algo devastador que dejó al mundo hecho trizas, literalmente.

Después de que el antiguo país Dien
lanzara la bomba nuclear más poderosa que ha inventado el ser humano, el mundo se descompuso y casi el cien por ciento de los países quedaron reducidos a cenizas y solo recuerdos.

Luego de eso, solo nueve países lograron aferrarse a la vida y continuar con ella lo más normal posible, pero ya casi nada era igual.

La gran tecnología avanzada dejó de funcionar totalmente gracias a la propia desaparición de Dien, y casi todas las armas de destrucción masiva fueron evaporadas de la tierra, lo que sirvió para evitar que algún otro país cometiera el mismo error.

Las armas de fuego más comunes lograron sobrevivir, al igual que mucha de la antigua tecnología con la que se logró la reconstrucción de las naciones sobrantes.

Mothor, Acrana, Odraria, Qaskar, Othistan, Usmor, Askor, Avher y Zechen (mí país) se levantaron y continuaron muy en paz la vida en el mundo desde que en el año 2217 la bomba acabó con todo. Y aquello continuaba hasta hoy, el año 2311.

Así que quién carajos podría estar mandando a cientos de soldados a matar a civiles inocentes cuando la paz reinaba en el mundo y todos parecían de acuerdo en no cometer los mismos errores del pasado que casi acaban con el mundo.

Todo era muy confuso, y por más que le daba vueltas a la idea y trataba de descifrar quién podría ser el culpable de todo esto, más comprendía que nada tenía sentido, y que fuera lo que fuera, algo muy malo iba a ocurrir en el país y quizá también fuera del mismo.

Aun así con tantas ideas confusas en la mente, puse mi mirada en el frente, continué mi camino y dejé a un lado lo que ocurría a mí alrededor y por un momento todo lo que mi cabeza intentaba procesar y entender.

En ese momento no me importaba mucho lo que le pudiera pasar a Ron, Pilo, Cristopher o Henry, pero conforme avanzaba más y me acercaba al lugar donde estaba mi escuela, me empecé a preocupar un poco más por ellos.

Pensé en todas las posibilidades, muerte, sufrimiento, dolor, todo lo horrible que les pudiera pasar lo pensé e imaginé en cuestión de breves segundos.

Definitivamente la muerte no era algo que les deseaba, eran mis amigos de años, mi familia, sabía que su muerte no era algo que podría sobrellevar y superar con facilidad.

Me tardó algo de tiempo dejar de pensar tanto en mamá y en toda mi familia que murió ese día; pero aquel dolor aun hoy en día no desaparece de mí, y si alguno de ellos moría, el dolor que ello causaría en mí sería devastador, lo suficiente para hacerme retroceder todos estos años de lucha contra mis propios recuerdos.

Mientras pensaba en eso y mi cabeza casi se quemaba de solo imaginar tal dolor, me di cuenta que ya estaba a muy pocas calles de la escuela, así que decidí dejar de pensar en ellos y solo pensar en ella:

En Stephanie.

Aunque cuando lo pienso bien, quizá pensar en ella era una potencial distracción, digo, es muy común en los adolescentes que cualquiera se desconcentre tan solo por pensar en la chica que les gustaba. No lo digo yo, lo dice la ciencia y muchas historias de amor donde solo se la pasaban pensándose uno al otro.

En ocasiones sí que me llegaba a pasar a mí, y es que cómo diablos no iba a pensar en ella, si me traía lo suficientemente loco para que me admitieran en una clínica para psicópatas o locos de remate. Aunque debo aclarar que no soy ninguna clase de loco de remate, en realidad creo que a lo largo de los años y con todo lo que la vida me puso en frente, logré convertirme en una persona que siempre tenía los pies en la tierra y pensaba realmente en todo lo que pudiese pasar por cualquier diminuto error que alguien tuviese.

Aunque mencionando eso, quizá y sí que era un poquito calculador y perfeccionista en algunas ocasiones, pues casi nunca me aventuraba a la vida por mí mismo, porque con mis amigos siempre terminaba haciendo cientos de cosas que yo no precisamente quería hacer.

Pocos minutos después, al fin llegué a la escuela, y me di cuenta de que el humo que había visto no era de ahí (lo cual agradecía demasiado), sino de unas calles más adelante, aun así que bueno que lo había visto, pues sin ese humo quizá y no hubiera decidido ir sin pensarlo hacia allá. Aunque bueno, conociéndome probablemente aunque no hubiera visto aquel humo, de todas formas hubiera ido, pero ese humo fue el pequeño empujón que me hizo ir y asegurarme de que estuviera viva.

Bueno, el caso; cuando vi la escuela pude notar que al parecer habían hecho una evacuación,  pues desde fuera podía notar que había muchos alumnos en el patio y no en los salones, como generalmente era.

Decidí acercarme a la reja de la escuela para treparla y entrar dentro de ella lo más sigilosamente que pudiera, pero antes de comenzar a avanzar hacia ella, vi a una mujer, aparentemente de mediana edad ir a paso rápido hacia la entrada de la escuela.

No pasó ni un segundo después de eso para ver las balas, el cuerpo y la sangre caer al piso.

Cerré los ojos, y esperando que ese momento no fuera mi fin, empecé a avanzar hacia la reja, pero en eso empezó otra balacera.

En seguida sentí como todos los disparos iban dirigidos hacia mí, por lo que me traté de cubrir con un árbol que había allí y empecé a devolver el ataque.

Eran alrededor de siete soldados que me estaban disparando, probablemente los mismos que mataron a la mujer, tenían la misma apariencia de los soldados que habían aparecido en mi calle, todo empezaba formar un patrón, el cual antes ya me esperaba, aunque aún sin una razón de existir ni siquiera parcialmente concreta.

Al principio logré darle a dos de ellos, pero conforme seguían disparando se acercaban más y más a mí, así que era aún más difícil devolver el fuego y mucho más difícil atinarles.

¡Pero qué más podía hacer!

Ya había tomado una decisión y no podía arrepentirme de ella, así que respiré y pensé un momento, pensé en por qué me encontraba allí, tenía que tener algo que me hiciera querer sacrificarme y pasar aquella reja.

Era mucho más que obvio en lo que estaba por pensar.

Pensé en todos los buenos momentos que había pasado con Stephanie y mis demás amigos, porque a pesar de que Stephanie no fuera mi novia igual había vivido muy bonitas experiencias con ella, y a pesar de que no tuviera una relación tan cercana con algunos de mis amigos, aun así los quería lo suficiente para intentar sacrificar mi vida por ellos.

Sin embargo, los pensamientos tan bonitos que tenía se interrumpieron por una ola muy grande de gritos dentro de la escuela.

Voltee un momento y vi que estaba ocurriendo, por obvias razones no pude ver tanto tiempo, pero vi perfectamente lo que estaba pasando.

Estaban acorralando a una bola bastante grande de alumnos y maestros de la escuela y pensé muy preocupado en la posibilidad de que alguno de mis amigos o incluso Stephanie estuviera allí.

Después de ese pensamiento no dudé en tomar el arma de nuevo y salir como un verdadero loco de remate a atacar a los que me estaban disparando, por suerte para mí los tomé lo suficientemente distraídos, lo que me dio la oportunidad de matarlos y salir victorioso de esa batalla.

Luego de eso no tardé ni un segundo en ir y saltar la reja para acabar con aquellos soldados que rodeaban a los alumnos de mi escuela.

Sin embargo, lo tenía que hacer muy sutilmente, así que trepé lentamente la reja y cuando estuve arriba levanté el arma y le apunté a uno de ellos.

—¡Eh tú, pendejo!

Lo sé, muy sutil forma de entrar cuando quieres pasar desapercibido y tu vida corre peligro.

—¡¿Tu quién carajos eres?! —dijo uno de los soldados que estaban acorralando a los alumnos.

—Nadie amigo, no soy nadie, soy un espíritu, un ser de tu imaginación —dije para tratar de distraerlos de alguna forma que ni yo mismo entendí en ese momento.

—Pinche chistosito —dijo para después cargar su arma y apuntarme.

—¡Mierda! —dije mientras saltaba de la reja para evitar los disparos del soldado.

Con la poca munición que me quedaba empecé a dispararles y por suerte acabé con cuatro de los cinco que había.

Ahora solo quedaba el soldado al que le había hablado primero, pero ya no tenía balas en mi arma, así que traté de atacarlo solo con la pura arma, pero no contaba con que el soldado todavía tuviera balas en la suya.

—¡Madres! —dije cuando me apuntó.

Soltó la ráfaga de disparos y yo me tiré al piso para que no me diera, por suerte para mí, aquella fue la última ráfaga de balas que disponía, así que me levanté decidido a atacarlo.

Me lancé a él y lo derribé al piso.

—No eras tan rudo como te veías perra —dije antes de tomar un cuchillo que se le había caído cuando lo tiré.

Tomé el cuchillo y se lo calvé en el pecho.

—¡Ahora todos al patio, corriendo! —dije mirando a los alumnos que aún estaban ahí.

Los alumnos fueron hacia el patio, y yo fui tras ellos, pero tan solo llegar, vi como los interceptaron a todos y los llevaron al patio que estaba encima del edificio.

Quise ayudar, pero me ganó el miedo y me fui de ahí corriendo para ocultarme detrás de unos estantes en la esquina del salón más cercano a mí, donde parecía que no había nadie mas que yo, hasta que voltee a ver debajo de la ventana y vi a Jotch, un amigo que al parecer no habían capturado.

Probablemente él era la persona que menos esperaba encontrarme, y no quiero decir con eso que no me alegrara que estuviera ahí, de hecho, él había sido mi amigo prácticamente el mismo tiempo que Cristopher y Pilo, y perfectamente podía considerarlo parte de mi familia.

Pero no era precisamente la clase de persona capaz de escaparse de algo así. Desde que llegamos a esa escuela en la preparatoria, su actitud y personalidad cambió radicalmente después de ser literalmente un completo baboso toda la secundaria.

Maduró bastante y pasó de parecer el típico niño tonto y sonso con lentes, a ser un poco más intimidante. Se dejó crecer un poco más el cabello, aunque se siguió levantando la punta como desde hace años, pasó a usar pupilentes y dejó de estar demasiado delgado a estar un poco más ancho; se hizo un tratamiento para quitarse todos los granos de encima y se volvió un atleta. La verdad es que cambió bastante en cuestión de unos cuantos meses.

Pasamos ahí unas cuantas horas hasta que anocheció y ya no había movimiento alguno en el patio, ahí decidí romper el silencio, pero para eso me acerqué hasta donde estaba él.

—Me alegro de que estés bien y todo eso, pero necesito que me digas, ¿qué chingados pasó aquí?

—Nos atacaron.

—¿Pero por qué?, en la calle donde vivo pasó lo mismo, las mismas personas atacaron el lugar, pero no logro comprender el por qué.

—Yo tampoco tengo alguna puta idea de qué chingados pasó, pero no pudimos hacer nada, mataron a uno de mi grupo y luego nos sacaron al patio, pero yo me alcancé a esconder aquí y no lo notaron —dijo mientras le caían un par de lágrimas de los ojos.

—¿Sabes algo de ella…?

—¿De quién?

—Tú sabes, de ella… de… —dije e hice una pausa—. Stephanie.

—No tengo ni puta idea de nadie, probablemente debe estar con los que se llevaron, a menos de que la mataran a ella en su salón —dijo y se me hizo un nudo en la garganta de solo pensar en la idea de que estuviera muerta.

—Bueno, me dio mucho gusto hablar contigo pero tengo que ir con ella y con los demás.

—¡¿Qué?, ¿vas a sacrificar tu vida por ella y por los demás?! —dijo con bastante enojo.

—Sí, por ella y por nuestros amigos hago todo, hasta lo imposible —dije mientras me levantaba de donde ambos estábamos sentados.

—Espera —dijo y me detuve antes de abrir la puerta y salir—. Si vas a salir tendrás que ir muy armado y con alguien a tú lado.

Después de eso se levantó y fue hacia el otro extremo del salón, donde sacó una caja que tenía un par de armas.

—¿De dónde las sacaste?

—¿No es obvio? —preguntó con sarcasmo.

—Bueno, sí, pero ¿cómo? —pregunté sintiéndome algo estúpido por la pregunta anterior.

—Las olvidaron aquí cuando se fueron con los de mi salón. Ten —dijo mientras me daba un Rifle de Asalto y tres cargadores del mismo.

Noté al tomarlo que el Rifle era algo diferente, no era de los típicos Rifles que usaban los policías o los militares, este tenía algo raro, la forma de usarlo era la misma, pero se sentía rara, de un material que nunca antes había tocado o tan siquiera visto. Además de que tenía grabada en ella cuatro letras que parecían formar dos palabras: AL y AG.

—Bien, ¿listo para esto? —pregunté mientras cargaba el arma y me preparaba.

—Pues no, pero no te dejaré morir, o por lo menos no solo…

Salimos del salón y nos empezamos a cubrir donde podíamos para que no nos descubrieran, así estuvimos hasta llegar a las escaleras.

—Hay que subir, pero lento, ¿de acuerdo? —dijo casi tratándome como niño pequeño en excursión al bosque.

—Sí. Voy detrás de ti.

Empezamos a subir las escaleras hasta llegar al último piso, para ver que había una fuerte seguridad, ya que ahí estaba toda la gente que habían capturado.

—¡Ey! —dijo alguien detrás de nosotros.

Volteamos y vimos un soldado que nos estaba apuntando, mi reacción al verlo fue dispararle antes de que él lo hiciera, lo cual creo no fue la mejor idea que pude haber tenido.

—Genial, ahora ya saben que estamos aquí —dijo Jotch.

—Bien, creo que es hora de matar amigo.

—Espero que todos esos entrenamientos militares que tuvimos sirvan de algo ahora.

Cuando acabó Jotch de hablar nos cubrimos y esperamos a ser atacados, lo que ocurrió cinco segundos después, si no es que en menos tiempo.

Todo pasó de estar muy tranquilo a volver a ser un infierno.

Jotch y yo empezamos a dispararle a todo aquel que bajara y cuando ya nadie bajó subimos rápidamente y entramos al patio donde nos dieron una cordial bienvenida con más balas.

—¡Cúbrete! —gritó Jotch cuando las balas se incrustaron cerca de nuestra posición.

—¡Ouh!

—¿Qué pasó?

—Casi me dan.

—¡Aguante cabrón, tú eres quien quería venir a este puto lugar!

Empezamos a devolver el fuego y para fortuna de Jotch y mía logramos acabar con los 5 soldados que nos disparaban.

—¡Todos abajo! ¡Rápido! —gritó Jotch saliendo de donde estaba a cubierto.

Cuando Jotch gritó voltee a ver a todos, y la vi.

Reconocería esos ojos verdes donde sea, su cabello lacio color café, y su perfecta piel blanca encendieron algo en mí, y decidí ir por ella, ya que al parecer estaba atada.

—¡Jotch!, voy por ella —dije mientras corría hacia Stephanie.

—¡¿Qué haces cabron?! ¡Vuelve aquí!

—¡Stephanie!, ¡te sacaré de aquí! —dije mientras llegaba y la empezaba a desatar.

Antes de que pudiera decirle algo después de desatarla ella se lanzó y me abrazó, el abrazo más tierno que me había dado alguien, que no fuera mi mamá, claro.

—No estabas aquí… te creí muerto… —dijo entre lágrimas.

—Tranquila, ya estoy aquí… —dije para tratar de calmarla.

—¡Edward! —gritó Jotch a lo lejos.

Voltee hacia él y vi a un soldado todavía vivo lanzando un chaleco de granadas hacia donde estábamos.

—Abrázame fuerte y no me sueltes, ¿de acuerdo? —dije mirando a Stephanie antes de que explotaran las granadas.

Jotch asesinó al soldado, pero eso no impidió que las granadas fueran lanzadas.

Después de eso escuché la explosión, y no pude ver nada, solo pude sentir como mi espalda chocaba muy fuerte contra el piso una y otra y otra vez, hasta que ya no sentí ni escuché nada.

Solo estaba el silencio de la fría y tranquilizadora oscuridad.




CAPÍTULO III

Dicen que después de la tormenta llega la calma, y digo por experiencia que es muy cierto, en casi todas ocasiones; después de tantas balas, tanta muerte y tantos gritos, por fin tuve un glorioso momento de paz, donde solo éramos la oscuridad y yo.

Fría, pero dulce, una combinación que a pesar de ser un tanto tétrica era lo suficientemente eficiente para hacerte sentir calma aunque sea solo por un breve momento.

Pero luego ¡puf! La luz te regresa a la cruel y oscura realidad, y ese dulce y tétrico momento de paz y oscuridad ahora se convertía en un brillante recuerdo en la oscura realidad.

Desperté en una especie de cama formada por una base de sillas y sobre de ellas había tablas y pedazos de tela dentro de un salón en mí escuela, supongo que sacaron todo ello de la bodega y me lo pusieron para que no la pasara tan mal mientras no estaba consciente.

Me levanté poco a poco de la extraña cama que me habían hecho hasta que estuve ya totalmente sentado en ella.

Tomé un poco de aire y me estiré (con un considerable dolor en mi espalda) ahí mismo unos cuantos minutos mientras volvía a estar totalmente despierto, cuando al fin ya tuve total consciencia de lo que pasaba a mi alrededor bajé de la cama y salí de aquel salón.

La luz del día me cegó unos cuantos segundos, y cuando mi vista volvió a la normalidad vi que había algo diferente en la escuela, estaba considerablemente devastada.

Parecía que la habían dejado abandonada por un par de años, y toda su estructura hubiera comenzado a desgastarse poco a poco hasta dejarla parcialmente irreconocible, luego de verla un poco más percibí que no estaba en tal grado, pero la impresión que me dio sí que había sido aquella.

Conforme me movía por el patio y miraba más detalladamente las estructuras de los edificios, más me daba cuenta de que algo no estaba bien, aunque bueno, creo que era algo que pude haber deducido incluso antes de salir del salón.

Tras un par de minutos de explorar un poco y no ver ningún rastro aparente de vida, decidí ir a los pisos de arriba para ver cómo estaba la situación.

Subí al primer piso del mismo edificio en el que me encontraba y tan solo llegar a el, vi y me di cuenta de lo que había pasado en el edificio, el chaleco de granadas que me habían lanzado había causado todos los desastres que había en ese edificio de la escuela.

Y es que la escuela tiene tres edificios, uno donde está la puerta principal y que está al lado de la reja por la cual entré, ahí es donde estudiaban todos los de preparatoria. El edifico donde estábamos, que era para universidad, ambos con forma de L y con un patio techado arriba, el cual tenía una reja como pared en el lado que daba al interior de la escuela.

Y por último el edificio donde se encontraba el área de cómputo y el laboratorio de ciencias, además de que contaba con un estacionamiento en donde sería la planta baja de los demás edificios, algunas oficinas y un salón multiusos.

Todas las paredes de todos los edificios estaban pintadas de blanco, lo que hacía que la escuela tuviera un toque más “serio” en mi opinión.

También la escuela tenía un patio techado con gradas al lado del edificio principal y en frente del de universidad. Y otro patio más pequeño donde se plantaban flores, plantas y demás.

Entre el edificio de universidad y el patio techado estaba la cancha de basquetbol y pasando de ella al lado del edificio de universidad estaba la de fútbol, totalmente hecha de adoquín y no de pasto como una cancha normal, se podrán imaginar la cantidad de accidentes que fueron ocasionados por esa cancha durante muchos años, y al lado de esa cancha una puerta por la que normalmente salían y entraban camiones.

Ahora, volvamos al tema de la explosión.

Literalmente las granadas hicieron una línea dentro del edificio dejando esa parte totalmente hueca y hecha trizas; fue medio estúpido no haber visto semejante hueco estando debajo de todo.

Eso resolvía parte de lo que me preguntaba, aunque todavía no lograba responder el resto, por ejemplo, el como otras partes también estaban algo destruidas si ahí no había explotado nada.

Quizá y la respuesta era algo sencilla de responder, pero necesitaba de alguien que afirmara lo que estaba especulando e imaginando.

Había escombros en el patio y en los suelos de cada piso de los edificios, muchas marcas de bala en las paredes, vidrios rotos, varias manchas de sangre tanto en el piso como en las paredes y algunos cadáveres tanto de soldados como de alumnos, comenzando a pudrirse en el suelo.

Me quedé unos segundos admirando los edificios y pensando todo lo anterior, hasta que me rendí de pensar y decidí buscar a alguien que me dijera qué estaba pasando, pero tampoco había nadie en ese piso, hasta que subí y miré el segundo y último piso.

Desde abajo no lo pude ver, pero estando allí noté al fin vida humana. Ahí era donde estaban todos los alumnos y maestros que quedaban con vida.

Dentro y fuera de los seis salones de ese piso se encontraban quizá unas cuarenta o cincuenta personas, eso comparado con la cantidad de alumnos que éramos en toda la escuela, era nada, menos de dos grupos de preparatoria o universidad. Y eso que tampoco éramos demasiados en cada grupo.

—Edward —dijo Jotch, quien estaba detrás de mí y acababa de bajar del patio de arriba.

—¡Jotch! ¿Estás bien?, ¿no te pasó nada cuando explotó todo?

—Tranquilo, a mí no me pasó nada, a ti sí, aunque parece que no por cómo te vez.

—Bueno me duele la espalda, pero me siento bastante bien.

—¿Seguro que estás bien? Caíste desde el patio hasta la planta baja golpeándote la espalda en cada uno de los pisos, o por lo menos eso es lo que nos dijo Stephanie.

—Pues créeme amigo, estoy bien, no hay nada de qué preocuparse.

—Bueno allá tú, si dices que no sientes nada está bien.

—Y a Stephanie, ¿le pasó algo…? —pregunté esperando en lo más sagrado que no le hubiera pasado nada y estuviera bien.

—Hablando de eso, ven, acompáñame, quiero mostrarte un par de cosas —dijo mientras me señalaba que fuéramos arriba.

Cuando subimos, me sorprendió ver la cantidad de alumnos que estaban en la parte del patio todavía intacta, eran alrededor de setenta u ochenta los que todavía seguían con vida, después de todo sí que logramos salvar muchas vidas, aunque pensándolo bien, no eran todas las que me hubieran gustado.

Claro que evitar la muerte de más de ciento veinte personas era algo bastante bueno y reconfortante, pero ciento veinte vidas comparadas con más de mil doscientas era algo que me pegaba, algo que me decía que quizás pude haber hecho un poco más y que no debí de haberme escondido cuando lo hice en vez de salir y pelear por todas aquellas personas que para ese momento todavía estaban con vida.

—Ven —dijo Jotch mientras empezaba a avanzar por el patio.

—¡Edward! —dijo Josep al verme.

En eso vi a varios de mis amigos levantarse y me vinieron un montón de recuerdos con ellos, como todas las veces que salimos a parques de diversión, o la vez que nos peleamos con unos chavos de mi calle estando súper borrachos solamente por mirarnos mal (aunque realmente nos vimos muy mal en esa ocasión). Fue como si estuviera viendo parte de mi vida pasar delante de mí en un abrir y cerrar de ojos.

—¡Edward! —dijo Stephanie con mucha alegría cuando me vio.

Después de hablarme vino corriendo hacia mí y me abrazó.

—Gracias —dijo después de abrazarme.

—Era mi deber salvarte, no tienes nada qué agradecerme.

—No, en serio, gracias… me salvaste la vida… caíste desde el patio y me protegiste sin importar que pudieras romperte en mil pedazos. Y estando abajo me diste la oportunidad de salir corriendo y arrastrarte antes de que explotara la última granada.

Después de eso no pude decir nada, simplemente no tenía palabras para decirle lo mucho que le agradecía haber salvado mi vida, aunque yo se la hubiera salvado primero, así que solo la abracé de nuevo.

—Gracias… —susurré a su oído antes de soltarla.

Luego de eso fui a saludar a mis demás amigos: Josep, Vick, Paul, Adolf, Oliver y Daniel.

Al acabar de saludar a todos me di cuenta que en el rostro de Jotch había algo distinto, no estaba contento, estaba bastante serio y parecía como si estuviera muy preocupado, aunque claro, cómo no iba a estar preocupado.

Probablemente no sabía nada de sus padres ni de su hermano, y quizá estaría pensando en lo mismo que yo estuve pensando todo el tiempo que venía hacia acá, la posibilidad de una nueva gran guerra.

—¿Qué tienes? —pregunté ya estando cerca de él.

—Ven, sígueme…

Lo seguí hasta la biblioteca, que estaba en el primer piso, en ella estaban tres amigos míos: Benji un chico bastante alegre, de piel morena, delgado y con cabello largo peinado hacia atrás; Sebastian, al igual que Benji era bastante alegre, y de hecho por él y Adolf fue que comenzó la pelea que antes les mencioné, de piel considerablemente blanca, y algo curioso de él es que desde muchos años atrás portaba el mismo cabello lacio, negro y corto sin peinar, varias veces muchos le insistimos que cambiara su peinado, pero él se rehusó todas ellas justificando que así le gustaba y se veía bien, y a pesar de que eso nadie lo podía negar, sí creíamos que necesitaba un pequeño cambio después de tanto tiempo; y Cynthia, mi mejor amiga, la conocí poco tiempo después de que una chica y yo nos peleáramos y nos distanciáramos, nuestras pláticas poco a poco fueron surgiendo muy naturalmente, y poco tiempo después nos convertimos en grandes amigos, su cabello ondulado y en partes café, su piel blanca, sus ojos color miel y su siempre alegre risa me recordaban mucho a aquella chica, Eliz, quizá fue por eso que al principio simpaticé con ella, aunque luego todo fluyera por motivos de ambos y no porque se pareciera a ella.

Los tres estaban sentados en frente de la puerta, en la mesa de la pequeña biblioteca que estaba al lado de un sillón doble y un sillón individual en frente de una televisión, rodeados por estanterías con cientos de libros que honestamente dudo alguien leyera en sus tiempos libres.

—¿Qué hacen ellos aquí? —pregunté mirando a Jotch, no porque me molestara, porque realmente no entendía el por qué Jotch me había llevado ahí con ellos en un plan tan sospechoso y raro.

—Ya lo verás, solo espera un momento…

Los dos avanzamos a la mesa y nos sentamos en dos de las sillas vacías.

—Bien, ya lo saben, esto es serio —dijo Jotch.

—Lo sabemos, y estamos todos listos para hacer lo que digas —dijo Sebastian mientras ambos se miraban entre sí.

—Por cierto hablando de eso, creo que yo ya no voy a estar al mando —dijo Jotch poniendo ambos brazos en la mesa e inclinándose lo suficiente hacia delante para tener a todos un poco más cerca.

No tenía ni idea de lo que estaba pasando y creo que lo reflejaba bastante mi cara en ese momento, pues a pesar de estar escuchando con atención a Jotch y no ignoraba lo que decía, mis ojos se movían de un lado a otro tratando de imaginar aunque sea un poco lo que hablaban.

—¿Qué?, entonces… ¿quién va a estar a cargo…? —preguntó Cynthia sorprendida, con las cejas levantadas hacia arriba y sin quitarle sus ojos de encima a Jotch.

—Él… —dijo Jotch señalándome con la mirada.

—Espera… —dije levantándome de la silla y mirando a Jotch—. ¡¿Qué? ¿Yo? ¿Te has vuelto loco? A ver… yo no tengo ni idea de lo que está pasando aquí, ¿no sé si sabías?, yo solo vine aquí porque quería encontrar a Stephanie y a mis amigos con vida, no quiero ser líder ni parte de lo que sea que estén planeando hacer! —dije enojado y sin quitarle mi vista de encima a Jotch.

—Edward, quedaste inconsciente durante cinco días después de la explosión, y te perdiste muchas cosas… —dijo Jotch bastante tranquilo a pesar de que le estuviera gritando.

—¿Qué…? —pregunté sorprendido y sin comprender muy bien por qué razón me mencionaba eso—. ¿Como qué me perdí…?

—El inicio… el inicio de una guerra… —dijo Jotch.

—¿Qué… una guerra…?

—Así es, y al parecer tú tienes mucho que ver con todo esto —dijo Benji.

—¿Qué… por qué yo…? —pregunté mientras trataba de tomar aire y tranquilizarme, a la par que trataba de aterrizar y procesar toda la información que me estaba cayendo como tremenda bomba.

—La persona que empezó con todo esto es uno de tus amigos, bueno ex amigo supongo —explicó Jotch.

—¿Qué… quién…?

—Nikolas —dijo Jotch sin rodeos.

Durante unos segundos hubo un silencio incomodo en el salón, pues me había quedado helado e inmóvil tras la mención de aquel nombre que no había oído en muchos años.

—Y bueno… ¿podrás con esto? —preguntó Cynthia con sus ojos en mí.

La miré buscando alguna clase de ayuda, estaba totalmente paralizado e incapaz de hablar, oír ese nombre me traía realmente bastante malos recuerdos, y saber que él fue el culpable de que todo esto estuviera ocurriendo y fuera también por alguna extraña razón por mi culpa, me ponía realmente débil e incapaz de pensar o decir algo.

—¿Edward…? —dijo Jotch intentado traerme de nuevo al mundo y sacarme de mis pensamientos.

—No… ¡no!, antes que nada quiero saber sus razones, ¿por qué él inicio esto… y qué chingados tengo que ver yo…?

—Bueno, según uno de sus soldados que capturamos, dijo que tenía mucho rencor a la sociedad y que la iba hacer pagar, no solo te odia a ti, odia a todo el mundo, y convenció a mucha gente que nuestro país debía de cambiar y solo se podría conseguir dando un golpe de estado, ya sabes, quitar a todo el poder y rehacerlo de nuevo, pero al parecer nadie quería apoyarlo, dijeron que estaba loco, así que hizo que todos los que sí lo apoyaban atacaran a todas las personas que pudieran, no importaba qué fueran, hombres, mujeres, niños… Matar sin piedad fue lo que dijo, y no solo fue aquí, ocurrió en todo el país… —explicó Jotch, noté que le costaba explicarlo, le dolía lo que estaba ocurriendo, y a quién no la verdad, probablemente solo a Nikolas.

—Espera… dos cosas: una, ¿no deberíamos llamar al ejército, a la marina o alguien que sepa de esto?, digo, somos estudiantes no somos putos soldados —dije tratando de calmarme y sentándome de nuevo en la silla.

—Según la radio arrasaron con el ejército y con la mitad de la marina, los que sobrevivieron están en la capital, defendiendo al presidente y la zona —dijo Jotch.

—Está bien… y dos: ¿qué tenemos que ver nosotros y más específicamente yo con su plan? O sea, ¿por qué verga nosotros nos tenemos que entrometer en todo esto…?

—Él te tiene un pequeño odio al parecer. Hace tiempo según nos dijo el soldado tuvieron alguna especie de discusión. El soldado dijo que los asaltaron, a ti, a él y a su madre, dijo que empujaste a su madre a la persona que los estaba amenazando,  entonces la mataron, te odia por eso y ahora también te quiere muerto… —dijo Jotch—. También es otra razón por la cual empezó todo esto, parece que se volvió loco después de ese día, si no es que ya lo estaba.

Recuerdo ese momento perfectamente, pero lo que había dicho Jotch era todo lo contrario de lo que en realidad había ocurrido aquella tarde.

Su madre fue la que dio el paso para que la mataran a ella y no a nosotros.

Recuerdo verla avanzar y ver cómo el ladrón le apuntó, me tiré al piso solo para escuchar la bala y ver el cuerpo de su madre caer a menos de un metro a lado de mí.

Recuerdo como Nikolas se levantó y trató de hacer que se levantara, y al ver que no podía, me tomó de la camiseta y me vio con ojos de odio «¡¿Qué hiciste?!» me dijo mientras me sacudía y aún yo estaba en el piso, atónito por lo sucedido en ese momento, sin saber qué hacer o decir para que entrara en calma y no hiciera alguna clase de locura.

No lo hizo, se mantuvo en silencio unas cuantas semanas, hasta que un día antes de irse de ahí me visitó, y lo único que hizo fue meterme el golpe más fuerte que había recibido hasta ese entonces, para luego en el piso darme de patadas mientras de su rostro caían lágrimas y me gritaba «¡La mataste, la mataste!».

Un minuto mas o menos después de eso salió de mi casa, al día siguiente tomó sus maletas y se fue de su casa. No supe nada de él desde entonces.

Luego de eso entré junto con Jotch a algunos entrenamientos militares, para tener cierta capacidad para responder con un arma en alguna situación parecida, al igual que también tomamos algunos entrenamientos de supervivencia.

Se había vuelto muy común tomar esa clase de entrenamientos después de que la guerra acabase, todos querían sentirse seguros y capaces de responder en caso de que algo parecido sucediera pronto, lo cual no tardó mucho en realidad, noventa y cuatro años para ser más específicos.

Lo pensé un momento más, sabía que si aceptaba ser parte de lo que Jotch me decía, no habría ninguna clase de vuelta atrás, debía de estar dispuesto a dejar la vida si era necesario con tal de tener a salvo a todas estas personas, lo cual para ser honestos, ya había hecho.

Pero también sabía otra cosa: que si no lo hacía, probablemente todos acabaríamos muertos, pues Nikolas o cualquier persona de su ahora ejército no nos dejaría vivir aunque le suplicáramos, y morir no estaba en mis prontos planes, además, de que tampoco quería ver morir a ninguna de las personas que estaban ahí, y mucho menos a alguno de mis amigos, así que qué me quedaba, quizá y aun peleando todo resultaría mal y moriríamos todos, pero al menos lo intentaríamos y en vano no sería.

—¡Maldita sea, está bien!, seré su líder… solo porque amo a mucha gente que está aquí y no los quiero perder, aunque no sé si continuar con una guerra sea la mejor idea parar lograr que no nos maten. Y además, quiero acabar con él, quiero que sepa lo que en realidad ocurrió y quiero que me deje de culpar por eso.

—¡Así se habla! —dijo Benji dando un pequeño golpe con la palma de su mano en la mesa.

—Cállate Benji, que no tengo ni puta idea de cómo llegaste a estar en esa silla, ¿Jotch, cómo es que él está aquí? —dije reclamando ligeramente, pues en verdad seguía sin entender por qué los tres y especialmente él estaba ahí.

—Tú solo dirige y no critiques, ¿de acuerdo? —dijo Jotch.

—Solo una cosa. No tengo ni puta idea de cómo dirigir una guerra, entrené para disparar, no para hacer estrategias de guerra.

—Eso no importa, sé que podrás hacerlo, confío en ti… —dijo Jotch.

—Bien, entonces… ¿qué sigue…? —preguntó Cynthia mirándome.




CAPÍTULO IV

Me quedé pensando un momento en qué decir, había aceptado el ser líder de lo que ahora era un ejército para nada capacitado para serlo contra quizá la última gran guerra que viviría este país, pero la verdad no tenía ninguna clase de idea de qué hacer para lograr salir adelante en esta.

Tuve que regresar al pasado un momento y revisar rápidamente todo lo que había visto en mis clases de Historia durante muchos años, así quizá podría sacar algunas ideas y estrategias que podría tratar de emplear en todo esto, además, de que también traté de recordar un poco de mi entrenamiento militar y todo lo que nos habían explicado a cerca de combates y estrategias de ataque.

No recordaba mucho de todo lo que nos mencionaron, pues ya habían pasado fácil dos años de la última vez que habíamos ido a un entrenamiento, sin embargo, con lo poco que logré recordar y algo más de imaginación, logré formular una bastante clara idea de todo lo que debíamos de hacer para afrontar todo esto.

—Bien, primero que nada, si vamos a tener una guerra necesitaremos armas, muchas armas, al igual que munición y medicamentos para todos —dije después de que el salón se quedara en silencio algo de tiempo mientras pensaba y analizaba todo en mi cabeza—. Jotch, necesito que me traigas a Olly.

Creía recordar algunas cuantas cosas que Olly nos había platicado acerca de su padre, y si mi memoria seguía intacta, podría ayudarnos mucho lo que recordaba.

—No van ni cinco minutos que te nombré jefe y ya me estás ordenando, claro ahora te lo traigo —dijo con sarcasmo, mientras se levantaba de su silla y luego salía del salón.

—¡Ay!, que mamón güey —dije después de que Jotch saliera del salón—. Bueno, no importa, qué más necesitamos… ya sé, también necesitamos puntos de vigilancia por toda la escuela, necesitamos estar alertas, no quiero que nos agarren mal parados en caso de que regresen aquí.

—¿En dónde los quieres? —preguntó Sebastian.

—Quiero tres. Uno en la entrada, otro en el edificio de oficinas y otro en el patio de arriba, justo al borde del hueco que hicieron las granadas —expliqué mirándolo.

—¿Necesitas algo más aparte de todo eso? —preguntó Sebastian.

—Sí, necesitamos gente, más gente, aquí somos alrededor de ciento veinte personas, ese número comparado con el de la cantidad de soldados que ellos deben de ser, somos como una hormiga esperando a ser aplastada por una enorme bota llena de pinchos —dije mientras agachaba ligeramente mi cabeza y daba pequeños y suaves golpes en la mesa con los dedos de mi mano izquierda—. Además, ya lo dije, somos estudiantes… no soldados.

—¿Y dónde pretendes conseguir soldados? —preguntó Benji—. Yo escuché con mis propios oídos la maldita noticia y tú mismo lo escuchaste de Jotch, ese maldito arrasó con el ejército y casi con toda la perra marina, no hay ni un solo maldito soldado en este país al que podamos pedir ayuda.

—Sé que no tenemos ningún lugar para conseguir soldados, pero sé dónde podemos conseguir gente, estoy muy consciente de que no son soldados, pero como estamos ahora mismo y todo lo que puede pasar, eso ya es algo —dije mirando a Benji, definitivamente tenía razón pero qué más podíamos hacer—. Y para esto necesito que uno de ustedes me acompañe.

—Yo lo haré, iré contigo —dijo Cynthia levantando ligeramente su mano derecha.

—Gracias —dije mirándola y enseñándole una pequeña sonrisa.

—Aquí está el paquete jefe —dijo Jotch mientras entraba con el paquete, Olly.

—Perfecto, Olly —dije volteando la vista hacia ellos.

—¿Qué pasó Edward? ¿Para qué me quieres aquí? —preguntó Olly algo confundido.

—Si mal no recuerdo alguna vez nos dijiste que tu padre era policía, ¿o me equivoco? —pregunté poniendo el codo de mi brazo derecho en la mesa y cerrando el puño.

—Militar, de hecho, al principio sí que era policía, pero luego decidió entrar a ser militar —dijo Olly mientras Jotch se sentaba en la silla en la que antes estaba y Olly se quedaba parado.

—Perfecto, ¿crees que nos puedas llevar a donde trabajaba? —pregunté mientras abría y cerraba el puño en repetidas ocasiones.

—¿Para qué? —preguntó Olly mientras se recargaba en la pared y cruzaba los brazos.

—Te lo explicaré luego, en el camino, pero en serio necesito que nos lleves ahí —dije volviendo a recargarme en la silla y cruzando los brazos al igual que él.

—Está bien, los llevaré, pero en serio me tendrás que explicar por qué quieres ir ahí —dijo alejándose un par de pasos de la pared.

—Te lo explicaré cuando estemos yendo para allá, te lo prometo.

—De acuerdo —asintió Olly.

—Bien, entonces, Sebastian tú encárgate de todo lo de los puestos de vigilancia y Cynthia tú me acompañarás a buscar gente —expliqué—. ¿De acuerdo?

—¿Y yo qué hago? —preguntó Benji.

—Tú explícale a la gente lo que pasa, corre la voz… que se preparen para lo que viene… si es que pueden hacerlo —dije mientras me levantaba de la silla en donde me encontraba sentado—. Nuestras vidas nunca serán iguales a partir de ahora… todo cambiará… todo…

Salí del salón y me dispuse a subir las escaleras, sin embargo, recordé algo que me había olvidado de decir.

—Ah por cierto, Cynthia y Olly, vayan abajo, espérenme ahí, voy a hacer algo rápido, saldremos en un momento —dije volviendo a entrar al salón.

—Está bien, de todos modos no tengo mucho más que hacer —dijo Olly, que estaba nuevamente recargado en la pared con los brazos cruzados.

Salí del salón por segunda vez y ahora sí me dirigí al patio de arriba a buscar a Paul y Daniel para pedirles que nos acompañaran.

¿Por qué ellos?, bueno, me parecía que podrían ayudar, además de que ambos tenían la suficiente fuerza para cargar cosas pesadas si es que era necesario hacerlo.

—Paul —dije al verlo a poco más de cuatro metros de la entrada al patio.

Su piel blanca, sus mangas arremangadas y su cabello rubio y algo ondulado me hicieron reconocerlo al instante. Él era quizá el que más suerte tuvo con las chicas a lo largo de toda nuestra amistad.

Les prometo que tuvo infinidad de relaciones con chicas que ni siquiera llegaban a mirar a chicos como yo, a veces eso me pegaba, me sentía impotente e incapaz de lograr conquistar a una chica como con las que él salía, pero con el tiempo se me fue pasando, y cuando conocí a Stephanie y vi que podía haber algo ahí me olvidé de ello total y completamente para siempre.

—Edward, ¿qué pasó? —preguntó acercándose a mí al ver que yo iba hacia él.

—Antes que nada, necesito que le llames a Daniel.

A pesar de que fuera reconocible a la distancia por su cabello negro ondulado, su estatura de casi 1.80 metros, y su barba tupida; yo no lograba verlo entre las tantas personas que había como logré ver a Paul.

—Está bien, sin problema —dijo Paul dando media vuelta y moviendo un poco la cabeza hasta verlo—. ¡Daniel! ¡Ven! —gritó Paul mirándolo a lo lejos y haciéndole una seña con su brazo izquierdo, estaba a unos siete u ocho metros a la izquierda de donde estábamos los dos.

—¿Qué pasó? —preguntó Daniel cuando llegó.

—No sé, este güey me pidió que te hablara —dijo Paul viendo a Daniel.

—Síganme, vamos a salir —dije haciendo una pequeña seña con mi cabeza hacia las escaleras.

—Está bien… —dijo Daniel extrañado.

Hice que me siguieran hasta donde ya se encontraban Cynthia y Olly esperándome.

—Vámonos ya —dije cuando los tres llegamos con ellos.

Nos dirigimos a la salida y salimos de la escuela a buscar un auto, por suerte había demasiados cerca. Probablemente muchas personas prefirieron salir corriendo tratando de seguir con vida, en lugar de tomar su auto y escapar junto con el, y les doy las gracias a todas ellas, sigan o no con vida.

Tomamos el auto más cercano a la puerta, un Berlina color gris.

—Yo manejo —dijo Olly mientras nos dirigíamos al auto.

Nos montamos en el auto y Olly lo encendió, habían dejado las llaves puestas afortunadamente, así que ese no fue ningún problema.

En cuanto encendió, empezamos el recorrido, y no pasaron ni dos minutos para que Olly me preguntara sobre nuestro objetivo al ir a aquel lugar donde trabajaba su padre.

—Te falta explicarme para qué quieres ir a donde trabajaba mi padre —dijo Olly—. Ni Jotch, ni Benji, ni Sebastian quisieron decirme qué era lo que estaba pasando.

—Y tú nos debes de decir para qué nos quieres aquí —dijo Daniel.

—Estamos en guerra… —dije a secas.

—¿Qué? ¿En guerra, de verdad…? —preguntó Daniel.

—Sí… larga historia para explicar —dije mirando a Daniel, que estaba al lado mío en la parte trasera del auto.

—¿Y por qué estamos aquí y a dónde estamos yendo tú? —preguntó Daniel, igual mirándome.

—Vamos a donde trabajaba el padre de Olly, era militar así que iremos a buscar armas, munición y todo lo que encontremos que nos sea útil —expliqué.

—Entonces para eso querías ir allá, por armas y munición —dijo Olly sin quitar la vista del camino, aunque casi el riesgo de que chocara era mínimo, porque literalmente no había ni un solo auto en movimiento—. Bien, creo encontraras todo lo que buscas, si no es que alguien más ya estuvo allí antes.

—Pero el ejército debería de encargarse de esto, no nosotros —dijo Paul—. Moriremos en cuestión de segundos si tratamos de pelear.

—Según uno de los pocos canales de radio que hay, acabaron con el ejército y la mitad de la marina, no hay nadie que nos ayude —explicó Cynthia—. Estámos por nuestra cuenta.

—¡Oh mierda! —dijo Paul poniendo su codo derecho en la puerta del auto y recargando su cabeza en la ventana.

El resto del camino fue todo silencio, nadie hablaba, todos estábamos mirando los alrededores que veíamos a través de la ventana, era algo incómodo que tantos estuviéramos en silencio, pero admito que disfruté esos minutos de paz.

Las calles estaban totalmente vacías y frías. Había casas y edificios muy dañados por todas partes, había escombros de las mismas construcciones en el suelo, cuerpos en el piso y cientos de lagos y ríos de sangre aún fresca.

Todo había cambiado demasiado rápido, lo que antes era mi hogar ya era un lugar casi irreconocible, y me dolía tener que verlo así.

—Llegamos —dijo Olly deteniendo el auto.

Bajamos del coche y vimos el lugar, entre tantos edificios dañados y casi destruidos, este era uno de los pocos que estaba intacto.

Era un tipo de casa/pequeño edificio pero con un toque de apariencia militar, pues las paredes estaban pintadas de verde y negro, además de que tenía varias cámaras de seguridad y abarrotes en cada una de las ventanas del mismo. Después de verla unos cuantos segundos, entramos.

Cuando entramos, empezamos a mirar el lugar y ver rápidamente todo lo que había.

Por todos lados había Rifles de Asalto, algunas Escopetas y Subfusiles. También en las paredes había algunas espadas, hachas y lanzas. Y en el piso se encontraban varias cajas con más armas de todo tipo, munición y medicinas.

—Bien, estas son demasiadas armas —dijo Cynthia mientras aún mirábamos todo.

—Hay que llevar lo más que podamos al coche —dije tomando de la pared una espada y pasando mi mano izquierda sobre su filo sin cortarme.

—Ya veo que solo nos querías para ser burros cargadores —dijo Paul.

Empezamos a llenar el auto de cosas hasta llenar la cajuela y la parte de atrás.

—Ya no caben más cosas aquí Edward —dijo Olly después de meter la última caja que cabía en la parte trasera del auto.

—Hay que buscar otro coche —dije mientras Olly cerraba la puerta del auto y ambos volvíamos a entrar al lugar.

—Aquí en frente de ti hay una camioneta militar, probablemente y solo probablemente le cabrán más cosas que a nuestro carro —dijo Olly mientras una puerta en frente de la entrada se abría y dejaba a la vista una pequeña cochera con vista a la camioneta que Olly mencionaba.

—Deja el sarcasmo a un lado —dije mirando la camioneta—. Empiézalo a calentar y nosotros mientras tanto lo llenamos.

—Lo que ordene jefe —dijo Olly con tono sarcástico.

Empezamos a llenar la camioneta mientras Olly lo encendía, después de unos treinta minutos de cargar, ya no cabía nada en ella, así que decidimos dejar allí todo lo que sobraba, quizá y a alguien le ayudaría algo de lo que dejáramos.

—Ahora sí, vámonos —dijo Olly.

—Ustedes váyanse, tengo que ir a buscar gente para que nos apoyen —dije mientras Olly abría la puerta de la camioneta para entrar.

—Está bien solo cuida que no te maten —dijo Olly.

—Sobreviví a una explosión enorme de granadas, créeme que no me mataran —dije cruzándome de brazos.

—¿Tú no vienes Cynthia? —preguntó Olly antes de subir.

—Yo acompañaré a Edward —dijo Cynthia.

—De acuerdo —dijo Olly montándose al fin en la camioneta, mientras Paul y Daniel se iban en el Berlina.

Oprimí un botón rojo que se encontraba en la cochera y una puerta más se abrió para que la camioneta pudiera salir.

Olly se fue y volví a presionar el botón para cerrar la puerta y que nadie pudiera entrar por ahí.

Cynthia y yo nos quedamos ahí unos minutos más para tomar un arma y munición suficiente para el viaje, en caso de que necesitáramos.

—¿Lista? —pregunté mientras me aseguraba de que el Rifle que había tomado tuviera munición.

—Lista.

Salimos del lugar y empezamos caminar por las calles.

—Por cierto, ¿a dónde vamos? —preguntó pocos segundos después de empezar a caminar.

—Tu solo sígueme.

—De acuerdo jefe.

—Espera, ¿me llamaste jefe? —dije riéndome ligeramente.

—Tal vez —dijo riéndose—. Con los demás no te molestó.

—No me molesta, pero sí que me da gracia que tú me lo digas.

—Está bien —dijo riéndose un poco más y sonriendo.

Una sonrisa que me puso la piel de gallina.

Pero ¿cómo era posible? Amaba a Stephanie, no a Cynthia. Sacudí ligeramente mi cabeza y confirmé que estaba enamorado de Stephanie, no de Cynthia.

Solo había sido una pequeña chispa. Una que se extinguió muy rápido con un pequeño soplido.

Seguimos caminando un rato hasta llegar a la calle donde yo vivía.

La casa de Henry y Ron estaba igual o incluso peor de como la habíamos dejado, definitivamente más personas y soldados habían pasado por allí.

—Espérame un momento —dije antes de salir corriendo hacia mi casa.

Entré a ella, busqué una mochila y empecé a guardar algunas cosas importantes para mí, aunque también tomé algo de comida y de agua; después de tomar todo lo que quería volví con Cynthia.

—Ya vámonos, estamos cerca —dije al salir de ella.

—¿Qué tomaste de ahí adentro?

—Comida, agua y una foto de mi familia —dije y luego saqué la misma de la mochila—. Esto es lo único que me queda de ellos.

—Lo siento, sé que ha sido muy duro para ti todo eso, pero algún día ya no sentirás tanto dolor, no te preocupes… —dijo poniendo su mano en mi hombro—. Pero traes algo más ahí dentro.

Metió su mano en mi mochila y sacó la última cosa que había tomado, un perro de peluche que tenía desde los dos años.

—¡Que lindo! —dijo mirando el peluche y acariciando su cabeza.

—Lo tengo desde los dos años, y no pretendía dejarlo ahí tirado —dije volviéndolo a tomar y poniéndolo de nuevo dentro de mi mochila.

—De verdad está muy bonito, está claro por qué no lo quisiste dejar —dijo sonriendo—. Pero bueno, hay que apresurarnos, se está haciendo de noche.

Seguimos caminando hasta llegar al parque donde Henry me había dicho que estarían.

—Llegamos —dije mirando el parque a unos cuantos metros.

—¿Aquí es a dónde venias? —preguntó Cynthia mirándome, extrañada.

—Sí, aquí es.

Antes de que pudiéramos hacer otra cosa empezó a salir gente de detrás de unos arbustos para apuntarnos y amenazarnos, eran alrededor de quince personas las que salieron.

Solo que no parecían tener la misma apariencia del ejército de Nikolas, estas parecían ser personas normales, con armas y sin pinta de que tuvieran buena leche, pero normales.

—¡Oh, mierda! —dije mientras ponía mi brazo derecho delante de Cynthia para hacerla retroceder un poco.

Pero no podíamos hacer nada, así que solo levantamos las manos en señal de rendición.

—Esperen, bajen las armas —dijo alguien con una voz de pito que claramente reconocía.

La gente que nos rodeaba empezó a bajar las armas y nosotros las manos, en eso llegó Cristopher.

—¡Edward! —dijo Cristopher al verme.

—¡Cristopher! —dije yo al verlo.

—Bienvenido a casa —dijo mientras señalaba con su brazo izquierdo hacia atrás, donde había un enorme campamento con muchas casas de campaña y sobre todo, mucha gente.

Justo lo que estábamos buscando.




CAPÍTULO V

Cristopher no nos había recibido de la manera más linda o pacífica posible, pero me daba gusto saber que estaba vivo.

—Vengan, síganme —dijo Cristopher moviendo su cabeza para que fuéramos.

Lo seguimos hasta estar casi en medio de la cancha de basquetbol, que era prácticamente más de la mitad del parque, el resto estaba conformado por pasto, árboles y variedad de plantas que no conocía del todo, lo único que sabía es que probablemente era alérgico a alguna de ellas si no es que a varias.

Cuando era más niño y salíamos a jugar a ese mismo parque siempre regresaba estornudando a todo pulmón a la casa, de ahí que mi mamá insistiera en hacerme una prueba para ver si era alérgico a alguna cosa, y no solo fui alérgico a una cosa, salí alérgico a cientos de plantas que en la vida había escuchado, como Mimosa púdica, nunca he visto esa planta en todo lo que llevo de existir, pero seguramente existirá en alguna parte de los países restantes del planeta, en algún lugar recóndito y seguramente oscuro.

En toda la cancha de basquetbol, lo único que había era una pequeña tarima construida a base de cajas y bancos de madera unidos entre sí con lazos para evitar que todo se destruyera en un paso en falso.

Y en casi toda la zona verde alrededor se encontraban todas las casas de campaña, provisiones y personas seguramente resguardadas por mis amigos.

Supongo que confiar en un completo desconocido como lo eran mis amigos para todas esas personas era lo único que les quedaba, aparte de morir por el ejército de Nikolas, pero esa no era una opción sensata de elegir.

—Están presenciando el mayor refugio de toda la ciudad, en tan solo cinco días hemos reunido medicinas, munición, armas y sobre todo mucha gente— dijo Cristopher mientras caminábamos hacia el círculo central de la cancha.

—Cristopher, no venimos a quedarnos —dije mientras nos deteníamos en la mitad de la cancha y él me miraba—. Necesitamos su ayuda, está pasando algo muy grande…

—Síganme… —dijo Cristopher cambiando total y repentinamente su actitud.

Lo seguimos hacia el extremo contrario de donde entramos hasta llegar a una casa de campaña color verde, donde estaban Pilo, Henry y Ron sentados a lo largo de un tronco de árbol que cabía perfectamente al interior de la tienda, supongo que lo cortaron ellos mismos para poder lograr eso.

—¡Edward! Que bueno que estés vivo —dijo Henry levantándose para darme un abrazo, la tienda también tenía la altura suficiente para que pudiéramos levantarnos casi totalmente de pie—. Han pasado tantas cosas en tampoco tiempo que pensé que quizá ya no estarías con vida.

—Sé que han pasado muchas cosas y te prometo que las tengo más presentes que nadie —dije mientras también les daba un pequeño abrazo a Pilo y Ron y después nos sentábamos en un tronco igual del lado opuesto que ellos—. Por cierto, antes de que se me olvide, les presento a Cynthia.

—Hola —dijo Cynthia y saludando de mano a cada uno de ellos.

—Y… supongo que encontraste a Stephanie, ¿no…? —preguntó Cristopher sentándose al borde del otro tronco, junto a Henry.

—Sí, lo hice —dije moviendo la cabeza ligeramente en varias ocasiones—. Aunque me costó casi romperme la espalda.

—¿Pues qué fue lo que pasó? —preguntó Cristopher.

—Larga historia y en realidad no vine a hablar de eso.

—Sí, honestamente no es el mejor momento para hacer esas preguntas —dijo Henry mirando a Cristopher y luego volviendo la mirada hacia mí—. Dinos: ¿por qué o para qué están aquí?

—Necesitamos su ayuda —expliqué inclinándome hacia delante y recargando mis dos brazos en mis piernas.

—¿Para qué o qué? —preguntó Henry cruzándose de brazos.

—Es… complicado…

—Pues quítale lo complicado y dilo antes que tenga que sacarlo de ti a la fuerza —insistió Henry.

—Estamos en guerra —dijo Cynthia antes de que yo pudiera decir algo.

—Eso fue muy directo —dije volteando lo suficiente mi cabeza para mirar a Cynthia—. Pero eso es justo lo que pasa.

—¡¿Qué?! —dijo Pilo impactado y extrañado a la vez.

—Así como lo escuchas amigo, estamos en una maldita guerra… y necesitamos su ayuda —expliqué nuevamente.

—Espera un momento. No voy a arriesgar a toda la gente que está aquí para ayudarte con una puta guerra, ni siquiera tenemos los recursos necesarios ni la capacidad suficiente para una —dijo Henry bastante enojado—. Además, toda esta gente está aquí porque querían estar lejos de todo el puto desmadre que está ocurriendo en el país, no para arriesgar su vida tratando de matar a unos cabrones a los que definitivamente no podemos matar.

Henry de verdad estaba muy enojado, creo que nunca lo había visto así, y honestamente sí intimidaba bastante, aunque su voz no dejaba de ser un tanto aguda.

—De eso no se preocupen, nosotros tenemos suficiente munición y armas, pero nos faltan dos cosas, a parte de la capacidad que mencionas, y créeme que lo sé —mencioné.

—¿Qué cosas? —preguntó Cristopher.

—Comida y gente, solo somos alrededor de ciento veinte personas, y comparado con el ejército que debe tener Nikolas… definitivamente no somos nada —expliqué mirando a Cristopher, que parecía ser el único realmente interesado.

—Espera… ¿dijiste… Nikolas…?  —preguntó Pilo extrañado.

—Sí… y estamos igual de sorprendidos que ustedes, pero sí, él empezó esta guerra, quiere matar a todos y dar un golpe de estado matando al presidente y cualquier persona con poder en el país —dijo Cynthia.

—Pues creo que ya lo hizo… —dijo Ron.

—¿De… qué hablas? —preguntó Cynthia.

—El presidente murió hace tres días, lo anunciaron en la radio, a las pocas horas se cortó la señal, no hay forma de saber qué pasa en el resto del país o en otro —explicó Ron—. También dijeron que todos los soldados de la capital estaban muertos; no queda nadie que pueda combatir contra esos cabrones.

—La última vez que habíamos escuchado la radio decían que estaban logrando contener el ataque… —mencionó Cynthia, desorientada, mirando a Ron quizá con la esperanza de que le dijera que todo lo que había dicho fuese una mentira.

—Sí, los contuvieron, tan solo un día… —dijo Ron—. Luego acabaron con ellos.

—Y entonces… si ya mato al presidente… ¿por qué siguen habiendo soldados matando gente? —preguntó Cynthia tratando de comprender toda la información que acababa de recibir.

—No lo sabemos, pero no creemos que vayan a parar, probablemente seguirán matando gente hasta tener el control total, que ya nadie se les quiera enfrentar —dijo Ron.

«No sé detendrá hasta matarme» pensé.

—Por eso hay que defendernos, ¡vamos a morir si nos quedamos parados sin hacer nada! —dije algo molesto.

—¡Pero de igual manera vamos a morir si iniciamos una guerra! —dijo Henry enojado—. Ron lo dijo… nadie puede combatir con ellos… es un suicidio hacerlo.

—Piénsenlo un momento, ¿saben que podría hacer Nikolas estando en el poder? Saben lo loco que está desde que su madre murió, esto sería una esclavitud total, no podemos dejar que suceda, debemos enfrentarlo… —dije mirando a Henry—. Puede que sea un suicidio enfrentarlo… pero puede que también lo sea no hacerlo…

Henry bajó la cabeza y con su mano derecha comenzó a agitar su pelo rápidamente, tratando de pensar y decidir no solo lo que ocurriría en su futuro, sino en el futuro de todos.

—Bien… —dijo Henry levantando su cabeza y mirándome—. Nos uniremos a esto… pero si fallamos y aun sigues vivo… yo mismo con mis manos te voy a matar —concluyó Henry enojado.

—Te juro que si fallamos me podrás lanzar desde lo más alto de un edificio —añadí mirándolo.

—Somos unas cuatrocientas o quinientas personas, creo que podemos ayudar bastante, solo dinos qué hay que hacer y lo haremos sin dudarlo —dijo Cristopher.

—Necesito que todos vengan conmigo a mi escuela, ahí estamos refugiados, pero antes necesito que des el anuncio de lo que está pasando —dije mirando a Cristopher, ya que parecía que él era el más interesado en ayudarme.

—No te preocupes, yo lo haré en este mismo instante —dijo Cristopher mientras se levantaba y luego salía de la tienda para hacerlo.

Pasó una media hora en la que escuchamos de fuera gritos y aplausos de la gente con la que Cristopher hablaba, esperaba que aceptaran participar en todo lo que estaba por ocurrir, y por sus gritos y aplausos me daba la impresión de que era un hecho que participarían, aunque a veces parecía que en vez de ser gritos de aprobación, eran todo lo contrario.

Mientras eso ocurría afuera, les conté todo lo que había pasado desde que los había dejado y me había ido por mi cuenta a la escuela para salvar a Stephanie y a mis amigos.

—Pues te partiste la madre muy cabrón —mencionó Pilo antes de que Cristopher entrara en la tienda de nuevo.

—Bien, ya di el anuncio y la gente está de acuerdo contigo, debemos pelear… —dijo Cristopher.

—Saldremos hacia tu escuela mañana a las diez en punto —dijo Henry—. ¿De acuerdo?

—Sí, de acuerdo, ¿pero dónde se supone que vamos a dormir hoy? —pregunté.

—No se preocupen, quédense aquí, nosotros tenemos otra tienda —dijo Pilo.

—Gracias —dijo Cynthia sonriéndole.

—De nada —dijo Pilo mientras todos salían de la tienda y cerraban con el cierre da la misma la puerta.

Pasaron unas cuantas horas y no conseguía quedarme dormido, incluso Cynthia había salido y entrado a la tienda una vez, mientras yo no solo estaba incómodo de estar acostado en el tronco en el que antes estábamos sentados, también estaba pensando en si todo eso era mala idea, y en las consecuencias que tendría en todo y todos una guerra.

—¿No puedes dormir? —preguntó Cynthia mirándome a los ojos desde el otro tronco, donde ella estaba acostada.

—No…

—Deberías de intentarlo… —dijo volteando todo su cuerpo hacia el otro lado.

—¿Estás bien…?

—Sí, todo bien… —dijo sin mirarme y con una voz algo diferente, sabía que no estaba del todo bien.

—¿Segura que estás bien…? —pregunté tratando de obtener una respuesta de su parte.

—Sí… todo está bien… —dijo mientras comenzaba a llorar.

Me levanté de mi tronco y fui a sentarme en la parte vacía del otro tronco.

—Anda, siéntate —dije mirando sus ojos rojos llorosos y llenos de lágrimas.

Después de unos segundos me hizo caso y se sentó mientras trataba de quitar de su rostro y sus ojos las lágrimas.

—¿Qué tienes…?

—Todo esto… todo lo que ha pasado y… todo lo que va a pasar…

—Tienes miedo…

—Sí… vi morir a mi hermana… y estoy más que segura que mi madre no sigue con vida… —dijo respirando y secando las lágrimas de sus mejillas—. No quiero ver morir a más personas…

Sus ojos volvieron a soltar lágrimas, y ella se inclinó hacia delante poniendo ambas manos en su nuca y sus codos en las piernas.

—Sé que esto no es fácil, pero es lo que debemos de hacer si queremos intentar seguir con vida. Y sé que tienes miedo de que alguien importante para ti muera… pero no puedes vivir con ese miedo, porque eso puede pasar en cualquier momento, no solo porque estemos a punto de pelear en una guerra… así que solo… intenta no pensar en eso, solo tendrás más miedo, y en este momento lo que menos necesitamos es miedo… —dije mientras acariciaba su espalda con mi mano izquierda.

—Prométeme una cosa… —dijo mientras volvía a su posición normal y me miraba.

—Lo que sea.

—Pase lo que pase hoy, mañana o pasado, si no puedo seguir… no regreses por mí… por favor…

—¿Por qué me pides eso…?

—Te conozco… y sé que si pasa volverás por mí… así que no lo hagas, mi vida no es tan valiosa como la tuya…

—No… no digas eso…

—Si no te lo digo ahora, quizá luego sea demasiado tarde.

—Ven aquí… —dije y después me acerqué a ella para abrazarla—. Todo estará bien… te lo prometo. Tendrás la vida que siempre has querido pronto… haré todo lo que pueda para que sea así…

—Necesito… necesito… que me digas algo, muy honestamente…

—Seguro.

Cynthia trató de hablar, pero las palabras no salieron de su boca.

—¿Crees que ganemos? —preguntó después de titubear.

—Lo haremos, sin importar el costo…

Ella se separó de mí y puso su frente contra la mía, teniendo sus ojos cerrados, luego se terminó de separar.

—De acuerdo… —dijo limpiando de nuevo sus mejillas—. Ahora deberíamos de dormir, mañana será un día duro.

—Sí, está bien —acepté sonriendo.

Volví a mi tronco para acostarme y por suerte quedarme dormido a los pocos minutos.

Ya en la mañana, me despertó la voz de Cristopher.

—Todos por favor empaquen sus cosas que estamos a punto de partir —dijo con un megáfono el cual se escuchaba en todas partes.

Cynthia y yo tomamos todo lo que teníamos y salimos de la tienda.

—¿Listo para dirigirnos? —preguntó Cristopher cuando llegamos con él.

—Listo amigo.

Después de unos minutos de esperar a que toda la gente viniera, empezamos a caminar hacia la escuela, a pesar de no ser un camino tan largo, el hecho de ir con más de cuatrocientas personas lo hacía algo complicado y pesado.

Después de un buen tiempo de caminata al fin llegamos a ella.

La gente empezó a entrar muy rápido, así que tenía que hacer algo para evitar que siguiera así y todo se volviera un total desorden.

—¡Ey! Por favor tranquilos, los recibiremos en un minuto solo tengo que avisar que estamos aquí —dije en voz alta tratando de captar la atención de todos.

Al parecer la gente me hizo caso y se detuvo, así que fui rápido a buscar a Jotch.

Por suerte estaba en la planta baja, lo cual me permitió llegar rápido con él.

—¡Jotch! —dije estando ya a unos cuantos metros de él.

—¡Edward!

—Tengo a más de cuatrocientas personas esperando en la entrada, necesito que les digas a todos lo que esta gente viene a ser aquí, ¿de acuerdo?

—Bien —dijo mientras se iba hacia las escaleras para subir.

Desde lo lejos le hice una señal a Cristopher de que ya podían pasar y después de unos cuantos minutos el patio se llenó de gente.

Subí rápidamente al segundo piso para hablarles a todos y que me escucharan.

—¡Hola! Por si no me conocen, soy Edward y seré su líder en esta guerra. Les quiero dar la bienvenida a nuestro refugio, sé que no es la gran cosa, pero aquí estaremos seguros. Solo quiero darles las gracias por aportar su valor a esta lucha, sé que suena a una misión suicida, pero les prometo que lograremos vencer, y retomaremos la vida que todos y cada uno de nosotros nos merecemos… —dije mientras todos me veían, incluidos los alumnos de la escuela que estaban en el segundo piso y en el patio de arriba.

Luego de terminar mi pequeño y malo discurso, la gente empezó a aplaudir, lo cual me hizo sentir mejor después del pésimo discurso, ahora tenía más confianza en la gente y de verdad pensaba que podíamos ganar la guerra.

Después de todo, las guerras no solo se ganan con balas y soldados, se ganan con valentía y con el corazón.

Y podía notar en todos esa valentía y ese espíritu ganador que necesitábamos para la batalla.




CAPÍTULO VI

Después de que todos terminaran de aplaudir por lo que dije, me dirigí abajo para hablar rápidamente con Cristopher.

—Cristopher —dije al bajar y llegar con él.

—¿Qué pasó? —preguntó mientras se daba media vuelta y me veía.

—Hazme un favor.

—Claro, dime.

—Tengo algunas cosas que hacer, entonces necesito que le digas a todos que se pueden quedar en cualquiera de los salones vacíos, ¿podrías?

—Sí, claro que sí; anda, ve a hacer lo que necesites, solo avísame si pasa algo importante para poner a todos al tanto.

—Sí, te avisaré de cualquier novedad que tenga, no te preocupes.

—De acuerdo.

—Cynthia —dije volteándola a ver, pues estaba a poco más de dos metros de donde me encontraba parado hablando con Cristopher—. Vamos con los demás, debemos prepararnos y planear todo, debemos estar listos para lo que viene.

—Sí, voy detrás de ti —dijo Cynthia para luego ir hacia mí.

Subimos al primer piso y entramos en la biblioteca, pero claro, no había pensado en que ahí no estarían ni Benji, ni Sebastian.

«Que inteligente eres Edward» pensé mientras me daba un pequeño suave golpe en mi muslo derecho.

—Quédate aquí, iré a buscar a los demás para que podamos comenzar con esto.

—Está bien, pero date prisa, esto de que me dejes sola aquí no me gusta —dijo mientras caminaba hacia una de las sillas de la mesa, donde se sentó.

—¿Qué? —dije mientras soltaba unas cuantas carcajadas—. ¿Te da miedo o qué?

—No —dijo también con risas—. Pero me pediste que te acompañara aquí y ahora me dejas sola, no es muy educado de tu parte la verdad —añadió para después también reír un poco más, aunque parecía que lo estaba evitando hacer.

—Está bien —dije mientras me acercaba a la silla donde estaba sentada—. Lo anotaré para la próxima, ¿está bien? —dije mientras tomaba sus manos.

—Eso espero —dijo mientras sonreía, hice lo mismo y después solté sus manos.

Dejé mi mochila en el sillón que estaba delante de la televisión y luego salí del salón.

Subí al patio y tan solo llegar los encontré sentados muy cerca de la puerta, los tres estaban hablando con un grupo de diez alumnos más, parecía que se la estaban pasando bien, aunque se me hiciera tan raro ver a Sebastian y a Benji con Jotch pasándosela así de bien.

Durante tantos años que estuvimos juntos en la escuela nunca los había visto tan siquiera hablar, y ahora parecían estar pasando el momento más divertido de toda su vida.

—Oigan —dije acercándome a ellos, aunque el único que volteó fue Benji—. Necesito que vengan —añadí mientras Benji y Jotch también volteaban.

—¿Qué pasa? —preguntó Jotch.

—No hay que hablar de esto aquí, tenemos que ir a la biblioteca —dije, posterior a eso, los tres se levantaron.

Bajamos a la biblioteca y cuando llegamos a ella nos encontramos con que Olly estaba ahí.

—Olly, ¿qué haces aquí? —pregunté al entrar.

—Vine para comentarte algo de las armas que recogimos en la casa ayer —explicó mientras Sebastian cerraba la puerta y los tres iban a la mesa.

—Bien, entonces hay que… sentarnos y hablar esto con calma —dije para luego ambos sentarnos en la mesa—. Ahora sí, ¿qué tienen las armas, algo malo…? —pregunté, esperando que no fuera así.

—Bueno nada malo en realidad. Las conté y son alrededor de seiscientas, tenemos alrededor de cinco cargadores por arma, lo cual creo que es bastante bueno —dijo leyendo un papel que previamente había sacado de su bolso trasero antes de sentarse, seguramente ahí tenía hechos todos sus cálculos y todo eso—. Y en la parte de explosivos, tenemos alrededor de setenta granadas y cincuenta C4.

—¡Bien! Me parece que tenemos suficiente para defendernos —comenté mientras en mi cabeza pensaba si en realidad usaríamos todos esos explosivos.

—Sí, pero también hay algo no tan bueno…

—¿Qué es lo no tan bueno? —pregunté mientras en mi cabeza también pensaba que sabía que alguna mala noticia me iba a dar Olly.

—No tenemos muchas medicinas, solamente llenamos una caja con ellas, las demás, si es que había, se quedaron allá.

—Bueno… peor es nada —dije, y al finalizar sonreí, tratando de relajarme un poco.

Definitivamente no eran malas noticias, pero de todos modos me preocupé un poco.

—Oigan, yo creo que también tenemos otro problema —añadió
Sebastian—. No tenemos comida y la que trajeron no es suficiente para todos aquí, tenemos solo para cinco días más, si no es que para menos.

—La comida no es tanto problema, podríamos ir a algún supermercado mientras la comida aún sirve, la traemos aquí y podemos dividirla para que alcance para todos un buen tiempo —dijo Jotch.

—Es buena idea, además, no tenemos muchas más opciones —dijo Cynthia.

—Bien, eso ahora está resuelto —dije mientras colocaba ambos codos en la mesa—. Ahora, no podemos para nada confiarnos, tal vez sí tenemos los recursos suficientes y todo eso, sin embargo, eso no significa que ya hayamos ganado.

—Sí, creo que eso era bastante obvio —dijo Benji mirándome como si fuera el más grande idiota.

—Gracias por tu aportación —dije levantando ambas cejas, Benji se rio un par de segundos y luego giñó su ojo izquierdo.

—Deberíamos preparar a la gente —sugirió Jotch.

—No digas tonterías —dijo Olly mirándolo.

—Hablo en serio, en verdad no podemos empezar alguna clase de batalla sin gente preparada —dijo Jotch—. Si esto ya de por si es un suicidio, eso sería uno mucho peor.

—¿Pero cómo? Nadie aquí tiene idea de cómo entrenar gente para una guerra —dijo Sebastian.

—Yo lo haré… yo puedo intentar entrenar a la gente —dijo Cynthia—. No sé mucho pero sé que puedo hacerlo.

—¿Estás… segura? No sé si sea la mejor idea… —dijo Jotch mirando a Cynthia no muy convencido.

—Deja que lo haga —dije mirándolo—. Confía en ella —añadí ahora viendo a Cynthia.

Ella me sonrió, y vi sus ojos brillar, no solo estaba feliz de que haya aceptado que lo hiciera, estaba feliz de que confiara en ella.

Hace unos cuantos meses ella me había contado que unos años atrás, practica y literalmente nadie confiaba en ella, tan solo sus amigas, claro.

La verdad es que nunca me acabó de quedar claro el por qué nadie confiaba en ella, según recuerdo tenía algo que ver con secretos que se supone ella guardaba y cosas así, todos decían que todo lo que ella decía era mentira y todo lo inventaba.

Por eso cuando cambió de escuela cada que alguien confiaba en ella (que era prácticamente siempre) le brillaban los ojos de esa manera tan particularmente linda que realmente me gustaba mucho, creo que sus ojos a veces me recordaban a mi mamá…

Cada que ella… sonreía o me miraba… sus ojos tomaban ese particular brillo, a veces cuando estaba con Cynthia y veía ese brillo intentaba no pensar en ella, pero con el tiempo eso fue siendo más y más imposible, quizá… porque en Cynthia encontré alguna especie de… mamá.

Casi siempre ella era la que me ayudaba cuando tenía algún problema o me cuidaba de un modo u otro cuando estaba enfermo.

De hecho, una vez estuve tan enfermo, que ella fue a las nueve de la noche a mi casa con la medicina que necesitaba, y no solo fue a dármela, sino que se quedó toda la noche ahí para cuidarme, a pesar del frío que hacía fuera y dentro de la casa, y que no había un lugar precisamente cómodo para que pudiera ella dormir.

Estaba la cama de mi mamá totalmente vacía, y un par de días después cuando ya me sentía mejor le pregunté por qué no se había quedado allí, «Eso no hubiera sido muy educado de mi parte» me dijo, y comprendí que definitivamente esa niña era de las mejores personas que la vida me había traído, porque definitivamente nadie se preocupaba tanto por mí como ella.

De ahí la razón de considerarla una especie de mamá para mí.

—Bien, que lo haga —dijo Jotch, aun sonando no muy convencido.

—Gracias, en verdad les juro que no los defraudaré —dijo Cynthia mientras se levantaba de su silla y luego salía del salón.

—Ahora creo que lo mejor será descansar, debemos estar listos para lo que sea que pase —dije sacando aire y relajándome.

—Sería buena idea —dijo Jotch.

—Bien, entonces vámonos de aquí todos —dijo Sebastian.

Todos se fueron de del salón, sin embargo, yo me quedé solo unos minutos más, sentado y únicamente mirando a la mesa, pensando en todo lo que estaba pasando, a pesar de que ya había aceptado la responsabilidad de continuar con esto, todavía estaba lidiando con el hecho de que la vida que habíamos tenido antes ya no iba a regresar, y si regresaba ya no sería para nada la misma.

¿Qué tan igual volvería a ser mi vida después de haber vivido una guerra?

Claro que dejaría de ser el mismo.

La gente cambia con estas cosas y estaba seguro que yo cambiaria.

Aunque quizá y un cambio me vendría bien, digo, quizá a partir de lo que pasó con mi mamá me estanqué en toda una rutina que después de ya varios años se volvió algo cansada, a pesar de que fuera necesaria.

—Edward, ¿qué haces aquí tan solo? —preguntó Stephanie mientras entraba al salón y cerraba la puerta.

—Nada, solo pensaba…

—¿En qué piensas…?

Me quedé callado, no sé si por la impotencia de lo que sentía o porque no quería que Stephanie se preocupara por mí.

—Ya sé… ya sé… —dijo mientras se sentaba en la silla de mi lado derecho—. Tranquilo… sé que esto de lidiar con una guerra no es algo que deberíamos vivir, pero ya ocurrió, estamos liando con esto y debemos aceptarlo… no nos queda de otra.

—Sí, lo sé…
pero estoy preocupado.

—¿Qué te preocupa?

—Vamos, no digas que no te das cuenta —dije y al acabar ella soltó una pequeña carcajada.

—Sí, me doy cuenta, pero quiero oírlo de ti.

—Y ahora eres psicóloga, ¿no? —dije y ella volvió a reír al final.

—No, pero ya sabes, quiero ayudarte.

Hice una pequeña mueca con mi boca y segundos después me decidí ya a soltar todo.

—Ya sabes, todo esto… todo lo que implica una guerra, todo lo que vamos a vivir, creo que es obvio que se derramará mucha sangre… y me da miedo que esa sangre sea de alguien importante para mí —dije mirando de nuevo la mesa—. Casi te pierdo a ti… no quiero que vuelva a pasar…

—¿Tanto te importo…? —preguntó, luego levanté de nuevo la mirada hacia ella.

—Me importas mucho, y no es un secreto que quiera ocultar —dije levantándome y haciendo que ella también lo hiciera, nos paramos a un lado de la mesa y tomé sus manos—. Eres lo mejor de mi vida, y… no sabría qué hacer si no estás aquí, me dolería mucho perderte.

Hubo un silencio en el salón por unos segundos, donde nos miramos mutuamente a los ojos, era tan hermosa, sus ojos eran tan bellos como las estrellas y cada segundo que pasaba mirándolos me enamoraba más de ella.

—Acércate más —dijo mientras acariciaba con su pulgar izquierdo mi mano derecha.

—¿Para qué…?

—Tú solo… acércate y no preguntes…

Me acerqué a ella lentamente, puso su mano derecha en la parte lateral de mi rostro y acarició mi mejilla suavemente, como si estuviera acariciando a un lindo y suave peluche.

—Te amo… —dije sin pensarlo.

Ella se me quedó viendo fijamente a los ojos unos segundos, parecía que decidía lo que iba a hacer, porque después de ello, ella se acercó a más a mí, hasta el punto en que nuestras narices chocaban entre sí, luego de eso, me besó.

Fue el mejor beso que me habían dado en la vida, me hizo sentir en otro mundo, fue una experiencia que en ningún momento antes había sentido y fue increíble aunque el momento y la situación no fueran las más oportunas o lindas.

—Yo… te amo más —dijo después de separar tan solo un poco sus labios de los míos.

La tomé de la cintura y ahora yo la besé, eso era lo único que podía hacer después de haber escuchado esas palabras salir de su boca.

—Bueno, creo que deberíamos salir de aquí —dijo cuando la dejé de besar.

—Sí… hay que salir —dije mientras apartaba mis manos de sus caderas, aunque realmente no quisiera salir de ese momento, ni soltarla, lo único que quería era congelar ese momento y vivirlo para siempre una y otra y otra vez.

Salimos del salón y fuimos al patio para relajarnos un rato platicando, yo con mis amigos y ella con sus amigas.

—¡Qué pasó mi gente! —dije cuando llegué con ellos y me senté.

—Pues nada amigo, qué esperabas —dijo Paul algo amargado.

—Bueno esperaba un poco más de entusiasmo…

—Estamos encerrados aquí baboso —dijo Vick entre enojado y cansado—. No podemos hacer otra cosa mas que hablar.

Conocía a Vick desde casi el mismo tiempo que Jotch y puedo asegurar que desde siempre había sido así: duro, seco y bastante bueno para los golpes, físicos y psicológicos.

Pero detrás de su piel morena, sus músculos, su pelo ondulado y sus ojos cafés, la verdad es que había un chico bastante débil; pero ya saben, la sociedad al final te hace ser en muchas ocasiones alguien que no eres y que tú crees que eres.

En lo personal, considero ese el peor engaño de la humanidad.

—Bueno, pero hay que estar algo felices al menos, no hay que tener esa pésima actitud —dije mirando a Vick.

—Bueno tiene razón, si vamos a estar aquí al menos hay que reírnos de lo que pasa —dijo Daniel intentado apoyar lo que decía.

—Ven, a eso me refiero —dije mirando a Daniel.

—Está bien inútil —dijo Vick—. Si tú lo dices, trataremos de hacerlo, después de todo eres el líder, ¿no? Tenemos que obedecer todo lo que dices.

—No lo digas de ese modo.

—¿Entonces de qué modo lo digo? Así de cruel es la realidad, tenemos que obedecerte aunque no nos parezca.

—Bueno, estoy abierto a sugerencias si quieres hacer alguna, ya que estás así ahora mismo.

—Edward, no le sigas el juego no tiene chiste, solo está enojado —dijo Paul mirándome.

—¡Sí, estoy muy enojado! —dijo Vick, enojado, claro—. Quieres ahora una sugerencia, pero no pediste ninguna sugerencia a nadie cuando decidiste que teníamos que pelear una puta guerra.

—A ver, en primer lugar prácticamente no tuve elección, y en segundo lugar, esto lo estoy haciendo para intentar protegerlos.

—¡¿Protegernos? ¿Ahora quieres protegernos?!

—Si no fuera por eso seguramente ya estarían muertos, que no se te olvide que yo saqué a todos esos cabrones de aquí de la escuela.

—Entonces de todos modos fallaste, no sé si te has dado cuenta, pero en tu intentito de salvar a todos y ser un héroe murieron muchos. Sí, los sacaste, pero solo para traerlos de nuevo, y cuando eso pase, los que vamos a morir vamos a ser nosotros.

—Moriré yo si hace falta para que ustedes salgan con vida, no dudaré en hacerlo, porque eso es lo que hace un verdadero líder y un verdadero amigo. Así que dime de una puta vez: ¿tú darías tu vida por salvar a cualquier persona o a un amigo…?

Vick me miró con demasiada rabia durante varios segundos y sin decir absolutamente nada se levantó y salió del patio.

—Eso no era necesario Edward —dijo Daniel mirándome.

—Lo sé… pero no es justo que diga eso —dije bajando la mirada al suelo de cemento lleno de polvo—. No es justo…

Pasaron unas cuantas horas, en donde no hicimos más que jugar algunos juegos bobos que se nos ocurrían al momento.

Paul propuso jugar algo a lo que él llamó Pared, que básicamente consistía en lanzar una piedra a la pared y ver hasta dónde rebotaba, y la piedra que más lejos de la pared quedaba ganaba.

Creo que no había juego más aburrido en el mundo para jugar que ese, pero al menos nos mantuvo entretenidos varias horas.

Además de que fue un buen momento en donde pude liberar toda la presión y el estrés que tenía después de todo lo que estaba pasando.

—Oigan, esto ya está de hueva, y ya está haciéndose casi de noche, mejor ya hay que pararle y descansar —dijo Daniel mientras lanzaba una última vez su piedra.

—Bueno hay que prepararnos para dormir, que probablemente será una noche bien pinche fría —dijo Paul.

Antes de dormir estuvimos platicando un poco de lo que nos hubiera gustado hacer en la vida, lo cual nos puso un poco sentimentales a todos, así que nos dormimos con ese sentimiento de tristeza encima.

No sin antes tomar unas cuentas cobijas (Jotch las había encontrado la mañana siguiente que quedé inconsciente en uno de los almacenes de la escuela) para poder pasar bien la noche.

—Edward —dijo Stephanie despertándome.

—¿Qué pasó? —pregunté mientras me tallaba los ojos y despertaba aunque sea un poco.

—No puedo dormir… ¿crees que pueda dormir contigo…?

—Sí, claro —dije algo nervioso y feliz a la vez.

Me acomodé lo mejor que pude para poder dejarle una parte de la cobija a Stephanie.

Luego de eso ella se acostó en ese espacio que le había hecho.

Acostó su cabeza en mi pecho y me abrazó.

Me sentí importante para alguien más en el mundo, y fue mucho más gratificante al ser ella lo más importante para mí en ese momento.

Ahí acostado con Stephanie no sentía nada de preocupación, toda la noche con ella fue solo de felicidad.

La mejor noche de mi vida hasta entonces.




CAPÍTULO VII

Pasaron las horas y llegó la mañana, fácil hubiera podido haber dormido dos o tres horas más, pero muchísimo ruido salido aparentemente de abajo me hizo no poder continuar con mi sueño y despertarme bastante temprano.

Al abrir mis ojos lo primero que me encontré fue a Stephanie, toda la noche se había quedado con su cabeza recostada en mí, y quizá fue algo bobo de mi parte, pero haber dormido con ella recostada en mi pecho me hizo sentir tan amado que casi casi lloro de felicidad tan solo despertar.

Había pasado largos años de mi vida tratando de buscar una persona que me llenara de amor y felicidad, y a pesar de todo lo que estaba ocurriendo al fin poder encontrarla me hacía sentir la persona más afortunada en el mundo, aunque existiera la posibilidad de que perdiera la vida en cuestión de semanas, días o incluso horas.

Decidí bajar a ver qué era lo que sucedía después de un par de minutos de pensarlo, pero primero antes de levantarme y bajar, debía de quitar la cabeza de Stephanie de mi pecho.

Vi que Paul ya estaba despierto, recargado en la pared mirando únicamente el techo, tomé una pequeña pierda que estaba a mi alcancé y se la lancé, dándole justamente en el cuello.

Volteó la mirada a mí, y al hacerlo señalé su cobija, la cual ya no estaba usando más, él la lanzó hacia mí, y al tenerla rápidamente la doblé en unos cuantos trozos para poder ponérsela a Stephanie de almohada. La cobija era lo suficientemente grande y gruesa para que pudiera ella estar cómoda, así que puse la cobija ya doblada detrás de mí y lentamente fui bajando la cabeza de Stephanie hasta que esta llegó a la cobija.

Antes de levantarme y por fin bajar, comprobé que Stephanie no hubiera despertado, y por último le di un beso en la frente.

Al fin me levanté, aunque aún con algo de cuidado para evitar que por cualquier cosa se despertara.

—Bien ahí, Romeo —dijo Paul después de que me levantara.

—Tú harías lo mismo en mi posición —dije tratando de hablar lo más bajo posible.

—Sí, claro que sí.

—¿Entonces…?

—Nada. Solo estoy feliz de que la hayas encontrado.

—Sí… —dije volteando a verla un instante—. Yo igual estoy feliz.

—Se te nota —dijo Paul con una sonrisa posterior, asentí con la cabeza y luego di media vuelta para ya ir a las escaleras y bajar—. Espera, Edward.

—¿Qué pasa? —pregunté de nuevo dando media vuelta.

—No dejes que se te suba a la cabeza lo que dijo Vick.

—Sí, sí lo sé.

—El día siguiente a las granadas encontró el cuerpo de su madre cerca de la entrada —dijo Paul poniéndome los pelos de punta, la señora que había visto morir antes de entrar a la escuela era la madre de Vick, y no me di cuenta—. Está enojado por eso, y me parece que te está culpando.

—No te preocupes… no se me va a subir —dije tratando de disimular el nudo que se me había hecho en la garganta.

Di una última media vuelta y al fin pude salir del patio para bajar las escaleras y ver lo que estaba ocurriendo, pues aún seguía escuchándose el mismo ruido.

Solo me bastó bajar al segundo piso para darme cuenta de lo que pasaba, Cynthia había empezado a cumplir su promesa, estaba preparando a la gente que trajimos del campamento de Cristopher, y la verdad no lo estaba haciendo nada mal.

Había dividido a la gente en cuatro grupos, dos de los grupos estaban en parejas combatiendo entre sí con palos de madera (sin tratar de matarse, claro), tratando de asemejar ese palo con una espada de verdad.

Los otros grupos estaban trabajando con armas, sin balas, claro, en un ejercicio donde tenían que dar una voltereta hacia adelante, quedar con una pierna arrodillados y luego tirar del gatillo apuntando a tres lugares diferentes.

—Cynthia —dije después de bajar todas las escaleras y llegar con ella, estaba caminando alrededor de cada uno de los grupos.

—Edward, ¿qué pasa? —preguntó deteniéndose al verme.

—Parece que lo haces bastante bien —dije bastante impresionado.

—¡Gracias! —dijo con una gran sonrisa y sus ojos brillantes—. Yo te dije que no te iba a decepcionar—dijo volviendo a sonreír.

—Sí, y claramente puedo ver que no lo harás —dije también sonriendo—. Sabía que lo ibas a hacer muy bien.

—Y seguiré así, tenlo por seguro.

—Bien, sigue con tu trabajo, que solo te vengo a interrumpir.

—No, para nada vienes a interrumpir. Me gusta que vengas a verme— dijo de nuevo sonriendo.

—Claro que sí te interrumpo —dije entre algunas pequeñas risas—. Tú estabas tranquilamente viendo que todo funcionara y yo vine a interrumpirte y ni siquiera estoy viendo lo que hacen ellos —dije aun riendo.

—Eso es algo cierto —dijo también riendo—. Capaz que unos ya se mataron y todo por tu culpa por venirme a interrumpir.

—Sí, sí, deberías de revisar que no haya pasado eso —dije riendo, igual que ella.

—Bueno… creo que debería volver a seguir revisando que todo esté en orden.

—Sí, claro, ve, por supuesto.

—Nos vemos luego Edward —dijo volviendo a sonreír.

—Claro, tú sigue con tu trabajo. Y de nuevo te lo digo, lo estás haciendo muy bien —dije y luego nos sonreímos mutuamente.

Ella volvió a comenzar con su trabajo y yo subí las escaleras para buscar a Cristopher, ya que no lo había visto por ninguna parte de la planta baja o el patio, tenía que avisarle lo que estaba pasando, pues le había prometido que lo iba a estar poniendo al tanto de todo lo que ocurría y al parecer todavía no se enteraba de lo que estaba pasando ahí abajo. Además, que tampoco sabía que Cynthia iba a intentar realizar dicho trabajo.

Llegué al primer piso y lo busqué en todos y cada uno de los salones, hasta que lo encontré, y no estaba solo, noté que con él se habían quedado Henry, Pilo y Ron.

Los cuatro estaban completamente dormidos, así que decidí despertarlos de una manera de alguna forma u otra graciosa, aunque para ellos no fuera así.

—¡Rata! —grité con toda mi fuerza después de entrar al salón y cerrar la puerta.

Y de inmediato Cristopher y Ron se despertaron gritando.

Hace unos cuantos años, los cinco estábamos en casa de Pilo tranquilamente, hasta que de pronto por delante de nosotros una rata pasó corriendo.

Tanto fue el miedo de Ron y Cristopher al ver la rata, que ambos casi a la vez brincaron sin pensarlo para subirse al sillón, pero Ron brincó tanto que no mantuvo bien el equilibrio y terminó por irse totalmente de espaldas hacia atrás, golpeando también su cabeza con el piso.

No le pasó nada, pero sí que un gran chichón apareció, perfectamente visible gracias a su cabeza casi rapada.

—¡No mames! —gritaron Cristopher y Ron a la vez, despertando y mirando a todos lados en busca de la inexistente rata.

—Espera, solo fue un sueño —dijo Ron asustado, mientras yo me partía de risa.

Pocos segundos después, Pilo y Henry se despertaron por el ruido.

—¿Por qué carajos están gritando? —preguntó Henry al despertar.

—Por nada, solo imagina que nada de esto pasó —dijo Cristopher sentándose en la gran banca pegada a las paredes (menos en la pared donde se encontraba la puerta y la gran ventana que ocupaba todo lo largo de la pared y un poco más de la mitad del techo al suelo), donde antes los cuatro estaban durmiendo.

—Vengan, los cuatro, quiero que vean algo —dije al por fin pararme de reír.

Los cuatro se levantaron y los hice asomarse por la barda, y al hacerlo quedaron bastante impresionados al ver cómo la gente entrenaba.

—¿Cuándo es que empezó todo esto? —preguntó Cristopher sin parar de ver.

—Hoy en la mañana —respondí.

—¡Está cabrón güey! —dijo Pilo mirándome, sorprendido.

—Ahora, ¿ya confían más en mí y en toda esta guerra? —pregunté, esperando una respuesta positiva de su parte.

—Bueno, creo que hablo por los cuatro cuando digo que esta guerra la podemos ganar —respondió Henry.

—Todavía creo que vamos a terminar muriendo todos, pero tal vez y solo tal vez tengamos una pequeña posibilidad de hacerlo —dijo Ron.

Nos quedamos viendo un rato más cómo todos entrenaban, hasta que dejaron de hacerlo.

Así que en ese momento fuimos al patio de arriba a buscar a Jotch, Sebastián y Benji para afinar algunos detalles todos juntos, pues quería incluir en todo eso de las juntas a ellos cuatro.

Y obviamente también fuimos por Cynthia, estaba sentada en las escaleras que daban al primer piso, así que fue sencillo encontrarla, además que sabíamos perfectamente dónde estaba hace unos cuantos minutos.

Ahora ya estábamos todos en la biblioteca, listos para empezar a hablar.

—Bien, ahora que todos estamos reunidos hay que acabar de afinar algunos detalles —expliqué.

—Antes que nada deberíamos ir por la comida, ¿no lo creen? —sugirió Jotch.

—Sí, deberíamos, ¿pero dónde? —preguntó Henry—. Yo no conozco muy bien por aquí así que no puedo dar ninguna sugerencia.

—Hay un supermercado a unas cuantas calles de aquí, podríamos y deberíamos de ir a saquearlo antes de que alguien más lo haga —dijo Jotch.

—De acuerdo, ¿les parece ir hoy en la noche? —pregunté mirando a Cristopher.

—Me parece perfecto —dijo Cristopher—. Pilo, Henry, Ron y yo te acompañaremos y ayudaremos con eso.

—Bien. Ahora, segundo punto, Sebastian ¿ya tendrás listos los puestos que te había encargado colocar?

—Sí señor, hoy mismo en la tarde los pondré a funcionar —dijo Sebastian.

—Muy bien, así me gusta —dije mirándolo.

—Oigan, también deberíamos buscar un poco más de gente, en algún punto nos van a faltar personas, deberíamos de ir previniendo eso —dijo Cynthia.

—Sí, es cierto, pero hay que pensar en las cosas que son realmente necesarias ahora, todavía no podemos pensar tanto en el futuro —dijo Cristopher.

—Creo que ella tiene razón, hay que ir previniendo lo que puede pasar luego —dijo Benji.

—Bueno, ¿tú que dices Edward? —preguntó Cristopher.

—Apoyo la idea de Cynthia, entre más pronto tengamos más gente, mejor —dije haciendo mi cabello hacia atrás, desde hace muchos años tenía esa manía, y hasta en los momentos donde no debía siempre me agarraba y acomodaba el pelo—. Jotch, tráeme a Olly, a Daniel y a Paul. Por favor.

—Parezco tú sirvienta cabrón, ya van dos no mames —dijo Jotch mientras se levantaba, sabía que le molestaba, pero también sabía que eso solo era puro chiste y en realidad no estaba enojado.

Salió del salón y pocos minutos después volvió con los tres.

—Aquí están jefe —dijo Jotch mientras entraban todos.

—Gracias —dije mirando a Jotch mientras se sentaba.

—Sí, sí, ya a la chingada con tus gracias —dijo al sentarse para después reírse, hubiera contestado, pero Paul me habló antes de que pudiera decirle a Jotch algo más.

—¿Para qué nos quieres ahora? —preguntó Paul.

—Bueno, necesito que nos ayuden con algo muy importante —dije después de voltearme y ver a los tres, se habían quedado ahí parados, a un par de metros de la cabecera de la mesa, donde yo estaba sentado.

—¿Nos vas a mandar otra vez de mulas cargadoras? —preguntó Paul.

—No, claro que no, necesito que salgan a buscar y reclutar gente —expliqué.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Daniel enojado.

—Porque en algún momento nos faltará gente y queremos ir previniendo eso —expliqué.

—¿Y por qué nosotros? —preguntó Daniel.

—Porque confió en ustedes, y sé que no me van a defraudar.

—Bueno está bien, ¿y cuándo quieres que lo hagamos? —preguntó Olly.

—Mañana en la mañana saldrán, pueden tardarse todo el tiempo que necesiten, pero en verdad necesito que traigan gente —repetí, tratando de constatar lo suficiente que quería que volvieran con gente.

—Bien, no te preocupes, nos encargaremos —dijo Olly.

—Perfecto —dije mirándolo—. Y bueno, creo que ya acabamos de discutir todo lo que necesitábamos, así que vámonos todos ya de aquí.

—Sí, ya vámonos de aquí —dijo Jotch.

Todos nos fuimos del salón, y Cristopher, Henry, Pilo, Ron y yo fuimos a otro salón para platicar un rato todos juntos y tratar de pasarla bien.

Fuimos al mismo salón en el que antes ellos estaban y comenzamos a platicar de varias cosas, pero en especial nos pusimos a recordar un poco todo nuestro pasado como amigos, porque sin duda habíamos pasado momentos increíbles.

Por muchos años, todos los fines de semana íbamos al parque y jugábamos futbol, era muy entretenido, pero siempre Cristopher y Pilo terminaban ganándonos a mí, Henry y Ron.

También recordamos la vez en que nos agarramos a golpes con unos chavos de otra calle, lo cual según recuerdo no acabó muy bien, y digo según recuerdo porque uno de ellos consiguió noquearme el suficiente tiempo para que no pudiera pelear.

Y así pasaron unas cuantas horas, hasta que empezó a anochecer.

—Oigan, deberíamos ir al supermercado pronto, entre más rápido vayamos, más temprano regresaremos —sugerí.

—Sí, hay que ir casi que ya —dijo Cristopher.

—Alístense y nos vemos abajo en unos veinte minutos, ¿de acuerdo? —dije.

—Cuenta con ello —dijo Pilo.

Salí del salón y subí al patio para saludar a Stephanie, ya que no le había hablado en todo lo que iba del día.

—Stephanie —dije al estar detrás de ella.

—Edward —dijo mientras volteaba y luego se levantaba de donde estaba sentada con sus amigas.

—Te extrañé —dije, la tomé de la cintura y después la besé.

—Yo igual —dijo cuando la dejé de besar.

—Vamos a salir, volveremos en la madrugada, quizá un poco más temprano.

—De acuerdo, solo ten cuidado.

—Lo tendré —dije y después la volví a besar—. Te amo.

—Yo mucho más —dijo mientras quitaba mis manos de su cintura.

Bajé al patio, ya listo con el Rifle que había dejado junto con mi mochila en el sillón de la biblioteca, y esperé a que bajaran los demás.

Cuando por fin bajaron, salimos de la escuela y nos dirigimos al supermercado, conocía donde este estaba, así que no había posibilidad de que nos perdiéramos.

Caminamos lo más rápido posible para que no nos viera nadie, si es que de casualidad había alguien por ahí vigilándonos.

—Bien, ya llegamos —dije en cuanto estuvimos enfrente de la inmensa entrada del mismo.

—¿Y ahora cómo es que entraremos? —preguntó Ron después de notar que estaba cerrado con una gran reja.

—Hay que romper la reja —dije mirando la misma.

—Sí, ¿pero cómo? —preguntó Cristopher.

—Henry, ¿traes tú hacha? —preguntó Pilo mirando a Henry.

—Nunca salgo sin ella —dijo Henry, y es que desde hace casi un año según él, cargaba una pequeña hacha en su pantalón cuando iba solo.

Lástima que no la traía cuando los atacaron en su carro el día que me salvó.

—¿Qué pedo güey? ¿Desde cuándo traes un hacha tú? —preguntó Cristopher.

—No preguntes —dijo Henry.

Henry tomó su hacha de la parte trasera de su pantalón, tal cual como se supone antes la guardaba, y empezó a hacer un hoyo en la reja.

La reja era lo suficientemente débil para que Henry la pudiera romper con esa pequeña hacha y nosotros con alguna roca grande que nos encontrábamos por ahí cerca.

Cuando conseguimos que el hoyo fuera lo suficientemente grande, lo terminamos de abrir entre todos prácticamente con las manos para poder entrar y salir fácilmente, pues no solo saldríamos nosotros, saldríamos con todas las cosas que necesitáramos.

Entramos al supermercado y tomamos un carrito cada quien, Cristopher fue a la zona de aguas, Henry fue a la zona de dulces, Pilo fue a la zona de ropa, a la zona de cobijas y almohadas; Ron fue a la de refrigeradores y a la zona de galletas, pan y todo eso; y yo fui a la farmacia.

Estuvimos ahí unas dos horas en lo que los cinco  juntábamos todo lo posible, y cuando todos acabamos de llenar nuestro carrito nos reunimos en la entrada, luego salimos.

Por suerte habíamos conseguido que los carritos cupieran a la perfección en el hoyo que habíamos hecho, después de salir y comprobar que no hubiera nadie cerca, nos dirigimos de vuelta a la escuela en medio de la completa fría oscuridad de la noche, pues ya era muy tarde.

Los faros de luz de la zona ya estaban totalmente inservibles, algunos tenían los focos fundidos y otros estaban totalmente partidos, tirados en el suelo cual rama de árbol.

Sin embargo, nada malo ocurrió, y regresamos a alrededor de las doce de la noche a la escuela.




CAPÍTULO VIII

Al regresar a la escuela, rápidamente lo primero que hicimos fue colocar todo lo que necesitaba refrigerarse en el refrigerador de la tienda de la misma escuela, no sabíamos cuánto tiempo más duraríamos con electricidad, pero nos servía durante el tiempo que esta todavía estuviera.

La tienda se encontraba debajo de las gradas del lado izquierdo y era lo suficientemente amplia como para tener ahí dentro una pequeña cocina, la cual dudaba que usáramos en algún momento.

El resto de las cosas decidimos colocarlas en un salón vacío en la planta baja, y dado que el único salón que estaba totalmente vacío era el mismo en donde habíamos colocado todas las armas y medicinas, decidimos colocar ahí toda la comida y demás que habíamos traído, así estaría al alcance de todo mundo cuando necesitaran algo, lo único que deberían de hacer, era pedírselo a Cristopher, que se ofreció a ser quien ayudara a cualquiera que necesitara algo que estuviera en ese salón.

Después de dejar todo en su respectivo lugar, los cinco tomamos una cobija de las que habíamos traído y luego fuimos a dormir al mismo salón en el que en la tarde habíamos estado.

En la mañana decidimos despertarnos algo temprano para ver cómo Cynthia entrenaba a la gente que el día anterior no lo había hecho, y también para despedir a Olly, Paul y Daniel.

—Ya saben, tárdense el tiempo que necesiten, pero debo volver a recalcar, que deben de sí o sí volver con gente —insistí, seguramente ya estaban muy hartos de que insistiera tanto con eso, pero debía de hacer que de verdad se les pegara a la cabeza, los conocía muy bien a los tres, y no eran precisamente personas que recordaran todo lo que les decían.

—Tranquilo, lo haremos —dijo Olly mientras nos dábamos un apretón de manos y Cristopher les daba un arma a cada uno.

—¿Estás seguro de darnos esto? —preguntó Daniel mientras sostenía con su mano izquierda el Rifle que Cristopher acababa de darle.

—No sabemos qué puede haber allá fuera, deben llevarlas, solo por si acaso —expliqué mientras Daniel se colocaba en el cuello la correa del arma.

—De acuerdo —dijo Daniel para luego darnos un breve abrazo.

—Confío en ustedes —dije después de hacer lo mismo con Paul.

—Volveremos pronto Edward —dijo Olly, luego tomaron camino a la salida y se fueron.

Después de despedirlos acabamos de ver cómo Cynthia entrenaba a la gente, y cuando acabó ahora sí que ya no teníamos literalmente nada por hacer, así que yo me fui con mis otros amigos y ellos se fueron al mismo salón en el que habíamos dormido.

—Bueno, pues… ¿qué cuentan? —pregunté mientras me sentaba con ellos.

—Lo mismo de los últimos días, hemos hablado un poco de todo, pero realmente no hemos hecho nada extraordinario —dijo Josep.

—Ya me lo esperaba para ser honesto, pero hay que animarnos un poco, ¿qué quieren hacer? —pregunté con la esperanza de que alguno tuviera alguna idea, porque honestamente yo no tenía ninguna buena para proponerles.

—¿Recuerdan el billar que encontramos en la oficina de la directora? —preguntó Vick más alegre de lo normal, quizá y mis palabras sí habían logrado mover algo en él.

—¡Oh! Sí güey vamos a jugar —dijo Adolf, dejando de tocar su corto pero esponjado pelo chino al fin y levantando su mirada.

—Sí, hay que ir a jugar un rato —dijo Vick.

—Pues vamos —dije, contento de ver ese lado bueno de Vick después de un largo tiempo que no lo hacía.

La oficina de la directora se encontraba en el edificio de oficinas, estaba en la planta baja, justo al lado de las escaleras, era bastante pequeña, pero era también lo suficientemente grande para que cupiera esa mesa, probablemente cuando tenía algún tiempo libre ella lo que hacía era practicar un poco, aunque realmente la razón de que esa mesa estuviera ahí, era totalmente un misterio que nadie nunca pudo resolver, pues la directora murió después de que las granadas explotaran.

Estábamos bajando las escaleras, y mientras pasábamos por el primer piso nos encontramos a Jotch.

—Jotch, ¿quieres venir? Vamos a jugar billar —dije mientras este se daba la vuelta y nos veía, pues estaba recargado en la barda mirando hacia el patio.

—No, ahorita no gracias —dijo Jotch—. Además, no sé jugar.

—Está bien, si me necesitas estaré en la oficina de la directora.

—De acuerdo —dijo Jotch para luego volver a lo que estaba haciendo.

Llegamos a la oficina de la directora y preparamos todo para empezar a jugar.

Sacamos las bolas de una banca a la cual se le podía levantar el asiento, y los tacos estaban al lado de una vitrina llena de vasos y platos de vidrio delante de la mesa, así que no tuvimos mayor problema con ello.

—¿Quién está listo para que lo aplaste? —dije mientras terminaba de acomodar las bolas en la mesa.

—¡Ajá claro! —dijo Adolf riéndose y quitándose una chaqueta color verde que llevaba a todos lados desde hace un tiempo y poniéndola en la banca.

—Se los demostraré en un momento —dije colocando del lado contrario a todas las bolas la bola blanca para que pudiéramos empezar a jugar.

Empezamos a jugar, al principio iba perdiendo, y Vick iba ganando, así que le empecé a echar más ganas al asunto, y en solo 3 turnos ya lo había remontado tres bolas a dos.

Siempre había sido bastante fan de jugar billar, y con los años fui mejorando mi habilidad junto con Drax, que podría decir que fue mi maestro de billar, pues él y su papá eran bastante buenos jugando.

A partir de ahí, el resto del juego fue de mucha tensión, todos (Vick, Adolf, Josep y Oliver) tenían dos bolas, menos yo, que tenía tres.

Pasamos ahí diez minutos, tratando de meter las últimas bolas, sin embargo, nadie podía hacerlo.

—Esta cosa está embrujada, nadie las puede meter —dijo Vick mientras todo nos reíamos, la estábamos pasando bien.

—Ahora mismo te las meto —dijo Adolf y luego nos reíamos todos.

—¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! —dijo Vick mientras seguíamos riendo.

—¡Cámara, no sean mal pensados! —dijo Adolf.

Adolf tiró, sin embargo, no metió nada, así que nos reímos aún más.

—¡Cámara! —dijo Adolf riéndose—. ¡Me lleva! —dijo para luego tomar una de las bolas restantes de la mesa y hacerla rodar lo suficientemente fuerte para que al chocar con la banda esta saliera disparada hacia la vitrina.

—¡No mames! —dijo Josep mientras veíamos como casi todo se rompía poco a poco y quedaba hecho trizas.

—¡No mames cabrón! —dijo Adolf algo nervioso mientras veía la escena y los demás nos moríamos de risa.

Realmente si todo eso se rompía no importaba nada, pues ni siquiera era algo que pudiéramos usar fácilmente, pero parecía que a Adolf sí que le importaba un poco.

En lo que nos reíamos y tratábamos de recoger algunos de los vidrios del suelo, Jotch llegó algo apresurado.

—Edward, ven, rápido —dijo Jotch nervioso luego de abrir la puerta.

—¿Qué pasa…?

—No preguntes y solo ven…

Seguí a Jotch sin decir una palabra más, hasta al salón donde teníamos guardadas todas las armas.

—¿Qué pasa? —pregunté de nuevo, esperando al fin una respuesta.

—Ya vienen —dijo preocupado.

—¿Quiénes?

—El ejército de Nikolas.

—¡Oh mierda…! ¿Cómo lo saben?

—Sebastian los vio con el francotirador, estaban a unas cuatro o cinco calles de aquí, ahora mismo han de estar casi que preparándose para entrar…

—Puta madre… hay que prepararnos —aunque la verdad no estaba nada preparado para lo que sea que pasara.

A lo lejos vi a Cristopher y a Benji hablando.

—¡Cristopher, Benji, vengan! —grité asomándome por la ventana del salón.

—¿Qué pasó? —preguntó Cristopher cuando ambos llegaron.

—Tomen todas las armas que puedan y empiecen a repartirlas, estamos a punto de ser atacados… hay que prepáranos… —expliqué mirándolo.

—¡Hay que darnos prisa! —dijo Jotch mientras tomaba una de las cajas llena de armas—. Asegúrense de darles a todos un arma de fuego y un arma cuerpo a cuerpo.

—Benji ayúdame a cargarla hay que repartirlas rápido allá arriba —dijo Cristopher.

—Cristopher, dales el aviso, que no tengan pánico, diles a todos que bajen —dije mientras él y Benji comenzaban a salir del salón.

Empezamos a hacer todo lo más rápido posible, entregamos las armas y los cartuchos a todos en menos de siete minutos, y afortunadamente, todavía no había señales del ejército de Nikolas en la reja.

Subí al patio y al ver que Cristopher no había dado el aviso por estar repartiendo las armas, lo di yo mismo.

—Bien, todos escúchenme —dije lo más alto que pude—. Estamos por sufrir un ataque muy pronto, quiero que todos estén listos y necesito que bajen al patio lo más rápido posible, por favor.

Toda la gente empezó a bajar, a pesar de haberse puesto muy nerviosos no tardaron ni dos minutos en estar abajo, bajé al primer piso rápidamente junto con Cristopher, que me dio mi arma y cargadores, y di las ordenes necesarias:

—Quiero que todas las mujeres suban al patio de arriba y se protejan, si las necesitamos les avisaremos —dije mientras todas empezaban a subir las escaleras, un poco sacudidas por el miedo.

Cuando las mujeres se fueron, noté que éramos alrededor de unas cuatrocientas personas, así que tenía que dividir trabajos lo más rápido posible.

Pero antes de que pudiera decir algo, Pilo gritó desde el patio de arriba:

—¡Ya están aquí! —gritó mientras una bomba explotaba en la reja por la que yo había entrado hace unos días.

—¡Bien, quiero que todos busquen un lugar para cubrirse ya! No duden en disparar —dije mientras todos se metían en los salones de la planta baja y algunos subían al primer piso y se cubrían con la barda, lo cual yo hice.

Empezaron a entrar por todo el camino por el que yo había pasado ese mismo día, y por el pasillo que llevaba directamente al patio techado, luego de eso ya no había marcha atrás…

—¡Fuego! —grité cuando vi al ejército de Nikolas llegar al patio techado y al patio principal.

Todos empezaron a disparar, y ellos en vez de intentar cubrirse, respondieron con más fuerza a nuestros disparos.

Y de pronto en unos cuantos segundos, todo volvió a ser un infierno, y es que habían disparos por todos lados.

El ejército de Nikolas era evidentemente más fuerte y tenían muchos más hombres, eran alrededor de ochocientas personas de su ejército contra solo cuatrocientas del nuestro, sin embargo, nos defendimos con todo nuestro coraje y valentía, y no dejamos pasar a su ejército al edificio.

Sin embargo, tenían un as bajo la manga que para nada esperaba.

—¡Cuidado! ¡RPG! —grité al ver el RPG que estaban a punto de disparar desde las gradas del lado derecho.

Pero eso no cambio para nada el hecho de que dispararon.

El disparo impactó en uno de los salones de la planta baja, y ese fue el momento perfecto para ellos de acercarse más, sin embargo, se me ocurrió algo para evitarlo, aunque quizá y era una muy mala idea que podía acabar resultando totalmente mal.

—¡Todos, salgan de donde estén y vayan a atacarlos! —grité—. ¡No dejen que se acerquen al edificio!

Todos salieron y empezó la batalla sin balas, aunque me pareció tan extraño que los soldados de Nikolas en verdad se rebajaran a pelear con armas cuerpo a cuerpo, cuando perfectamente pudieron haber seguido disparando.

Casi todos iban con hacha y con espada, pues eran las armas que más había en la casa de donde las tomamos, y por parte del ejército de Nikolas la mayoría iban con espada.

Todos a matar sin misericordia alguna.

—Jotch, hay que bajar, no nos podemos acobardar así —dije mirándolo, pues él se encontraba a lado de mí.

—Tú baja, yo te cubro desde aquí —dijo Jotch sin dejar de disparar.

Bajé y tomé una espada que se había caído cerca de las escaleras, y tratando de no sentir el miedo, comencé a luchar.

Maté a cualquiera que se interpusiera en mi camino, y es que desde que maté a aquel primer soldado en mi calle, ya no había forma de que sintiera miedo de matar a alguien, aunque aun así sentía ese hueco que se había hecho en mí en ese momento, sin duda matar, no era algo que deseaba en la vida.

En el ahora campo de batalla, los cuerpos caían cual pluma al suelo, algunos al ser rajados por espadas, y otros por balas que se incrustaban en lo más profundo de su pecho y alma.

—¡Granada! —gritó alguien a varios metros de mí, cerca de la esquina que formaba los 90° de la “L” del edificio.

Pude ver cómo tan solo unos pocos segundos después, salieron varios cuerpos volando; uno de ellos me pareció bastante familiar, era Ron, o eso parecía a la distancia, así que rápidamente, esquivando algunas balas y bloqueando algunas espadas me acerqué a él, y sí, era Ron, vivo, por suerte.

—¡Ron! —grité mientras él trataba de ponerse lentamente de pie.

—Edward —dijo volteando la mirada hacia mí.

—¿Estás bien?

—Sí —dijo mientras se levantaba con algo de mi ayuda—. Solo me lastimé un poco la espalda.

Antes de que pudiera decir otra cosa algunas balas comenzaron a dar a nuestro alrededor.

—¡Cúbrete! —dije mientras veía cada vez más balas cerca.

Rápidamente nos metimos en el salón más cercano para respirar un momento y cubrirnos.

—¿Dónde están Henry y los demás? —pregunté mientras cambiaba el cargador de mi arma, seguramente me serviría mejor que la espada en ese momento.

—Probablemente estén allá fuera peleando, si no es que ya están muertos —dijo Ron recargando su cabeza en la pared y levantando la mirada al techo.

En eso se me ocurrió un plan, no muy bueno, pero un plan.

—Hay que buscarlos, tengo un plan —dije mientras me paraba para salir del salón.

—Espera, ¿cuál es tu plan?

—¿Te acuerdas de la maniobra tres ochenta?

—¡No mames, eso era algo de futbol, esto es una puta guerra! Y si lo que quieres es que Pilo se crea Rambo y que vaya entre todos matando como si fuera un Dios, te aseguro que lo único que obtendrás será el cuerpo de Pilo reventado a balas y tajos de espada.

—No lo hará Pilo, lo haré yo… pero necesito que me apoyen abriéndome un poco el camino.

—No parece para nada una buena idea, pero de acuerdo, si lo que quieres es que te maten, hay que buscarlos y hacer tu plan.

Nos levantamos y salimos del salón, evitamos las balas que nos llegaban y matamos a unos cuantos soldados para poder llegar con ellos.

—Ahí están —dijo Ron señalándolos, estaban casi a la mitad del patio principal, rodeados de gente y cadáveres.

—¡Pilo, Cristopher! —grité mientras Ron y yo corríamos lo más rápido que podíamos a ellos sin morir.

Ellos voltearon y Ron y yo terminamos por acercarnos.

—¡Necesito su ayuda! —dije al llegar con ellos.

Los cuatro nos dirigimos de vuelta al primer piso, donde todavía había unas cuantas personas disparando.

—¿Qué pasa? ¿Para qué nos necesitas? —preguntó Cristopher.

—Voy a hacer la maniobra tres ochenta, pero necesito que me cubran.

—¡¿Qué? ¿Acaso estás loco?! —dijo Cristopher, a él tampoco le parecía una buena idea.

—Lo mismo le dije yo —añadió Ron—. Pero está de necio queriendo hacerlo.

—Tal vez lo esté, pero no tenemos muchas más opciones, debemos de actuar como sea ya, antes de que haya más cuerpos tirados allá abajo —insistí.

—Te cubriremos desde aquí arriba —dijo Pilo.

—Ron, ¿vienes conmigo? —pregunté mirándolo.

—Bien, iré contigo, al menos así tal vez no te maten —dijo Ron.

Antes de bajar dispararon otro RPG al edifico, esta vez hacia el piso donde estábamos, haciendo un hueco inmenso en la pared y en el suelo, y matando a tres de las siete personas que estaban todavía en el piso disparando hacia el campo de batalla.

—Bueno, hay que bajar ya antes de que disparen otro —dije respirando después del susto que me había dado la explosión.

—Espera —dijo Ron—. ¿Dónde está Henry?

—Está arriba disparando con un francotirador, yo lo iba a hacer pero él se ofreció —explicó Pilo.

—De acuerdo, ahora sí, bajemos —dijo Ron cargando su arma con el último cargador que tenía.

Comenzamos a bajar las escaleras y antes de llegar al final de las mismas, los disparos se hicieron presentes con dirección a nosotros, sin embargo, al igual que minutos antes, ninguno nos dio.

Al bajar noté algo diferente, no sé qué había pasado, pero de un momento a otro, la batalla ahí abajo se había puesto más intensa de como estaba minutos antes, había mucha más sangre, cuerpos cayendo al piso como fichas de dominó, granadas explotando cerca de las gradas y del edifico principal, y aún más disparos.

Teníamos que hacer que pronto ya terminara, o si no tendríamos más bajas de las que queríamos.

—Bien, voy a entrar —dije alistándome.

—Vas —dijo Ron después de acuchillar a alguien al lado de mí en el pecho y tirar su cuerpo al piso.

—¡Ah…! —grité antes de meterme como Rambo entre toda la gente.

Me metí entre la gente y empecé a matar a quien podía, aunque no salí muy bien librado que digamos, ya que hubo dos veces en las que me rozó un cuchillo y otra donde una bala sí logró rozarme en el brazo izquierdo, aunque nada más allá de un poco de dolor, pero no sabía lo que estaba a punto de suceder.

De la nada, me derribó alguien con una fuerte patada en el tórax, haciéndome soltar la espada que traía en mano.

—Ahora sí vas a morir perra —dijo el soldado acercándose a mí.

Lo miré a los ojos y había algo que me parecía bastante familiar en ellos, yo lo conocía, lo sabía y lo sentía y segundos después vino a mi mente.

—¿Ryan…? —pregunté sorprendido, y sin hacer ningún intento por levantarme.

—Sí perro, ¿y qué? ¡No me das nada de miedo! —respondió, luego con la espada que traía en mano mató a alguien que estaba corriendo hacia él.

Hace un par de meses Ryan se había dado de baja de la escuela, tomaba algunas clases con él y la verdad no nos llevábamos bastante bien, aunque no sé por qué dijo que no le daba miedo, porque yo mismo no creo dar mucho miedo.

—No le doy miedo a nadie, pero eso no quita el hecho de que te puedo partir la madre.

—Ya lo veremos —dijo mientras sacaba un cuchillo de su bolsillo y lanzaba su espada al pecho de otra persona.

—Oh, ¡mierda!

Empezamos a pelear en el piso, él tenía un cuchillo lo cual le daba una gran ventaja, sin embargo, no bajé los brazos y seguí peleando a pesar de que en cualquier momento pudiera clavarme ese cuchillo en el pecho y acabar con mi vida.

Quizá y eso hubiera sido lo mejor…

Ryan me alcanzó a rasgar la cara con el cuchillo algunas veces, y trataba de contener todo los golpes que él trataba de darme.

Hasta que consiguió darme uno en la cara que me tumbó la cabeza al piso, azotándola.

—No sabes cuánto anhelaba este momento, por fin podré acabar contigo.

—Podrás matarme… pero ya ha comenzado y vivo o muerto esta guerra la ganaremos.

—¿Y crees que eso me importa? ¡De verdad eres un estúpido!

—Seré un estúpido, pero al menos soy lo suficientemente consciente para no caer en los juegos de ese cabrón. Solo mira en lo que te ha convertido, eres un pendejo por seguirlo.

—¡Ya valiste madres! —dijo mientras tomaba su cuchillo y se preparaba para clavármelo.

Cerré mis ojos y me preparé para lo peor.

—¡Edward, no…! —gritó Ron mientras se lanzaba contra Ryan—. Si vas a matar a alguien, mátame a mí —dijo Ron levantándose del piso y encarando a Ryan.

—Como tú digas —dijo Ryan antes de lanzarse contra Ron.

—¡Ron! —grité al ver la escena que estaba ocurriendo a pocos metros de mí.

Ryan había tirado a Ron y estaba a punto de matarlo, me traté de levantar para ir a ayudarlo pero otro soldado más llegó y puso su pie en mi pecho para que no pudiera levantarme del suelo.

Solo pude ver de lejos como una y otra vez Ryan le clavaba el cuchillo en el pecho a Ron…

Vi toda su sangre brotar y derramarse en el piso, haciendo un pequeño río que se conectaba con más sangre antes derramada…




CAPÍTULO IX

Un par de balas a la cabeza hicieron que el soldado que había puesto su pie encima de mí cayera al suelo sin vida, me levanté y mi cuerpo y mente solo me pedían hacer una sola cosa, por lo que fui hacia Ryan con toda mi furia.

Tomé una espada que estaba tirada en el suelo y cuando llegué con él no dudé ni un segundo en matarlo, así que tomé vuelo como beisbolista y le corté el cuello sin piedad alguna.

Su cuerpo cayó al suelo ya sin vida, justo al lado de Ron.

—Ron —dije con un nudo en la garganta, mientras me arrodillaba y veía su cadáver manchado entero de sangre.

—¡Edward! —gritó Cristopher mientras volteaba hacia atrás la mirada, él venía corriendo casi por el mismo camino por el que llegué hasta allí—. Hay que salir de aquí, ¡corre! —parecía que no había visto el cuerpo de Ron.

Me levanté del suelo y luego los dos salimos corriendo de ahí con dirección al edificio, matamos a quien se nos pusiera delante hasta que llegamos a un salón de la planta baja, donde dentro nos cubrimos por unos momentos.

—Hay que acabar de una vez por todas con ellos, necesitamos un plan, uno que sí sirva de verdad —dije mientras metía aire en repetidas ocasiones.

—¡Cuidado! —gritaron afuera.

Y de pronto otro disparo de RPG impactó en la pared del salón en el que estábamos, haciéndonos salir disparados hasta el otro extremo del mismo.

—¡Cristopher! —dije después de caer y mientras me sacudía el polvo y me levantaba.

El polvo que había generado la explosión me impedía ver bien lo que había dentro y fuera del salón, por lo que no podía ver a Cristopher.

—Aquí —dijo mientras se quitaba unos pequeños escombros de encima y se levantaba.

—Hay que ir a otro sitio, aquí no es nada seguro, ¿dónde está Pilo?

—Está aquí arriba, sigue disparando.

—Hay que ir con él.

—Vamos —dijo después de toser.

Nos dirigimos de nuevo al primer piso, con algunas dificultades en el pequeño camino, ya que el ejército de Nikolas había empezado a volver a disparar, pero logramos llegar a salvo.

—Pilo —dije al verlo agachado y recargado en la barda.

—¿Qué pasa ahora? —preguntó mientras comenzaba a recargar su arma.

—Necesitamos acabar de una vez por todas con todos ellos, y necesitamos un plan, no quiero tener más bajas de las que ya estamos teniendo.

—Sí, estoy de acuerdo con eso ¿pero cuál es el plan esta vez? —preguntó Pilo.

—Tengo uno, uno de verdad ahora sí —dije, pensando en si esta sí era buena idea.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Pilo de nuevo, algo ya desesperado en mi opinión.

—Hay que robar su RPG y dispararlo contra ellos —expliqué sin darle más vueltas a si era una buena idea.

—Pero eso también involucra que nuestra gente muera —dijo Cristopher.

—Entonces hay que ordenar una retirada, que vuelvan al edificio y se cubran, y antes de que ellos suban les disparamos con el RPG —expliqué—. Ahora sí en verdad es nuestra única salida de esto.

—Es buen plan, pero, ¿quién va a robar su RPG? —preguntó Pilo.

—Yo lo haré —dijo Cristopher.

—¿Seguro? —pregunté mirándolo, la verdad es que se le veía confiado.

—Sí, seguro —afirmó Cristopher.

—Bien, hazlo, te seguiré de cerca y te trataré de cubrir —añadí sin dejar de verlo

—Yo los protejo desde aquí —dijo Pilo.

—De acuerdo —dijo Cristopher.

—Bueno, vámonos, debemos darnos prisa.

—Esperen, antes que se vayan, ¿dónde está Ron…? —preguntó Pilo.

—Está muerto…

—Bueno… ya váyanse —dijo con un nudo en la garganta, supongo que le dolió la directa noticia de su muerte.

Bajamos al patio y empezamos a adentrarnos una última vez en la batalla.

—¡¿Dónde está?! —preguntó Cristopher.

—Ahí está, lo tienen ahí —dije señalando el lugar.

Estaba justo arriba de la tienda, en un balcón que conectaba directamente con las gradas del lado izquierdo.

—¡Vamos, corre!

Empezamos a correr hacia las gradas que conectaban al balcón donde lo tenían, aunque con algunos problemas, ya que hubo un par de veces donde estuvieron a centímetros de matarnos con balas, afortunadamente logramos llegar a las gradas y subir por ellas hasta llegar al balcón con los soldados que lo tenían.

Cristopher se encargó del soldado que tenía el RPG en su poder y yo me encargué de asesinar al otro par de soldados que también estaban allí.

Cuando Cristopher lo consiguió sostener bien, empezamos a regresar al edificio.

—¡Retirada! —grité en cuanto llegamos al patio principal, pues en el techado lo único restante de nuestro ejército eran cadáveres—. ¡Corran! ¡Todos al edificio, ahora!

Todos empezaron a correr hacia el, y a pesar de que el ejército de Nikolas comenzara a dispararnos mientras corríamos, la mayoría llegó con vida hasta el.

Nos colocamos a un lado de Pilo, y Cristopher ya se disponía a disparar.

—Cristopher, espera, todavía no dispares —dije mientras ponía mi mano izquierda sobre el arma, para evitar que se levantara y disparara.

Alcanzaba a ver un poco del patio gracias a un hoyo que había en la barda, todo el ejército restante de Nikolas se reagrupaba y estaban dispuestos a entrar al edificio, sabía que ese momento era el indicado, sin embargo, ocurrió algo que no estaba en nuestros planes, una persona de nuestro ejército les empezó a disparar y aunque acabó con un par de ellos, lo terminaron por matar, y sabía que debíamos de aprovechar que se habían distraído con él.

—¡Ahora Cristopher! —dije.

Cristopher se levantó y disparó el RPG hacia ellos, acabando con un poco más de la mitad de los soldados que se encontraban ahí, sin embargo, no era suficiente y sabía que teníamos que hacer otra cosa más para terminar con todo.

—¡Disparen! —grité lo más fuerte que pude.

Las personas de mi ejército que aún tenían munición comenzaron a disparar al ejército, acabando con bastantes de ellos.

A pesar de que intentaron devolver el fuego y lograron matar a unos cuantos de nuestro ejército, no era suficiente, y ellos lo sabían perfectamente.

—¡Retirada! —gritó uno de los soldados del ejército.

En eso todos los soldados que quedaban empezaron a escapar, habíamos ganado, habíamos logrado acabar con casi todo el ejército de Nikolas, nadie lo podía creer pero lo estábamos viendo totalmente en vivo y en directo, delante de nuestros propios ojos, y la gente empezó a celebrar aquella valiosa victoria gritando.

Todo pasó de ser un ambiente de tensión máxima y terror con balazos, explosiones de granadas, sangre, cuerpos cayendo por doquier, gritos de desesperación y dolor y disparos de RPG; a ser un ambiente de cierta alegría.

A pesar de haber tenido bastantes bajas, incluyendo a varias de las personas que apreciábamos y queríamos más, sabíamos todos que eso ya había acabado, y aunque fuera por tan solo unos cuantos momentos, debíamos de olvidarnos de todo, y celebrar lo que habíamos conseguido.

Nuestra gente se merecía un descanso después de haber pasado por todo eso, aunque todavía teníamos que tener en claro que esta guerra no había acabado, a pesar de haber matado a casi un ejército entero, todavía había más, esto solo era una pequeña parte de algo más grande, algo que quizá no se podría comparar con lo que acabábamos de vivir.

Aunque ahora solo tocaba relajarse un poco después de toda la batalla.

—¡Ganamos! —dijo Cristopher dejando en el suelo, al lado del RPG, su arma, la cual todavía traía colgada con la correa.

—¡Sí! —dije y lo abracé.

Pasamos celebrando un buen rato ahí, hasta que fuimos al patio de arriba a celebrar con las chicas, las cuales no habían participado en la batalla por su seguridad.

Luego de pensarlo un poco, quizá me había visto un poco machista al no dejar que las chicas pelearan, pero lo había hecho así por una sola simple y muy grande razón: Stephanie.

Sin duda lo único que no quería perder era ella, y esa era la única opción (y la más segura) que tenía para protegerla.

Estuvimos echando algo de desmadre ahí un pequeño rato hasta que anocheció, y la gente empezaba a quedarse dormida ahí en el mismo piso del patio.

Fue algo un poco tétrico, pero al ver tanta gente acostada en el suelo sin casi moverse, me hizo recordar todos los cadáveres que se encontraban abajo en el patio y en el edificio, lo que me hizo pensar que teníamos que recoger todos esos cadáveres.

Así que fui a buscar a Jotch y a Cristopher para que me ayudaran, pero primero, claro, tenía que ir con Stephanie.

—Stephanie —dije y después la besé en cuanto me miró y sonrió.

—Edward, no sabes lo feliz que estoy de que estés bien, en serio no sé qué hubiera hecho si hubieras muerto allá abajo.

—Te amo… —dije abrazándola.

—Yo también, mucho, de verdad.

—Me tengo que ir —dije mientras acariciaba su suave cabello—. Te veré en la mañana —dije parando de abrazarla.

—Sí, está bien —dijo y la besé de nuevo.

Después de eso fui a buscar a Jotch y a Cristopher, y el primero al que encontré fue a Jotch, estaba en el segundo piso, mirando por la barda hacia al patio, algo cabizbajo y triste.

—Jotch, ven, hay que hacer algo.

—Voy —dijo mientras se daba la vuelta y venia hacia mí.

—¿Tienes algo? —pregunté al ver y confirmar que algo malo pasaba.

—Bueno… perdí a dos de mis mejores amigos hace rato… —dijo mientras le caían lágrimas de los ojos y estas rodaban por sus mejillas hasta caer al suelo.

La verdad es que nunca conocí muy bien a sus amigos, solamente si acaso los llegaba a saludar, pero nunca tuve un contacto más cercano con ellos a pesar de que hayan pasado tantos años de que fueran sus amigos.

Me di cuenta de que no podía decirle que fuera a ayudarme a recoger todos esos cadáveres después de que me dijera eso, así que preferí que descansara un rato.

—Sabes qué, ve a dormir, creo que lo necesitas mucho.

—No es necesario, estoy bien.

—Sí lo necesitas, anda ve, relájate un rato, te lo mereces.

—Está bien… —dijo después de pensarlo unos segundos, luego fue a un salón del mismo piso a dormir.

Fui a buscar a Cristopher, y no fue un problema encontrarlo, estaba acostado mirando al techo del pasillo del primer piso justo al lado de la entrada de la biblioteca.

—Cristopher —dije al verlo ahí acostado.

—Edward, ¿qué pasó? —preguntó Cristopher levantándose.

—Necesito que me ayudes en algo.

—¿A qué quieres que te ayude?

—No creo que esté muy bien dejar ahí abajo todos los cadáveres, deberíamos de llevarlos a algún lado cerca de aquí.

—Sí tienes razón, ¿pero no crees que a lo mejor deberíamos identificar los cadáveres por si hay alguien que quiera tener el cuerpo o al menos despedirse de la persona…?

—Sería buena idea, ¿pero… por qué lo quieres hacer?

—Creo que Henry debería saber lo de Ron, y si él quiere despedirse, creo que los demás también deberían de poder hacerlo… no sé… me sienta un poco mal todo esto…

—Está bien, lo haremos.

—Pero antes, ¿soy yo o tienes una bala en el brazo…? —preguntó extrañado y mirando mi brazo derecho.

—Oh… creo que sí —dije mirando mi brazo, yo había pensado que únicamente la bala me había logrado rozar el brazo, pero al final había acabado incrustándose en el—. No me dolía para nada y nunca vi la herida.

—Vamos primero a sacarte esa bala y luego empezaremos a recoger los cuerpos.

—Solo no te rías si grito un poco —dije mientras comenzábamos a bajar las escaleras.

—Solo te voy a sacar una bala, no es gran cosa.

—Yo no veo tú certificado de graduado en medicina —dije mientras entrabamos al salón donde teníamos todas la medicinas y equipo médico necesario dentro.

—Tomé las clases suficientes para sacarte esa bala sin hacerte ningún daño.

—Eso espero —dije a la par que Cristopher buscaba en una caja el equipo que necesitaba para sacarme la bala—. Pero si no es así, yo mismo me la sacaré y haré que te la tragues.

—Está bien —dijo riendo y tomando de la caja una pinza, una venda, una pequeña botella de alcohol y una pequeña toalla color azul—. No te pongas tan agresivo. Anda, siéntate por aquí y déjame sacarte esa bala de allí antes de que toda la herida se te infecte y no tenga solución.

Me senté cerca de allí y subí la manga de mi playera negra hacia arriba para dejar la mayor parte de la zona descubierta, a pesar de que mi playera fuera de manga corta y dejara la mayor parte de la herida libre.

Cristopher se agachó cerca de mí, y con los pocos conocimientos que tenía de medicina, logró sacar la bala de mi brazo, claro, sin que antes gritara un poco en el proceso de esto.

Luego de eso puso en mi brazo un poco de alcohol (mientras yo gritaba algo desesperado porque se apresurara a terminar), me limpió los alrededores con la toalla, y por último me colocó la venda alrededor del brazo en el lugar del impacto, puse de nuevo bien mi manga, y ahora sí salimos al patio para recoger los cuerpos.

Empezamos por tomar los cuerpos que se encontraban regados por el edificio, y los pusimos lo más ordenadamente que pudimos en un salón en el edificio de preparatoria, tomamos unos papeles adhesivos que también habíamos traído de la casa, y a cada cuerpo le pusimos un número.

Los cadáveres del edificio no fueron muchos, solo llenaron menos de medio salón, pero ahora tocaban todos los que se encontraban en el patio principal y en el patio techado, y obviamente solo tomamos los cuerpos de nuestra gente.

Estuvimos haciéndolo alrededor de unas dos horas, e incluso conseguimos llenar completamente un salón, hasta que nos topamos con el cuerpo de Ron.

—Cristopher, ven —dije después de ver a Ron, se había quedado con el cuchillo de Ryan enterrado en el pecho.

—¿Qué pasó? —preguntó antes de ver el cuerpo de Ron tendido en el piso y lleno de sangre.

—Esto es muy fuerte…

—Mierda… —dijo tras ver el cuerpo de Ron, estaba sorprendido y notaba en su mirada que algo en él se había logrado quebrar, fuera lo que fuera y sin importar que fuera algo con o sin importancia dentro de él—. La verdad… no sé si Henry podrá aguantar ver esto…

—Bueno, honestamente no creo que no lo vaya a tolerar… pero… debemos reconocer que ya pasó y que cualquier cosa que hagamos no lo va a devolver a la vida…

Cristopher no respondió, y yo bajé la mirada al suelo, al igual que a él, algo dentro de mí se quebró en ese instante.

—Edward, ¿estás bien…? —preguntó Cristopher mirándome algo extrañado.

—Sí, sí…

—¿Seguro…? Porque no… parece que estés muy bien…

—Es que… sé que yo mismo acabo de decir que no hay nada que podamos hacer para que vuelva a la vida… pero… —dije sin terminar lo que estaba por decir y mientras en mi mente se repetía una y otra vez la imagen de Ron siendo acuchillado por Ryan.

—Pero… ¿qué?

—Él se sacrificó por mí… debí haber sido yo el que muriera, no él.

—Si se sacrificó por ti fue por algo, la gente hace las cosas por una razón, no solo porque sí.

—Hoy estás muy en modo poeta, ¿no? —dije levantando la mirada y mirándolo.

—Bueno, el ver todo esto me hace ponerme así, además, me gusta ayudar, no solo a ti, a todos.

—Hay que llevarlo con los demás cuerpos, estamos perdiendo algo de tiempo platicando aquí.

—Sí, y aparte de eso está empezando a chispear. Así que hay que terminar con esto antes de que empiece a llover más.

Llevamos el cuerpo de Ron con los demás y seguimos recogiendo cuerpos hasta que acabamos con ambos patios.

Eso fue a las tres de la mañana, o sea ya bastante tarde, considerando que empezamos a trabajar desde las diez de la noche.

Al acabar, Cristopher y yo nos dimos cuenta del número de personas que habíamos perdido, éramos alrededor de cuatrocientas personas al principio de la batalla, y murieron alrededor de doscientas cincuenta personas en la misma.

Y teniendo en cuenta que el ejército de Nikolas era de alrededor de ochocientas personas, nuestra gente había logrado dar bastante lucha.

Me sentí orgulloso de mi gente, pero apenas comenzaba todo, y seguramente vendrían cosas mucho peores a lo que había pasado esa tarde.

Pero por ahora, lo único que nos quedaba en la lista de cosas por hacer, era recoger todos los cuerpos de los soldados del ejército de Nikolas.

—Y ahora… ¿qué hacemos con los cadáveres de ellos? —pregunté señalando ligeramente los cuerpos que quedaban esparcidos por los patios.

—Hay que aventarlos en un salón del otro edificio —sugirió después de sentarse brevemente en el suelo para descansar.

Pasamos un par de horas más poniendo los cadáveres en un salón del segundo piso de ese edificio, de esa forma estarían lo más lejos posible de nosotros.

Y cuando al fin después de tanto tiempo acabamos, nos fuimos de ahí directo a dormir, pero ahora, en el edifico de preparatoria.

Antes de comenzar a subir las escaleras, notamos que había bastantes manchas de sangre en el piso, sin embargo, como estaba a punto de llover ya, dejamos que la lluvia limpiase todo lo que pudiera.

Pasamos la noche al lado de los salones en los que dejamos los cuerpos, y después de haber dormido poco más de nueve o quizá diez horas, dimos un aviso a todos.

Montamos una pequeña tarima con algunas sillas y bancas que no estábamos ocupando y me subí a esa pequeña tarima para que todos me pudieran escuchar y ver perfectamente.

—Quiero decir tres cosas —dije tras ver que todos me estaban prestado atención—. Primera: felicidades, hemos logrado ganar la batalla de ayer, y todo gracias a ustedes —dije y tras ello hubo un pequeño estallido de gritos—. Segunda cosa: a pesar de que ganamos la batalla, aun no ganamos esta guerra, esa solo era una pequeña parte del ejército que debe de tener Nikolas, así que debemos estar preparados; y por último: sé que tuvimos muchas bajas y si es que perdieron a un amigo o un familiar, mi más sentido pésame —dije mientras un silencio total reinaba el patio—. Quizá algunos ya se dieron cuenta, pero para quien no lo haya visto, ayer en la noche Cristopher y yo estuvimos recogiendo todos los cuerpos que habían, y si alguien quiere pasar a ver a su familiar o amigo que perdió la vida… puede ir al primer piso del edificio de preparatoria, en los salones al lado de las escaleras podrán despedirse de ellos por última vez… y por el momento eso es todo… gracias por su atención… —dije mientras el silencio continuaba reinando en el patio.

Bajé de la tarima, y Cristopher y yo fuimos directamente a los salones en donde estaban los cuerpos.

En total terminamos por llenar tres salones, todos al lado de las escaleras, como había dicho anteriormente en el patio. Cristopher se encargó de uno y yo de los otros dos.

Pocos minutos después, la gente empezó a llegar a ver y a despedirse, estuvimos ahí unas tres horas, hasta que ya no quedaba nadie que quisiera ver a alguien.

Hicimos que pasaran las personas de dos en dos, para que así no se hiciera todo un caos dentro y lo que debía de ser algo emotivo no se convirtiera en algo que al final no quisiéramos terminar recordando.

Quizá y sí que se lo pueden imaginar, pero de verdad no saben lo doloroso que fue ver a todas las personas allí, después de ver a sus amigos o familiares muertos.

Era una sensación horrible ver como lloraban y sufrían.

Y al final, a pesar de que haya sido su elección pelear y dar su vida, era mi culpa, sus muertes eran mi culpa, y eso poco a poco comenzaba a cargarme más y más la espalda con una bolsa de piedras, no quería preocuparme, pero sabía que tarde o temprano, esa bolsa que comenzaba a llenarse terminaría por tirarme totalmente al suelo.

Estábamos por irnos de allí, sin embargo, al último llegó Henry.

—Hola Edward… —dijo Henry.

—Hola… —dije algo nervioso—. ¿Quieres ver a Ron…?

—Sí… —dijo junto con un par de lágrimas en los ojos.

Lo llevé dentro del salón y le mostré su cuerpo.

—Te dejaré a solas unos minutos para que puedas despedirte… —dije y luego salí del salón.

Al salir, me senté al lado de la puerta del mismo, y dentro de el, podía escuchar como Henry lloraba y le decía cosas a su hermano.

Me dolió escucharlo, sin embargo, sabía que tenía que confrontar las consecuencias de una guerra y perder seres queridos era una de ellas.

Pero seguía y seguía pensando, que al final todo había sido mi culpa…

—¡No…! —gritó Henry, quien seguía dentro del salón.

Quería entrar a ver qué pasaba, pero decidí mejor esperar a que él saliera, pasaron unos diez minutos hasta que Henry salió.

—¿Estás bien…? —pregunté levantándome del piso.

—Sí… —dijo aún con lágrimas en los ojos.

Sabía que debía animarlo diciéndole algo, así que pensé algo que pudiera animarlo y se lo dije.

—Cálmate, no sufras más, piensa que se fue a un mundo mejor… a mí también me dolió su muerte, pero todos aceptamos participar en esta guerra… y… todos sabíamos lo que podría pasar… el murió por todo esto, pero no murió en vano… así que te juro, por lo más sagrado que exista en este mundo… que lo vamos a vengar… te lo prometo.

—Bien… —dijo después de un breve silencio—. Pero yo seré quien mate a esa perra de Nikolas —dijo con mucha furia.

—Te prometo que lo harás.

—Créeme, lo haré… —finalizó enojado.




CAPÍTULO X

Pasaron algunas horas, me había quedado sentado al lado de la puerta del mismo salón en el que estaba el cuerpo de Ron, pues me daba un poco de pena subir al patio después de haber visto a tantas personas sufriendo al momento de ver los cuerpos de sus seres queridos.

El saber que en cierta parte yo fui el causante de que esas mismas personas perdieran la vida y que todas las demás estuvieran entrometidas en todo esto, algo en lo que nadie debería estar entrometido, ni siquiera yo, que acepté luchar y tomar la gran responsabilidad de ser un líder, de hecho, de ser el principal líder de todo.

Esa gran carga me partía el corazón y el alma, pues a pesar de saber que ellos tomaron la decisión de pelear y luchar por el bien de todos, al igual que yo lo había hecho, pero aun así, seguía siendo yo el responsable de toda esa sangre ya derramada, no solo por lo que pasó en el pasado con Nikolas, también porque gracias a mi mala estrategia y organización todas las personas que quizá habían podido sobrevivir, terminaron por perder la vida.

Cualquier cosa que pensara en ese momento no podía hacerme sentir mejor, me sentía terrible, me sentía como un estúpido, como un idiota.

Y en ese preciso momento, la imagen de Ron comenzaba a aparecer en mi mente, su cuerpo y el cuchillo clavado en él, su sangre esparciéndose a su alrededor, y lo que me remordía más en la conciencia: su grito al evitar que Ryan me matara.

Lo peor de ello no había sido su grito, sino el significado de este, a primera mano parecería que solo gritó mi nombre y me quitó de encima a Ryan, pero fueron sus últimas palabras, y las usó para salvarme la vida…

Eso fue lo peor de todo, que lo hizo por mí, y yo ni siquiera tenía modo de agradecerle, porque había muerto al salvarme.

Quizá todo hubiera salido mejor para todos si no hubiera aceptado combatir en la guerra desde un principio, hubiera sido mejor que hubiera muerto en mi calle, como todas las demás personas que lo hicieron allí o incluso en todo el resto del país.

—Edward —dijo Cynthia después de subir las escaleras hasta ese piso.

Me miró un par de segundos, luego se acercó a mí y se sentó al lado mío, mientras yo no paraba de mirar hacia delante, aparentemente hacia la nada.

—¿Qué haces aquí? —preguntó después de estar sentada unos pocos segundos, quizá trataba de ver aquello que estaba mirando.

Aunque fuera imposible, pues dudo que pudiera ver mis pensamientos.

—Nada, solo estoy… descansando un poco —dije sin dejar de mirar al frente y Cynthia ahora me miraba a mí, algo desconcertada a decir verdad.

A pesar de que yo se lo negara, ella sabía perfecta y totalmente que no me encontraba bien y que al contrario, estaba pasando un muy mal momento, de hecho y a decir verdad, todos estábamos pasando un mal momento.

—No te hagas… puede que sí estés muy cansado por todo lo que pasó, pero por eso no estás aquí… sabes que sé qué te pasa algo… me conoces y te conozco.

—Ay, me conoces tan bien Cynthia —dije e hice una pausa entre algunas suaves risas—. Pero no quiero hablar de eso… lo siento… —concluí intentando tragar saliva.

—Sabía que dirías eso, y sé que no quieres, pero creo que necesitas alguien con quien hablar de eso… debes sacarlo de allí dentro, no puedes dejar que te lastime así.

—Bueno, tal vez pueda hacerlo… —dije con un tono de tristeza en mi voz, y volteando tan solo un poco a ver a Cynthia.

—De acuerdo, empieza… ¿qué te pasa?

—Es que… —dije e hice una pausa, respiré y me calmé lo suficiente para poder sacar todo—. Todo… todo esto que está pasando me pone a pensar muchas cosas.

—¿Cómo qué?

—Como que todas estas personas que acaban de morir luchando no deberían de haber muerto… no debí haber aceptado seguir y tratar de terminar con esta guerra… —dije y pasé de ver a Cynthia a volver a mirar hacia delante—. Solo estoy provocando que se derrame más sangre de la que ya se derramó… y… no sé si pueda soportar esa carga emocional…

—Bueno… está claro que esta guerra nunca debió de haber comenzado, pero al fin y al cabo lo hizo, y tú aceptaste continuarla y tratar de terminarla. Toda la gente que murió el día de ayer… murió porque querían conseguir algo bueno para todos, ahora… y en el futuro, ellos estaban conscientes de lo que podía pasar y aun así aceptaron luchar… no es tú culpa… ni la de nadie más. Esto era lo que nos tocaba, y… no podemos viajar en el tiempo para cambiar todo.

—Eso lo sé… y se lo he repetido a mucha gente, pero al parecer… yo soy el único al que eso no le ha quedado claro… lo cual siendo honesto me parece bastante estúpido —concluí con un par de carcajadas que alivianaron el ambiente.

—Mira, tú relájate un rato más, y piensa en cualquier otra cosa que no sea esto —dijo poniendo su mano derecha en mi hombro izquierdo, y acariciando lentamente mi hombro con su pulgar—. ¿Recuerdas la vez que me rompieron el corazón…?

—Sí, lo recuerdo muy bien —dije y voltee a verla nuevamente—. Lloraste en mi hombro más de una semana —dije entre risas y agachando la cabeza.

Al principio cuando ello sucedió no me hacía ni poquita gracia, luego con el tiempo a ambos nos comenzó a parecer algo más gracioso y divertido, y no un drama total como al principio lo fue.

—Tu hombro era bastante suave —dijo riendo igual que yo—. Pero, ahora hablando en serio, ¿qué fue lo que me dijiste esa vez?

—Que pensaras en otras cosas —dije y volví a levantar la cabeza para verla—. Que olvidaras el tema y pusieras tú bella sonrisa en vez de llorar y estar triste por ello.

—Exacto, y funcionó muy bien, creo que deberías hacer lo mismo.

Usaba mis propios consejos a mi favor, lo cual es raro, pues yo debería de ser hipotéticamente el primero que siguiera mis consejos, en lugar de otras personas.

Pero era bueno que lo hiciera, pues creo que era la única manera en la que podía hacerme poner los pies en la tierra.

—Sí, creo que debería hacerlo —dije y ella quitó su mano de mi hombro.

—Además, tienes a Stephanie, sé que ella te puede y te va a animar mucho, estoy muy segura de eso —dijo sonriendo, luego volvió la mirada de nuevo hacia delante.

—No lo dudo, pero… estoy muy seguro que seguiré arrepentido de esto, me conozco y me conoces muy bien, sabes perfectamente lo que seguramente haré.

—¡¿Que no me escuchaste?! —dijo y después dejó de ver hacia delante para voltear hacia mí y darme una considerablemente fuerte cachetada.

—¡Ouh! ¿Por qué lo hiciste? —pregunté riéndome y sobando con mi mano derecha mi cachete ahora color rojo.

—Así, así… quédate con esa precisa sonrisa y ve con Stephanie, de seguro se va a alegrar de que estés feliz —dijo sonriendo.

Mientras su sonrisa estaba delante de mí, mi cabeza pensaba en Stephanie, pero… realmente en ese momento no la necesitaba a ella, de hecho, no necesitaba a nadie más.

Para ser honesto, Cynthia era la única persona con la que realmente quería estar en ese momento, no porque estuviera enamorado de ella, porque no lo estaba, sino porque la persona que más feliz me hacía sentir independientemente del momento que estuviera viviendo en mi vida.

—Cuanto te odio —dije volviendo a reír.

—Bueno, ya ve con ella —dijo dándome un suave golpe en el brazo—. Pero ve rápido, antes de que te dé otra.

—Calma chica, calma; lo haré —dije mientras me levantaba con algo de ayuda de la pared—. Por cierto, gracias por apoyarme con esto, no tienes la menor idea de cuánto te agradezco que estés aquí conmigo.

—De nada, estaré siempre aquí para ti, ya sabes, para esto mismo están los amigos —dijo sonriendo una vez más.

Devolví la sonrisa antes de bajar por las escaleras y no dejé que mis impulsos me hicieran quedarme allí y me impidieran ir con Stephanie.

Regresé al edificio donde estaban todos y subí las escaleras hacia el patio para ir un rato con mis amigos antes que con Stephanie.

Todos mis amigos (a excepción de Ron, claro) por fortuna habían sobrevivido a la batalla del día anterior, así que no tenía que cargar con la muerte de ninguno de ellos.

—Edward —dijo Vick al ver que me acercaba a ellos.

—¿Qué pasa? —pregunté sentándome en un pequeño hueco que había en el círculo que habían formado.

—Bueno, hemos tratado de relajarnos un poco después de lo de ayer —explicó Vick más relajado de lo normal.

—Bueno, todos debemos tratar de hacerlo —dije poniendo un intento de sonrisa en mi rostro

—Pues sí, pero estar aquí sigue estando de la verga —dijo Vick, volviendo a ser Vick irónicamente.

—Pero al menos agradece que estás vivo güey —dije algo enojado mirando a Vick—. Pero aparte de eso, ¿qué otra cosa cuentan?

—Deberías de preguntarle eso a Sebastian —dijo Adolf señalando detrás de mí.

Voltee la mirada, y vi a Sebastian y a Emily juntos, e inmediatamente de nuevo una sonrisa apareció en mi rostro.

Desde hace años ambos habían estado juntos, aunque siempre tenían y tenían peleas, y luego cuando decidían terminar volvían a estar juntos. Es un ciclo que se ha repetido muchas veces ya.

Nunca entendí el por qué siempre terminaban regresando, digo, yo creo que Emily no hubiera tenido ningún problema de conseguir pareja si no hubiera decidido volver con Sebastian en una de las tantas veces que lo hicieron.

Cabello ondulado, facciones muy finas, pecas en su claro rostro, una bonita sonrisa y unos ojos oscuros que de seguro volvían locos a muchos chicos de la generación.

—Se ve muy feliz —dije volviendo a mirarlos a ellos.

—Creo que en este momento es el más afortunado de nosotros —dijo Adolf.

—Solo espero que no le pase nada a Sebastian —dije mirándolos unos segundos más de nuevo.

—Bueno, volviendo al tema —dijo Vick haciéndome regresar de nuevo la mirada—. Yo si te soy honesto cuento lo mismo de siempre, no podemos hacer nada más, a parte de estar aquí encerrados como animales.

—Sí güey, pero si no estuviéramos aquí encerrados probablemente hubiéramos muerto ya hace mucho tiempo —dijo Adolf mirando a Vick (el cual estaba a su lado izquierdo), probablemente igual de enojado que yo.

—Bueno ya, quizá tengas razón, pero en serio sí está de la verga estar acá dentro —dijo Vick junto con su mal humor que ya me tenía muy cansado.

—Un poco sí, no te lo voy a negar, pero te vas a tener que acostumbrar, porque no tenemos ningún otro lugar a donde ir —expliqué mirando a Vick, con la esperanza de que dejara su mal humor—. A menos de que quieras salir y morir.

—Bueno, sí, tienes razón, debería dejar de estar tan malhumorado —dijo Vick haciendo su cabeza hacia atrás y levantando la mirada un poco.

—Sí pendejo deberías —dijo Adolf para luego darle a Vick un fuerte zape que hizo que volviera a poner su cabeza en una posición normal.

—¡¿Qué te pasa mamón?! —dijo Vick riendo un poco mientras se sobaba la nuca.

—Bueno ya, déjense de mamadas —dije un poco desesperado.

—A mí no me digas, dile a ese güey —dijo Vick.

—¡Cállate o te doy otra! —dijo Adolf poniendo su brazo y mano en posición para pegarle.

—Ya pendejos, hacen pura mamada —dijo Oliver.

—Está bien, ya —dijo Adolf—. Pero donde digas otra vez que ya estás hasta la verga de este lugar te voy a clavar mi navaja, ¡eh!

—Navaja mis… —dijo Vick antes de que lo interrumpiera Oliver.

—Ya güeyes, pelean por puras pendejadas —dijo Oliver.

—Y a todo esto, ¿tú por qué nunca hablas güey? —pregunté mirando a Oliver.

—No encontraba el momento —explicó Oliver dejando a la vista de nuevo su tez blanca y su cabello chino color marrón.

—Bueno, ya lo hiciste, ¡así que habla o también te la clavo pendejo! —dijo Adolf haciendo una seña de que le clavaria su supuesta navaja.

—Mejor, ahorita vengo —dije mientras me levantaba con algo de trabajo, estaba algo adolorido de las piernas, quizá de tanto correr el día anterior—. Que andan muy agresivos ahora mismo todos ustedes.

—¿A dónde vas? —preguntó Adolf.

—A ningún lugar en especial —dije mientras Sebastian llegaba con nosotros y se sentaba al lado de Adolf.

—Con Stephanie de seguro —dijo Vick.

—Sí güey, fíjate que sí —dije previo a irme.

—¿Qué pasa aquí o qué? —preguntó Sebastian desconcertado.

—Nada, solo estábamos solucionando algunas cosas —expliqué.

—Si tú lo dices… —dijo Sebastian y luego me fui de allí.

Revisé brevemente los alrededores y vi a Emily sentarse junto a varias chicas, entre las cuales estaba Stephanie.

Parecía buena idea socializar más con más niñas y no solo con Stephanie y Cynthia, sin embargo, había un pequeño problema, ahí también estaba esa chica flaca, de pelo chino, tez medianamente blanca y ojos color marrón, Ariel; no me molestaba ir, pero el hecho de que querer estar con Stephanie y que estuviera ella ahí, me ponía un poco incómodo.

Permítanme contarles rápidamente, la última vez que hablé con ella fue para decirle que no quería ser su novio, pues yo a ella le gustaba y me había pedido ser de ella eso mismo; por eso estar ahí enfrente de ella con mi novia tal vez sería un poco incómodo.

Me quedé parado y pensando unos momentos, y de pronto vi a Eli, una chica de pelo lacio, de tez morena y finas facciones, ojos color negro y una estatura algo pequeña (quizá 1.55 metros); también ir al grupo de amigas y a Josep ir caminando justo hacia mí, pasó a mi lado y yo le di una pequeña palmada en su curvada espalda.

Volteó a verme algo desconcertado y yo únicamente le hice una seña con mi cabeza de que nada pasaba, regresó su vista al camino que previamente tenía y se fue con su tez casi morena y su cabello prácticamente de hongo a ver a mis amigos.

Regresé la mirada al pequeño grupo en el que estaba Stephanie y vi a la chica de pelo lacio, tez blanca, una risa algo ruidosa, ojos negros y varios pequeños lunares en su rostro, Susy, comenzar a hacer plática con Ariel. Por lo que eso me relajó de cierta manera un poco y me hizo terminar de animarme a ir.

—¡Hola! —dije al llegar y pararme detrás de Stephanie.

—Hola —me respondió Stephanie volteando su mirada hacia mí—. Ven, siéntate —dijo haciendo un poco de espacio entre ella y Emily.

—¿No les molesta verdad? —pregunté mirando a sus amigas.

—No, claro que no, tú siéntate con confianza, no hay ningún problema —dijo la chica de pelo largo y lacio, ojos negros y una peculiar personalidad un poco menos femenina de lo que se podría considerar “normal”, Rose.

Me senté al lado de Stephanie, era un grupo pequeño de siete de sus amigas, los números cuando se habla de amistad realmente no importan, pero eran más que mis amigos, y eso me hacía darme cuenta de que con todo esto habíamos comenzado a distanciarnos un poco todos. Unos por razones de pareja, otros por simple necesidad de soledad y otros por “mi culpa”, pues en el caso de Olly, Paul y Daniel, los había mandado fuera a realizar una misión.

Allí en el grupo se encontraban: Rose, Cynthia, Beth, Eli, Ariel, Emily y Susy.

—Bueno ¿qué tal les va la vida? —pregunté tras sentarme.

—Bueno a excepción de todo lo que pasó ayer todo va bastante bien —dijo Beth mientras acomodaba por detrás de su oreja su cabello lacio, y dejaba al total descubierto su rostro con tez blanca, y sus relativamente grandes ojos color marrón.

—¡Bien, me alegro! —dije lo más entusiasmado que pude.

—¿Y a ti? —preguntó Beth.

—Pues igual, bastante bien, a pesar de todo claro —respondí mientras Stephanie pasaba lentamente la palma de su mano en mi espalda varias veces.

—Bueno, esos golpes en la cara no parecen decir lo mismo —dijo Eli con su característica aguda risa.

—Para ser honesto sí me dieron un par de buenos golpes ayer —dije mientras acomodaba mi cabello.

—Sí, se te nota —dijo Eli volviendo a reír—. ¿Pero no te duelen o algo? —preguntó sin ya reírse.

—Pues… por qué te diría que no si en realidad sí me duele un poco —dije entre alguna que otra risa más—. Pero bueno, los golpes no significan nada, solo son una marca que se va al final.

—Algunas veces no se va —dijo Eli levantando ligeramente su ceja izquierda.

—¿A… qué te refieres? —pregunté algo extrañado y desconcertado mirándola.

—Sí, quizá y ese golpe no solo sea una marca, quizá pasó por alguna cosa que nunca podrás olvidar, entonces la marca del golpe nunca se va a ir, aunque ya no esté —dijo Eli bastante fríamente, helando por un instante todo dentro de mí.

Pero por qué lo habría dicho, quizá se había enterado de la muerte de Ron o quizá estaba enojada por todas las personas que habían muerto el día anterior.

Todos nos quedamos callados unos cuantos segundos, hasta que Rose habló al fin y rompió ese incómodo silencio que se había hecho.

—Oye, Edward —dijo Rose.

—¿Qué pasó? —pregunté levantando la cabeza que había agachado momentos atrás.

—Después de todo lo que pasó ayer y todas las pérdidas que tuvimos… ¿cómo vamos a seguir luchando?

—Bueno, tenemos provisiones suficientes para un largo rato y envié a Olly, Paul y Daniel a buscar gente para reclutar.

—Sí, sí, pero a lo que yo me refiero es: ¿qué pasará si nos atacan antes de que ellos vuelvan…?

—Bueno, nos defenderemos como podamos, y cueste lo que cueste —dije y le eché una pequeña mirada algo agresiva a Eli.

—¿Y si no logramos defendernos…?

—Si caemos, nos levantaremos y devolveremos el golpe con el triple de la fuerza.

—Bien, tú mandas, si lo dices, espero que en verdad pase.

—Pero espera, ¿qué va a pasar si no podemos levantarnos? —preguntó Beth—. O sea, si caemos todos… ya no va a haber manera de salir adelante y… entonces habremos perdido todo…

—Hasta que el último caiga, hasta que la última gota de sangre que esté de nuestro lado sea derramada, hasta que el último rayo de sol dé en este mundo… será el momento en que habremos perdido… mientras uno de nosotros siga de pie, habrá esperanza…

Pasaron las horas y solo conseguimos matar nuestro aburrimiento jugando verdad o reto, no fue la gran maravilla, pero la verdad estuvo algo entretenido estar con ellas y no únicamente con mis amigos.

Y ya sé, típico juego infantil, pero qué les digo, no teníamos mucho más qué hacer allí sentados y fue lo primero que se nos ocurrió.

—Rose —dijo Marc llegando, su novio.

Traía su pinta de siempre, a parte de su tez morena y su cabello alborotado medianamente acomodado a algún lado, traía su típica chaqueta de cuero color negro y una gorra puesta al revés del mismo color negro.

—Marc —dijo Rose y después se levantó para abrazarlo.

Marc le dijo algo al oído y después se fueron los dos sin decir nada.

Ya al anochecer, la mayoría se fue a otros lados, y yo me quedé solo ahí con Stephanie, solamente platicando un rato para pasar la noche.

—¿Qué crees que pase si perdemos…? —preguntó Stephanie mirándome, mientras yo la tenía abrazada con mi brazo derecho.

—Bueno, no lo sé, hay millones de posibilidades.

—¿Pero… qué crees que pasaría?

—No lo sé… y tampoco quiero saberlo, pero te juro de verdad, que tú y yo al final de esto seremos muy felices —dije y después tras una sonrisa de ambos, la besé.




CAPÍTULO XI

Pasé la noche junto a Stephanie y todo fue muy relajante. Ella cerró los ojos poco tiempo después de acostarnos lo más apretadamente que pudimos para caber ambos en la cobija (de cucharita pues).

Al habernos acostado de ese modo, pude acariciar su bello cabello lacio y un tanto despeinado durante un largo rato mientras el ruido se disipaba y yo lograba conciliar el sueño al fin, alrededor de unos cuarenta y cinco o cincuenta minutos después el sueño llegó a mí, así que me acomodé lo mejor que pude y terminé por abrazarla con mi brazo izquierdo para luego cerrar los ojos y dormir.

Pero al final, esa resultó ser la peor parte, pues tuve una pesadilla, ustedes dirán «¡¿Una pesadilla qué?!», pues… cuando sueñas con todas las personas que conoces muriendo, y tú estás ahí en medio de todo, atado, gritando, sin poder hacer nada al respecto y con la única opción de ver como todos mueren y caen uno por uno dejando un río rojo en el suelo, pues sí es una muy dura pesadilla.

En ese momento te conviertes en un niño pequeño, llorando únicamente por tontamente haber tropezado y haber caído al suelo.

Le he dado vueltas en mi cabeza al tema, y he llegado a la conclusión de que a veces, algunos sueños duelen más que la realidad, tal vez porque deseas que los sueños sean aquella realidad que anhelas vivir, o tal vez… porque cuando estos son pesadillas… crees que en algún momento ocurrirán… eso fue lo que me había pasado aquella noche.

Pero al fin y al cabo, después de la tormenta llegó la calma; me encontraba de nuevo en la realidad, que a pesar de ser una que precisamente no deseaba, era mejor que ese maldito sueño que tanto daño me hizo en tan corta duración.

Desperté algo alterado, intenté tranquilizarme lo más rápido posible, pero al no conseguirlo, cuidadosamente me levanté y dejé dormir tranquila a Stephanie.

Comencé a caminar poco a poco con dirección a la salida y de regreso, lo hice quizá unas quince o veinte veces antes de hartarme, y al ver que ya muchos de los que estaban despiertos me miraban como si estuviera loco decidí parar e irme a sentar un rato a las escaleras.

Con el paso de las horas, todos platicaban y se reían como si nada hubiera pasado y como si nada estuviera pasando, y es que todos sabíamos que esto aún no terminaba.

Aun así me alegraba bastante que estuvieran disfrutando en cierta medida el tiempo allí, no como Vick, que parecía ya estar más harto que nadie de estar allí.

El hecho de haber tenido una batalla dos días antes y ahora estar conviviendo como si no pasara nada era algo bastante bueno en mi opinión, así la gente podía pensar en otras cosas mejores en lo que todo estaba tranquilo y no ocurrían batallas alrededor, ni habían muertes o sangre corriendo por el piso.

Las horas pasaban y yo con el paso de ellas me fui trasladando poco a poco de lugar, hasta que llegué sin querer queriendo a la barda del segundo piso, donde comencé a mirar por la barda sin algún lugar en concreto.

Había caído durante largas horas en un estado de trance, no le prestaba atención a nada, ni a nadie, solo podía escuchar el sonido de las balas y de la gente gritando en mi memoria, era como volver en el tiempo a hace dos días a la batalla o al día en que todo comenzó.

Estaba volviendo a sentir lo mismo que sentí la primera vez que escuché las balas y todos los gritos de la gente en mi calle, se podrán imaginar lo horrible que fue volver a ese momento para mí y creo que para todos los que estuvieron allí.

Anocheció, y aunque había bajado un par de minutos por un poco de comida, yo seguía ahí, al parecer nadie se había dado cuenta que estaba como idiota viendo a la intemperie sin hacer absolutamente nada, lo cual también fue bueno para mí, en realidad, así podía pensar tranquila y libremente, y también podía reflexionar un poco más sobre las cosas que estaban pasando, aunque hacerlo significara un gran dolor dentro de mí.

Cuando reaccioné y me di cuenta de la hora que era, decidí dejar de mirar por la barda y empezar a hacer algo productivo con mi vida.

Sin embargo, ya todo era silencio en el edificio y en cualquiera de los patios, eran las once de la noche, y ya no había casi nadie despierto.

Prácticamente todos estaban dormidos, a excepción de algunos cuantos en el mismo piso en el que me encontraba y lo que parecían ser tres personas en las gradas del lado derecho.

Algo en ellos me pareció familiar, y luego me di cuenta de que eran Cristopher, Jotch y alguien más que no lograba identificar.

Era un chico de pelo negro y corto, una complexión algo delgada, tez casi blanca y unos ojos… ¿azules? ¡Claro, ojos azules! Era Timmy.

Había sido mi amigo durante mucho tiempo antes de que entráramos a la preparatoria, pero a partir de ahí se había vuelto algo escéptico con muchos de nosotros, nunca entendimos el por qué, solo fue así de la nada el repentino cambio en su actitud.

El caso, decidí bajar con ellos y ver qué ocurría, pues notaba desde lo lejos que estaban discutiendo de algo, aunque también bajé para tener gente con quien hablar, seguramente Stephanie ya estaba dormida, así que ellos eran probablemente mi única opción.

—Hola —dije cuando estaba a pocos metros de ellos.

—Hola —contestaron los tres casi a la vez.

—¿Qué pasó? ¿De qué hablan? —pregunté mientras me sentaba al lado de Jotch.

—Estamos pensando en algo —respondió Jotch.

—En… ¿qué? —pregunté tratando de hacerme una idea de lo que podía responderme.

—Un plan —dijo Jotch algo inspirado y acertando justo a lo que estaba pensando.

—Bien, ¿pero por qué Timmy está aquí? —pregunté mirando a Timmy—. No tengo nada contra ti no me lo tomes mal, pero es que honestamente no lo entiendo.

—Él dice saber dónde está la base de Nikolas, y creemos que tal vez podríamos atacarlos por sorpresa, al fin y al cabo han de estar bastante débiles por lo del otro día —dijo Cristopher.

—Espera un momento, ¡eso es una locura! Ellos están debilitados, sí, pero nosotros también, somos alrededor de trescientas personas aquí, ¿y cuánta gente piensas enviar para tratar de matar a todo el maldito ejército que debe tener ahí Nikolas? —dije enojado por su respuesta.

—Edward, lo sé, de verdad, pero tenemos muy pocas opciones —argumentó Cristopher.

—Hacer eso es un suicidio si lo hacemos únicamente nosotros, debemos esperar a que Olly, Paul y Daniel regresen —dije mientras trataba de tranquilizarme.

—¿Y qué pasará si no vuelven?, Edward, debemos intentarlo, no hay de otra —dijo Cristopher.

—¡¿Intentarlo?! Nos harán pedazos Cristopher, y lo sabemos más que perfectamente eso —insistí enojado.

—Ya acabamos con casi setecientas personas de su ejército, podemos hacerlo con más —añadió Jotch intentando apoyar a Cristopher.

—Sí, los vencimos —afirmé mirando a Jotch, luego voltee a ver a Cristopher—. Pero Nikolas no creo que haya enviado setecientas personas solo porque sí, debe de tener muchísima gente más como para darse el tremendo lujo de mandar a setecientas personas a matarnos.

—Quizá tengas razón, pero debemos hacer el intento —insistió Jotch—. Es eso o esperar a que vuelvan ellos a venir.

—Tengo razón —dije aún enojado—. Y por eso mismo no voy a arriesgar a estas trescientas personas para tratar de acatar un plan que no va a servir para nada, ¡oh, sí! Sí servirá para algo, ¡para que nos maten a todos!

—Edward, créeme, servirá —dijo Cristopher de nuevo.

Honestamente para ese momento ya tenía la necesidad de tomar una roca y lanzarla a la cara de ambos, a Timmy no, él solo estaba como menso mirando y escuchando nuestra discusión sin decir una sola palabra a favor o en contra.

—¡Que solo servirá para que muramos todos! —dije enojado y tratando de buscar alrededor la piedra antes mencionada—. Una cosa es enfrentarse a un ejército de setecientos soldados con cuatrocientas personas y otra muy distinta es enfrentarse con un enorme ejército de probablemente más de mil o dos mil hombres con solo trescientas personas.

Ambos se quedaron callados por unos segundos, hasta que Jotch volvió a hablar, esperaba que al fin dijera algo coherente.

—Bueno… creo que tienes razón, no podemos hacer eso —dijo Jotch, gracias a lo más sagrado la vida lo había iluminado y lo había hecho decir algo que tenía sentido.

—Sí, creo que tienes razón, no sé qué estupideces estaba diciendo —dijo Cristopher.

—A mí ni me miren, por favor —dijo Timmy antes de levantarse de donde estaba sentado.

—Espera un momento Timmy —dije antes de que se fuera.

—¿Qué pasó? —preguntó Timmy acabando de bajar las gradas.

—¿Cómo sabes dónde está la base de Nikolas?

—¡Ah, sí! Hablando de eso déjame decir que en realidad no lo sé, solo quería hablar con alguien —dijo Timmy riendo y después se fue sin hacer ningún otro comentario.

—¡No mames está bien pendejo ese güey! —dijo Cristopher.

—Bueno, ahora creo que lo mejor será ir a descansar, ya es muy tarde y parece que todo nuestro plan ya se arruinó —dijo Jotch.

—Sí, pero antes de hacerlo, necesito hablar contigo de algo —dije señalándolo con mi índice derecho.

—De acuerdo —aceptó Jotch.

—Bueno yo ya me voy chicos, nos vemos luego para organizar todo —dijo Cristopher mientras se levantaba.

Se despidió de nosotros y luego se fue.

—Bueno, ¿qué querías hablar conmigo? —preguntó Jotch mientras yo aún veía como Cristopher caminaba y subía las escaleras del edificio.

—Dijiste que era ir a atacar o esperar a que nos atacaran —dije ya mirando a Jotch—. Y creo que es bastante probable que eso pase muy pronto si te soy honesto.

—Bueno tómatelo con calma, quizá y sí nos ataquen en algún momento, pero por ahora, no creo que ellos sean los que ataquen pronto.

—¿Seguro? —pregunté, pues yo no estaba seguro de nada.

—Confía en mí.

—De acuerdo… confiaré en ti —dije a ciegas, pues realmente no había forma de saber en qué momento nos atacarían.

—Bueno, creo que ahora sí deberíamos de irnos, pensé que iba a ser algo más importante —dijo Jotch, algo decepcionado podría decir.

—Oye, sí es importante. Y sí también creo que deberíamos irnos ya, estoy algo cansado.

—¿De qué, de no hacer absolutamente nada?

—Sí, básicamente —respondí con sarcasmo—. Pero no, es porque han sido días difíciles, para todos nosotros, no solo para mí.

—Hay que irnos de una vez, si no lo hacemos acabaremos platicando de más y durmiendo aquí —dijo Jotch con risas al final.

Los dos nos levantamos y caminamos hacia el edifico para poder ir a dormir, sin embargo, al ir caminando vimos bajar por las escaleras a Ariel y a su mejor amiga de pelo marrón ondulado y ojos verdes que deslumbraban a muchos, Jane.

—Tú vete, tengo que hacer algo —dije mirándolo y haciéndole una seña para que se fuera mientras me detenía.

—Bien, te veo arriba —dijo y después él continuó caminando hasta las escaleras.

Tomé aire, y me armé del valor suficiente para ir con Ariel, pues creí que ya era el momento de volver a tener la amistad que teníamos antes de que pasara todo lo que pasó entre ella y yo, así que fui a hablar con ella para arreglar todo.

Al menos así si moría yo en algún momento de la guerra, no me quedaría con esa tentación de nunca haberlo arreglado.

—¿Qué hacen aquí a estas horas? —pregunté acercándome a ellas, estaban empezando a caminar por la línea de la cancha, muy probablemente solo para pasar el rato antes de dormir.

—Nada, solo caminábamos —explicó Jane.

—Bueno, nadie se los impide, ¿pero por qué ahorita a esta hora de la noche? —pregunté mirando de reojo el oscuro cielo sin ninguna estrella en el mismo.

—Solo no podíamos dormir —dijo Jane.

—De acuerdo, está bien sigan en lo suyo —dije al notar que Ariel no exactamente me miraba de buena forma.

—Lo haremos —dijo Jane para después empezar a irse.

Ya estaba dispuesto a irme y abortar la misión, pero no sé de dónde saqué voz y huevos, pero le hablé sin pensarlo dos veces, lo cual generalmente nunca hacía, por eso mismo nunca le hablaba y el problema nunca quedaba arreglado.

—Esperen —dije antes de que continuaran caminando más.

Ambas se detuvieron y voltearon hacia mí.

—Ariel, ¿puedo hablar contigo? —pregunté ocultando lo más que podía mi temor a hablarle.

—Sí, si quieres —dijo Ariel y se acercó a mí con los brazos cruzados y con una cara no muy bonita, probablemente estaba algo enojada o quizá desorientada de que le hablara.

—¿Saben? Mejor me iré de aquí para que puedan hablar más cómodamente —dijo Jane y regresó al edificio caminando lo más rápido que pudo.

—¿Qué quieres decirme? —preguntó Ariel después de que Jane llegara a las escaleras.

—Bueno… perdón —dije antes que nada, y sin saber exactamente lo que quería decirle—. Sé que te… lastimé un poco después de todo lo que pasó hace un tiempo, pero… como dije eso ya pasó hace un tiempo y creo que deberíamos intentar retomar la amistad que teníamos antes de toda esa tontería.

—Créeme que en verdad sí sé que no fue tu intención hacerme daño, además de que también yo exageré un poco —dijo cambiando su cara de pocos amigos a una más amigable—. Y yo también creo lo mismo, de todos modos es posible que muramos pronto todos —preguntó riendo al final, al igual que yo.

—Entonces… ¿todo arreglado?

—Todo arreglado —dijo sonriendo al fin.

—Bueno ya es tarde, deberíamos ir a dormir —dije segundos después de la sonrisa.

—Sí, hay que irnos ya.

Los dos subimos a la par las escaleras y al llegar al primer piso nos despedirnos con un abrazo de reconciliación, pues en ese piso sabía que estaba Cristopher (probablemente un salón era el lugar más tranquilo para dormir), y por su parte ella se fue al patio con sus amigas.

Pasamos la noche tranquilos y sin ninguna clase de interrupción, ya en la mañana todo estuvo igual que el día anterior, sin embargo, esta vez no estuve como idiota viendo aparentemente nada, pues estuve con Cristopher, Pilo y Henry platicando bastantes horas acerca de la vida y cosas que nunca nos contamos antes.

Por ejemplo, Henry nunca le contó a Cristopher que él había sido el que había hecho desaparecer uno de sus juguetes favoritos cuando teníamos algo así como ocho o nueve años.

Recuerdo que ese día Cristopher hasta nos amenazó con lanzarnos una piedra o algo parecido, digo, una piedra no es prácticamente nada, pero para un niño de ocho o nueve años sí que es algo muy peligroso.

En ningún momento del día nos llegamos a aburrir, a pesar de hablar únicamente de tonterías y cosas por el estilo, generalmente las tonterías siempre eran provocadas por Cristopher, pero hoy Pilo estaba particularmente alegre y motivado para hacer las tonterías.

Pero de pronto, el día que estaba siendo bastante agradable y tranquilo, dio un giro totalmente inesperado para todos.

—¡Edward! —dijo Cynthia entrando al salón un poco apresurada y agitada.

—¿Qué pasa? —pregunté al notar la preocupación en su entrada y voz.

—Tienes que venir a ver esto —dijo un poco más calmada.

La seguí hasta el segundo piso, donde me dio a ver la entrada a la escuela.

—¡Mierda! —dije después de ver a un pequeño grupo de hombres aparentemente de Nikolas preparándose para entrar y atacarnos por sorpresa, pues podía ver que trataban de hacer el menor ruido posible con movimientos súper planeados, o eso parecía.

—No podemos dejarlos pasar —dije mientras en mi cabeza se empezaban a formular miles de ideas acerca de lo que podíamos hacer o de lo que podía pasar—. Ve a arriba, necesito que vayas a calmar a la gente, no quiero que se asusten, solo son unas cincuenta personas, podemos acabar con ellos.

—Okey, ¡pero apúrate, ya baja!

Bajé las escaleras y fui al salón donde había pasado la noche con mis amigos y les avisé del ataque.

—¡¿Qué? ¿Otro ataque?! —preguntó Pilo.

—Sí, otro ataque. Cristopher trae a treinta de tus hombres, ¡rápido!

—Lo haré —dijo Cristopher y salió del salón rápidamente.

—¡Corran, debemos de bajar ahora mismo! —dije después de que Cristopher saliera

Bajamos y nos dimos cuenta de que los soldados ya estaban demasiado cerca de nosotros, sin embargo, a la distancia parecía que no traían pistolas en mano, solo tenían espadas y hachas.

—Hay que ir por las espadas que recogimos, ¡ya! —dije después de verlos.

Fuimos rápidamente al salón donde estaban las espadas y las tomamos, pocos segundos después cuando llegó el grupo de Cristopher pedí que hicieran lo mismo.

Afortunadamente teníamos suficiente tiempo para tomarlas y alistarnos, y teníamos suficientes armas para las treinta y cinco personas que éramos, salimos del salón y encaramos al mini ejército de Nikolas, quienes apenas comenzaban a llegar al patio.

—¿Ahora qué? —preguntó Raúl tras acomodar un mechón de su cabello rubio, una de las personas que trajo Cristopher de su “ejército”.

Veía en sus ojos color miel que estaba motivado para pelear, y me inyectó su energía.

—Hay que pelear —dije motivado y tras respirar.

Empezamos a avanzar hacia el mini ejército de Nikolas, y cuando estuvimos ya a poca distancia, corrimos hacia ellos para empezar a pelear.

Ahí empezaba la segunda batalla, aunque esta vez mucho más pequeña y sin balas, todos empezamos a chocar las espadas contra ellos y a pesar de ser pocos nos estábamos dando todo lo que podíamos dar de nosotros.

Sin embargo, y como muy dentro de mí esperaba, el ejército de Nikolas era mucho más fuerte que nosotros, y en menos de cinco minutos de pelea ya habían matado a poco más de la mitad de los nuestros, y nosotros tan solo a diez de ellos, pero nos dio totalmente igual y seguimos peleando y peleando por otros cuantos minutos, hasta que al final nuestra derrota parecía inminente y tuvimos que empezar a retroceder.

—¡Ya no podemos aguantarlos más! —dijo Cristopher evadiendo y devolviendo el ataque de un soldado, al cual después de un par de choques de espada más tarde terminó por asesinar.

—¡Retirada! —grité sin tener otra opción.

Los quince que quedábamos vivos empezamos a retroceder al edificio, y es que de verdad ya no podíamos con el ejército de Nikolas, subimos algunos cuantos escalones de las escaleras, mientras el ejército de Nikolas caminaba lentamente hacia nosotros, como si estuvieran cazándonos, miré a todos los que seguíamos con vida, y vi que alguien faltaba, Pilo.

Regresé la mirada al patio y por fortuna se encontraba ahí, aún con vida.

—¡Pilo! ¡Corre! —grité al verlo.

Todavía estaba peleando con un soldado, al cual logró derrotar, después empezó a correr hacia nosotros, sin embargo, uno de los soldados lo derribó y sostuvo sus manos para que no pudiera moverse.

Lo estaban intentando capturar. Me quedé viendo la escena, sin saber realmente qué hacer, los demás ya habían subido al siguiente piso y lo único que me quedaba para salvarlo era intentar ir solo a matar a todos los soldados que lo rodeaban.

—¡Hay que ir por él! —dijo Raúl bajando de nuevo las escaleras hasta casi donde yo estaba.

También empezaron a bajar cinco de las personas que quedábamos, sin embargo, uno de los soldados que quedaban del ejército de Nikolas sacó una pistola de su bolsillo trasero y comenzó a dispararnos todo su cartucho entero, yo subí rápidamente los escalones que me faltaban de la escalera, mientras los cuerpos de los cinco que bajaban caían al suelo, incluyendo el de Raúl, que fue el último en caer.

No pudimos hacer nada, hubiéramos muerto si bajábamos, solo pudimos ver a Pilo siendo arrastrado por dos soldados del ejército de Nikolas, mientras los restantes cuidaban que no los atacáramos.

Logramos matar a veinte del ejército de Nikolas, pero ellos habían matado a veinticinco del nuestro y se habían llevado a Pilo, una derrota que nos dolió en serio.

No por las personas que habían fallecido (que también), sino porque volvimos a la realidad muy fuertemente y afirmamos que nos podían derrotar fácilmente.

La batalla pasada ahora parecía haber sido tan solo un gran golpe de suerte y esta ser la verdadera realidad.

Éramos vencibles.




CAPÍTULO XII

Miré por la barda del primer piso hacia el patio, la segunda batalla había ocurrido hace pocos segundos, claro que ahora a mucha menor escala, y mientras internamente me lamentaba por haber perdido, delante de mis ojos podía ver a los soldados de Nikolas lentamente salir junto con Pilo, el cual seguía siendo arrastrado por delante de los soldados.

A pesar de no habernos enfrentado entre tantas personas, la mayoría de nuestro lado había muerto y aunado a eso habían conseguido secuestrar a Pilo. Lo cual provocó que mi rabia y enojo se elevaran a niveles estratosféricos.

Mientras veía a los soldados abandonar la escuela, en mi mente una pregunta se formuló: ¿por qué diablos Jotch no estuvo con nosotros durante la batalla?

Entiendo que no había pedido que alguien específicamente bajara a pelear, pero digo, él era el segundo al mando, y el mayor culpable de que estuviera yo como líder combatiendo la guerra, así que no entendía cómo carajos él no estaba ahí, si era en parte lógico que debía de estarlo aunque no se lo pidiera.

Lleno de esa rabia y furia, mientras mi cerebro procesaba cientos de cosas, sin pensar muy bien lo que mi mente ideaba, decidí ir directamente por él al patio.

—¿A dónde vas? —preguntó Cristopher, el cual también estaba en el piso.

—No preguntes —dije con la rabia del momento.

Subí las escaleras y él lo hizo detrás de mí, a pesar de no saber a dónde me dirigía. Había notado que Cristopher me había mirado algo raro cuando le dije que no me preguntara, y supuse que sabía que no iba a hacer algo precisamente bueno cuando subiera las escaleras.

Cuando llegué al patio vi a la gente un poco asustada, muy probablemente momentos atrás habían pensado en la inminente posibilidad de tener otra gran batalla como la antes ocurrida.

Me quedé mirando alrededor unos segundos, buscando a Jotch, mientras también veía los rostros de horror de todos, algunos con lágrimas, algunos otros temblando y varios más con los ojos más abiertos de lo normal, como si estuvieran alertas por algo.

Tras ver una gran cantidad de rostros destrozados y cuerpos temblando, por fin encontré a Jotch, estaba parado alrededor de muchas personas, haciéndose muy pendejo aparentemente, supuse que me había visto y sabía que algo iba a decirle, y vaya que algo le iba a decir, por lo que fui por él muy enojado.

—¡Jotch! —grité mientras me acercaba y la multitud que lo rodeaba se hacía a los lados, dejándolo a él solo en frente de mí.

Me acerqué a él caminando lo más rápido que me permitían mis pies y cuando estuvimos de frente le solté un puñetazo que lo tiró al suelo.

—¡¿Qué mierda te pasa güey?! —dijo cuando estuvo en el suelo, mientras comprobaba con sus dedos si de su nariz salía sangre.

—¡¿Qué carajos haces aquí? Eres el segundo al mando, debías de haber estado allá abajo! —dije muy enojado.

Jotch se levantó y se secó totalmente la sangre de la nariz del golpe que le había dado.

—Bueno, tal vez cometí un error —dijo tratando de calmarme levantando su brazo derecho con la palma de su mano hacia mí intentando pedirme perdón, pero nada que me dijera iba a hacer que me calmara o lo perdonara en ese momento.

—¿¡Un error, es en serio!? Perdimos a veinticinco hombres allá abajo, e incluso se llevaron a Pilo! —dije dándole un manotazo con mi mano derecha al brazo que tenía estirado hacia mí—. ¡¿Y dime tú qué hiciste? ¿Eh?!

—¿Y por qué dices que la culpa de ello es mía, eh? —preguntó ahora él también enojado.

—No estoy diciendo que ello haya sido tu culpa, ¡pero sí te digo que como segundo al mando de esta puta guerra, deberías de habernos ayudado. Pudimos todos haber muerto allá abajo y tú tranquilamente estabas aquí, pensando en todo menos en nuestra puta vida!

—¡¿Y crees que si hubiera estado ahí hubieran muerto menos personas?!

—¡No, pero debiste haber estado ahí! —dije y me acerqué lo suficiente a él para poderle hablar mucho más directamente—. ¡Al menos así si hubiéramos muerto, hubieras muerto también tú! Esto no se trata de nosotros, se trata de ellos, y si no estás dispuesto a morir por ellos, no sé qué haces como segundo al mando.

—¡Estás pendejo! —dijo Jotch tras momentos tensos de silencio en el patio.

—¡¿Qué?! —dije mientras por mi cuerpo las ganas de ahorcarlo y matarlo corrían a más de 180 kilómetros por hora.

—¡Lo que escuchaste perra! —dijo Jotch enojado y totalmente retándome.

—¡Oh! ¡Ahora sí ya valiste madres! —dije enojado y listo para en verdad matarlo.

Me alejé un par de pasos de él y le di un golpe que hizo que ahora él retrocediera un par de pasos, luego de eso volvió a acercarse y empezamos a pelear.

Él me daba un golpe y yo se lo regresaba con más fuerza, pero eso no bastaba, pues él seguía dándome a pesar de la gran fuerza de mis golpes.

Ahora parecía que él estaba igual de enojado que yo como para matarme, el enojo del momento me había hecho querer matarlo, pero dentro de mí sabía que aunque lo intentara nunca podría hacerlo, él era mi amigo, y cómo yo podía hacerle eso a un amigo, no, ni en la peor situación del mundo sería capaz de quitarle la vida.

Seguimos peleando y en un momento me dio un derechazo a la cara bastante fuerte, tanto que me consiguió dejar aturdido unos momentos.

Me recargué en la pared tras tambalearme un poco y antes de volver a reaccionar él tomo mí cara y la azotó contra la pared verde del patio, aunque no con la suficiente fuerza para herirme gravemente, hizo eso un par de veces hasta que le di un golpe en el estómago y lo hice para atrás.

Puse mi mano derecha en mi nuca, y comprobé que no tuviera sangre en ella, no la había, pero bien que los golpes me habían dolido hasta en el alma.

Puse mi mano una vez más en mi nuca y la sobé un par de segundos, luego miré a Jotch y fui hacia él antes de que hiciera algo más.

Quité mi mano de mi nuca y lo tomé de ambos hombros para ahora yo lanzarlo hacia la pared, y cuando estaba ahí le di una patada con los dos pies justo en el estómago y un poco en la parte baja.

Caí al suelo junto con él, lo vi sentirse adolorido un momento y luego me senté encima de él para que no se pudiera levantar y con la rabia que me restaba le empecé a pegar repetidas veces en la cara con ambos puños, hasta el punto de dejarlo un poco inconsciente.

Todo lo que había pensado antes acerca de que no lo mataría nunca se desvaneció totalmente un segundo, pues cuando lo tenía ahí me sentía con ganas de matarlo, de desquitar toda mi ira con él.

Pero cuando estaba a punto de empezar, lo miré a los ojos y recordé que nunca le haría daño, entonces volví a mí, y los pensamientos de muerte se fueron al fin de mí, y vi que lo que estaba haciendo era una completa tontería, por lo que decidí dejarlo y controlarme.

Rápidamente me levanté, miré a mi alrededor y vi a todo la gente que nos estaba mirando, me dio un poco de pena que todos hubieran visto como peleaba con Jotch después de lo que había pasado hace unos cuantos minutos abajo.

Sin embargo, también comprendí que la gente debía de aceptar las cosas y si lo que era necesario en ese momento era romperle la cara a Jotch, la gente lo debía de aceptar, a pesar de que en cierta parte fuera una escena dura de ver.

Dejé de mirarlos a todos y salí de ahí con la cabeza en alto a pesar de todo, aunque a paso rápido, estaba muy enojado para hablar con la gente y dar una explicación acerca de ambas cosas ocurridas hace tan solo minutos.

Fui a la biblioteca y me senté en el mismo sillón donde había dejado la mochila que había traído de mi casa, y justamente de ella saqué el peluche que Cynthia había tomado ese día.

Luego de sacarlo coloqué mi mochila en el suelo y yo me recosté en el sillón junto con el peluche en mis brazos, creo que era lo único que en ese momento me podía calmar, un pequeño recuerdo de mi infancia.

Yo, acostado en mi cama junto con ese mismo peluche, mientras mi mamá me arropaba casi hasta la cabeza con las múltiples cobijas con las que contaba mi cama de aquel entonces.

Para ese punto la nostalgia llegó a mí, pues recordé todas las mañanas en las que no asistía la escuela, me quedaba acostado en mi cama, viendo caricaturas mientras mi mamá me preparaba un vaso de chocolate caliente.

Pero la vida pasa, y todo lo que antes no apreciabas desaparece, y solo queda como un triste recuerdo que deseas tener, y duele… siempre duele, pero uno debe aprender a vivir con ello.

Pues al fin y al cabo, con una vida ordinaria o con una guerra, nada es para siempre… ni siquiera nosotros.

Poco a poco fui cerrando los ojos, intentando no llorar, hasta que caí completamente dormido por un buen largo rato, hasta que alguien comenzó a tocar la puerta y me despertó.

—Voy —dije en voz alta para que el que estuviera afuera me escuchara.

Me levanté del sillón y dejé al peluche en el mismo, luego de eso caminé hacia la puerta. El brillo de la luz del sol me deslumbró, y no supe hasta que abrí la puerta quien era el que estaba tocando.

—Ah, eres tú —dije al ver a Jotch parado delante de la puerta. Respiré un segundo y luego abrí completamente la puerta—. Ya, pasa.

Él entró al salón y yo cerré la puerta después de eso.

—Oye… perdóname por mi comportamiento de hace rato —dijo mientras jalaba una silla de la mesa para sentarse en ella y yo me recargaba en la pared junto a la puerta cruzado de brazos.

—No te preocupes, creo que… yo también me puse muy agresivo y no controlé lo que hacía o decía, solo me dejé llevar por mi impulso.

—Bueno, los dos nos pusimos así… la cagamos muy feo los dos.

—Sí, los dos nos equivocamos —afirmé con una pequeña sonrisa al final.

—Sí… y creo que Stephanie está algo enojada contigo, eh —dijo con una risa al finalizar.

—¿De verdad? —pregunté también riendo.

—Sí —dijo riendo— Creo que le molestó que te pelearas conmigo ahí enfrente de todos.

—Bueno, pues creo que se tendrá que pasar a aguantar —dije entre muy pequeñas risas.

Sí… —dijo acabando de reír, y luego prosiguió cambiando totalmente de tema—. Bueno, pero para recompensar lo de hace rato, te tengo una muy buena noticia.

—Pues… sorpréndeme —dije con una sonrisa al final, esperando en verdad buenas noticias, pues en ese día aparentemente nada estaba siendo bueno.

—Bueno, hace escasos diez minutos encontramos escondido a un soldado del ejército de Nikolas. Estaba bastante herido, suponemos que fue uno de los soldados que matamos en la batalla, solo que claro, él no murió.

—¿En serio? —pregunté separándome de la pared y con especial entusiasmo en mi voz.

—Sí, y creemos que podemos sacarle bastante información suculenta sobre Nikolas y sus planes.

—Y podríamos descubrir dónde está su base de operaciones.

—Exacto, así que por eso vine, para que vayamos juntos a interrogarlo.

Bajamos las escaleras a la planta baja y nos dirigimos justo al salón de la esquina del edifico, ahí es donde habían dejado encerrado al soldado.

—Ahora sí —dije al entrar al salón.

—¿Qué? —preguntó el soldado, estaba atado a una silla en medio del salón.

Me acerqué a él y pude notar rápidamente que era Fred, un viejo amigo de la secundaria.

—¿Fred? —pregunté notando que tenía el mismo peinado corto, levantado y esponjado, solo que ahora de color rubio.

—Sí, ya ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, ¡¿y qué, te sorprende que esté de este lado?! —dijo enojado mientras notaba a lo largo de su tez un poco oscura varias manchas de sangre.

—Sí, lo sé. Y claro que estoy sorprendido, estoy viendo cuan pequeño es este mundo.

—¡Y estarás aún más sorprendido cuando pierdan esta guerra idiota! —dijo retomando el tono de enojo y tratando de zafarse de la silla, aunque sin éxito.

Mientras lo hacía, noté en sus ojos un particular brillo negro que nunca había visto.

—¿Qué, me estás examinando o algo parecido? —preguntó Fred mientras veía el extraño brillo.

—Me vale madre lo que digas, a lo que vine y lo que quiero, es que respondas unas cuantas preguntas para mí.

—¿Y qué si no lo hago?

—Bueno, simplemente te llevaras un buen golpe en la cara.

—¿Y crees que me importa un golpe?

—Te conozco o te conocía lo suficiente, y por más rudo que parezcas, sé que sigues siendo el mismo idiota de hace años.

Se quedó callado unos segundos y después retomé la conversación.

—Bueno, empecemos —dije y me agaché lo suficiente para tenerlo a la misma altura—. ¿Dónde está Nikolas?

—¡No voy a decirte nada! —dijo, me levanté y me di media vuelta para luego segundos después voltear y darle un buen puñetazo a su cara.

—¿Ahora sí? —pregunté tras el puñetazo.

—No —dijo y le volví a pegar.

—¡¿Ya?! —insistí tomándolo del pelo.

—¡No! —dijo y le volví a pegar una última vez, en esta ocasión le di tan fuerte que aparentemente le había fracturado la nariz.

—¿Ya o ahora te tiro los dientes? —dije lo más rudamente posible.

—Okey, okey, okey… está en un cine abandonado, lo volvió algo así como una base de operaciones para todo esto.

—¿Y dónde está eso?

—Está a las afueras del centro de la ciudad, a una hora y media de aquí en automóvil.

—¿Ahí tiene a Pilo?

—Debería… —dijo con la cabeza agachada—. ¿Ya me dejarás ir? —preguntó ahora levantándola, y dejándome ver de nuevo sus ojos brillantes.

—No… te quedarás aquí hasta que rescatemos a Pilo, si no es que mucho más tiempo.

—Como quieras, no te servirá de nada tenerme aquí encerrado como rehén… van a terminar cayendo de todos modos y cuando eso pase ambos tomaran el control al fin… y reinará aquello que siempre debió de hacerlo… —dijo Fred como totalmente un loco lo haría.

Lo miré unos cuantos segundos, su mirada y rostro eran la de un completo loco, no supe qué más decir, así que salí junto con Jotch del salón.

—Ahora hay que buscar un plan, debemos rescatar a Pilo como sea posible —dije después de salir del salón.

—Sí, estoy de acuerdo con eso… —asintió Jotch.

—Piensa, vamos, tenemos que rescatarlo lo antes posible, nadie sabe qué cosas le podría hacer Nikolas mientras esté ahí.

Nos quedamos pensando un par de minutos ahí parados, y mientras pensábamos dos personas que seguro Jotch había traído antes llegaron al salón, entraron, ataron bien a Fred a la silla y por último le pusieron una cuerda en la boca para que no pudiera hablar más.

Después de ver eso, se me ocurrió algo.

—Ya sé, lo tengo.

—¿Qué tienes?

—¡Un plan pendejo! Estábamos pensando en uno —dije totalmente sorprendido de lo perdido que estaba Jotch—. ¿O en qué chingados estabas pensando tú?

—No lo sé la verdad, pero tiene sentido que sea un plan lo que tienes en mente.

—¡No mames Jotch! —dije riéndome bastante—. ¿Sabes? Mejor cállate y vamos a planear bien todo lo más pronto posible.




CAPÍTULO XIII

Jotch y yo nos quedamos callados unos segundos, ya había dicho que debíamos de comenzar a planear bien todo lo que íbamos a hacer, pero en ese momento parecía que nunca habíamos hablado nada al respecto, pues estábamos totalmente inmóviles a pesar de haber “acordado” algo hace prácticamente segundos.

—¿Pero cuál plan carajo? —preguntó Jotch, rompiendo el total bloqueo físico y mental que estábamos teniendo.

—¡Ah, claro… sí! Ven, sígueme —dije y le señalé que empezáramos a caminar hacia las escaleras.

Subimos rápidamente al primer piso y busqué inmediatamente a Cristopher y a Henry; luego de eso, los cuatro fuimos a la biblioteca para empezar a hablar y planear el desesperado rescate de Pilo.

—¿Bueno, ahora sí ya me dirás tú maldito plan? —preguntó Jotch tras sentarnos alrededor de la mesa y mirándome bastante desesperado.

—Creo que todos ustedes ya lo suponen —dije tras la mirada de Jotch—. Tengo un plan para rescatar a Pilo de Nikolas, puedo asegurarles que no será algo para nada sencillo, pero creo que si lo intentamos, podremos lograrlo.

—Y… ¿cuál es? —preguntó Henry casi al instante.

—Según Fred… —dije antes de que Henry me interrumpiera.

—Espera, ¿quién es Fred? —preguntó Henry totalmente desconcertado por el nombre.

—Es un soldado que Jotch logró capturar hace un rato. Y era un viejo conocido mío —expliqué mirando a Pilo, quien seguía teniendo la misma cara de desconcierto que antes.

—Parece que conoces a todo mundo —dijo Henry quitando el desconcierto de su rostro.

—Eso no importa Henry, continúa lo que nos estabas diciendo —dijo Cristopher mirando a Henry y luego a mí.

—Bien, miren. Según él, Nikolas está en un cine abandonado a las afueras del centro de la ciudad —dije y después de una breve pausa continué explicando el plan—. Y este es el plan que tengo en mente: tomamos un helicóptero, llegamos con el al lugar, bajaremos una cuerda en el lugar exacto en donde Pilo esté encerrado y lo sacaremos de allí con ella.

—¡Ajá…! ¿Y cómo conseguiremos un maldito helicóptero por aquí? —preguntó Cristopher—. Si el ejército de Nikolas no se robó todos los de la zona, seguramente los destruyó.

—Un primo mío era el dueño de un aeródromo cerca de aquí. No sé si él siga con vida, pero quizá y con un poco de suerte logremos encontrar algún helicóptero. Y si mi primo sigue con vida, quizá logre que él lo conduzca para ejecutar la misión.

—De acuerdo, de acuerdo… supongamos que conseguimos el helicóptero, tú primo sigue con vida y nos lleva hacia Pilo —dijo Jotch e hizo una pausa, noté que mi idea no le estaba encantando mucho—. Ahora, ¿cómo sabremos exactamente dónde está Pilo, y también, cómo lograremos que no nos vean llegar con el maldito helicóptero al lugar?

—Bueno… eso no lo sé… pero lo que sí sé, es que lo que sea que nos lleguemos a topar en ese maldito lugar lo afrontaremos, saldremos adelante con la misión y lograremos rescatar a Pilo sano y salvo. Esto no es un capricho, esto es salvarle la vida a alguien, ¡a uno de nuestros mejores amigos…!

Los tres se vieron a los ojos, especialmente Cristopher y Henry, y después de ello volvieron hacia mí.

—Está bien, confiamos lo suficiente en ti —dijo Cristopher.

—Bien, pero para hacer esto necesitaremos un poco más de personal que solo nosotros —dije antes de terminar la oración—. Vayan bajando, en unos minutos yo lo haré. Y tomen unas cuantas armas, se puede poner feo el asunto.

—Sí, la verdad no pensaba irme de aquí sin algún arma en mano —dijo Henry con sarcasmo.

—Que bien que lo pensaste, eh —dije tratando de seguir el chiste.

Me levanté de la silla y subí rápidamente las escaleras de dos en dos escalones y al llegar al patio fui directamente con Cynthia.

—¿Qué pasó? —preguntó cuando llegué con ella.

—Necesito que nos ayudes con algo…

—¿En qué necesitas ayuda Edward? —preguntó Rose, la cual no me di cuenta que estaba cerca de nosotros.

—Bueno… a nada importante —dije tratando de disimular el problema delante de Rose.

No quería involucrar más gente de la necesaria. Pero me daba la impresión de que de Rose no me iba a poder deshacer fácilmente, y no me mal interpreten, simplemente no quería arriesgar vidas valiosas en la misión, como la de ella.

—No tienes por qué mentirme, dilo, en verdad no hay ningún problema —dijo Rose.

No tenía problema en comentarle acerca de nuestro plan, pero sabía que en cuanto se lo dijera iba a querer venir, pero bueno, eso me parecía algo ya bastante inevitable.

—Bueno pues… tenemos un plan de rescate para sacar a Pilo de la base de Nikolas… y nos hace falta personal, solo somos cuatro… así que vine a ver si Cynthia nos podía ayudar.

—¿Y… por qué ella? —preguntó Rose.

—Porque confió en ella y sé lo que puede hacer, estoy seguro que nos ayudará bastante —dije mirando a Cynthia y mostrándole una sonrisa al final.

—Claro que iré con ustedes —dijo Cynthia devolviendo la sonrisa.

—Yo también puedo ir —dijo Rose antes de yo poder intervenir en la conversación.

—¿En verdad quieres ir? —pregunté sabiendo perfectamente la respuesta que me iba a dar a la pregunta.

—Sí, por qué no, sería un buen reto para mí, además, necesito un poco de aire fresco —explicó Rose mientras yo tan solo esperaba que terminara para aceptar que fuera.

—¿Segura? —insistí una última vez con una ligera esperanza a que no aceptara y decidiera mejor quedarse.

—Segura —confirmó Rose.

—Bueno, de acuerdo, está bien. Bajen al patio, las veré allí en un par de minutos, tengo que ir por alguien más.

Empecé a buscar a Sebastian después de ver a Cynthia y Rose descender por las escaleras. Segundos después lo vi.

Estaba con Emily, y honestamente, quién era yo para ir y “arrebatarle” a Emily de las manos a Sebastian.

Me quedé unos segundos mirándolos, y es que se veían tan bien juntos que verlos interactuar y quererse era de lo más bello que podías ver.

Verlos ahí juntos también me hizo pensar en lo que pasaría si alguno de los dos perdiera la vida, creo que en ese caso el más destrozado sería yo… pues al final yo sería el culpable por haber puesto sus vidas en riesgo.

En lo que pensaba y los miraba, Emily se levantó y fue a bajar las escaleras, así que fue el momento ideal para hablar con Sebastian, a pesar de aun estar pensando en todo lo anterior y el peligro que él podía correr.

—Sebastian —dije sentándome a su lado en el suelo.

—Edward, ¿qué pasó? —preguntó Sebastian viéndome bastante raro después de sentarme, quizá se estaba preguntando si había esperado exactamente a ese momento para irme a sentar ahí a su lado, lo cual, efectivamente hice.

—Sé que quizá no tenías ningún plan en tu agenda para hoy, pero en verdad necesito que nos ayudes con algo, ve a la planta baja, y yo te veré allá en poco tiempo.

—¿Seguro que debo ir…?

Su maldita pregunta me puso de nuevo a dudar, pero pronto mi idea inicial pudo conmigo y no pensé absolutamente en él y lo que quería.

—Sí… por favor —dije evitando que en mi voz se notaran las dudas que tenía en mi cabeza.

—Está bien… ya mismo bajo… —dijo y tras unos segundos se levantó y salió caminando hacia las escaleras.

Me quedé viendo hacia la salida como un completo tonto, pensando en que lo mejor era no haberle pedido a Sebastian que nos acompañara. Y en eso, del mismo sitio al que miraba apareció Emily y se dirigió hacia donde yo estaba. Por su rostro sabía que no había visto a Sebastian bajar, pues me miraba absolutamente extrañada.

—¿Y Sebastian…? —preguntó Emily cuando estuvo prácticamente a mi lado.

—Le pedí que bajara, tenemos algo muy importante por hacer… —dije sin querer mirar a Emily a los ojos.

—¡Ah! Está bien… —dijo Emily sentándose a mi lado—. ¿Crees que podrías darle esto…? —preguntó mientras sacaba de su bolsillo izquierdo un anillo de un color muy parecido al azul del mar.

—Sí, yo se lo doy —dije al fin mirándola a los ojos y tomando el anillo en mi mano—. ¿Desde hace cuánto lo tenías?

—Un par de meses, quería dárselo de regalo de cumpleaños, pero no quise esperar más y se lo iba a dar ahorita junto con otra sorpresa más —explicó Emily con una sonrisa en el rostro.

Bajé la mirada para ver el anillo y noté a lo largo de el unas pequeñas elevaciones, las cuales segundos después comprendí, eran olas.

—Es muy hermoso —dije después de verlo.

—Gracias —dijo sonriendo y luego acercó su mano izquierda a mí—. De hecho la idea era que combinase con este.

Me enseñó su mano izquierda y vi en su dedo índice un anillo color naranja y amarillo, supuse que iban en juego.

—Mira —dijo y tomó el anillo de mi mano—. Si los juntas, ambos intentan formar un atardecer.

El anillo azul lo colocó debajo del suyo, y la idea de los anillos en efecto era un intento de atardecer, pues el anillo de Emily tenía casi un sol completo en el, y juntos formaban un atardecer en el mar.

—Es…

—Lo sé, me esforcé y gasté mucho para tenerlos tal cual los quería —dijo para al final dejarme de nuevo el anillo del mar.

—Le gustará —dije sonriendo, lo tomé, lo guardé en mi bolsillo derecho y me levanté.

—Vuelvan temprano, ¿está bien? —pidió Emily abriendo poco más de lo normal sus ojos, veía lo ilusionada que estaba por el regalo que le tenía a Sebastian.

Después de decirle eso y de por último dejarle una sonrisa para intentar responder su pregunta, comencé a caminar a la salida, pero en el camino me encontré con Marc.

—Edward, ¿dónde está Rose? —preguntó al tan solo verme.

—Está abajo, ¿por qué?

—Por nada, voy a ir con ella, luego nos vemos.

—Espera —dije para detenerlo antes de que bajara y se hiciera un peor desorden del que ya había en el día.

—¿Qué pasó? —preguntó después de detenerse y mirándome.

—Mira, vamos a ir ella y unos cuantos más a rescatar a alguien, ella se ofreció para ir y no creo que quiera retractarse.

—Entonces… iré con ustedes —dijo mientras mi cerebro pensaba en cómo el plan se estaba tambaleando peligrosamente.

—Sé que quieres protegerla, en serio, pero esto es algo de vida o muerte, debes entender el riesgo que implica que vayas con nosotros.

—Sé lo que implica, sobreviví a la batalla del otro día, sé que puedo con esto —hizo una pausa y prosiguió—. Confía en mí… por favor…

—Está bien… protégela, ven con nosotros —dije sin estar nada convencido de la situación.

—Gracias —dijo dándome una pequeña palmada en mi hombro derecho.

—Vamos, hay que irnos ya.

Los dos bajamos al patio y nos encontramos con todos ya listos para partir, supongo que ya estaban algo desesperados de que no llegara.

—¡Marc! —dijo Rose al verlo bajar al lado mío y yendo hacia él.

—Sí, no te abandonaré, te protegeré si es necesario hasta la muerte —dijo Marc y luego besó a Rose tomándola de la cintura.

—Bueno, ya hay que irnos antes de que sea más tarde —dije dando tres palmadas para hacer que todos empezaran a caminar a la salida.

Fuimos hacia la salida, donde estaba la camioneta militar, Jotch decidió conducir, así que él fue el primero que subió, Henry fue adelante y los demás nos subimos en la parte trasera, estábamos algo apretados a decir verdad.

—¿A dónde vamos Edward? —preguntó Sebastian después de poco tiempo de arrancar.

—A las afueras de la ciudad, por donde está el anfiteatro.

El camino fue bastante corto, solo tardamos en llegar unos treinta minutos, tuvimos el anfiteatro prácticamente en nuestras narices y bajamos de la camioneta.

—¿Dónde está el aeródromo? —preguntó Henry colocándose la correa de su arma en el cuello.

—Está atrás de esto, lo construyeron ahí para que quien se presentara aquí no tuviera que enfrentarse con toda la gente que quisiera acercarse a ellos.

—Pues que mamones eran los que se presentaban, eh —comentó Marc, aunque él mismo hubiera venido cientos de veces a ver a PCNO (sus siglas se leían en inglés), una banda de pop que regularmente se presentaba allí, era su banda favorita pero por años luz de cualquier otra.

Rodeamos el anfiteatro caminando y saltamos la malla que rodeaba el aeródromo, fuimos hacia la cabina donde creía dormía mi primo cuando trabajaba ahí y nos dimos cuenta de que había alguien dentro de ella.

—Espérenme aquí —dije al llegar a la entrada de la cabina—. Si ven que hay problemas, sáquenme de ahí.

—Seguro —dijo Cristopher sosteniendo bien su arma.

Entré lo más silenciosamente que pude a la cabina, caminé un poco por el pasillo de paredes blancas, y justo al llegar a la cocina me topé a mi primo, estaba preparándose un café tranquilamente, no había notado que estaba allí.

—Drax —dije alegrado de verlo vivo.

—¡Ay, cabrón! —dijo asustado, luego volteo a verme—. ¡Ah! Edward, ¿qué haces aquí? —preguntó dejando de prepararse su café y ya sin ninguna clase de susto.

—Necesito tu ayuda —dije mientras se sentaba en una silla de la cocina.

—¿Qué necesitas? —preguntó mientras yo hacía lo mismo y me sentaba en frente de él—. Si quieres dinero déjame te digo que no tengo ni un quinto desde que todo esto comenzó.

—No, no necesito dinero, estoy bien, creo…

—Entonces… ¿qué necesitas?

—Necesito un piloto, y eres tú el mejor piloto de helicópteros que sepa que está vivo. Necesito que nos lleves a un lugar, no está muy lejos de aquí.

—Espera, ¿nos?

—Sí, nos. Vengo con unos cuantos amigos, no muchas, somos solo… ocho.

—¡Ah, sí! Muy pocos —dijo Drax con mucho sarcasmo.

—Somos pocos, en serio —dije ya sin seguir el juego del sarcasmo.

—¿A dónde quieres que los lleve? —dijo Drax cruzándose de brazos.

—A un cine abandonado, a las afueras del centro de la ciudad.

—¿Para qué o qué…?

—Vamos a rescatar a un amigo.

—¿Rescatar de qué o quién? —preguntó Drax mientras en su rostro lleno de pequeñas manchas gracias a sus granos del pasado, notaba que no comprendía bien nada de lo que le estaba diciendo.

—Nikolas, lo tiene capturado.

—¿Nikolas no era un amigo tuyo?

—Lo era, pero ese no es el punto; el punto es que lo tienen capturado allí.

—Sí, claro…

—¿No me crees, en serio?

—No, la verdad no te creo Edward. O sea, cómo te voy a creer todo lo que me estás diciendo.

—Espérame un momento… ¿cómo te lo digo?

—¿Decirme qué?

—Estámos involucrados en una maldita y puta guerra.

—¡Oh…! Ya entiendo… y se supone que tú eres el líder de todo el asunto, ¿no?

—No lo sé… quizá podría decirse de ese modo, sí…

—Oye yo no lo decía en serio —dijo Drax con risas al final.

—Pues yo sí te lo digo en serio primo… soy líder de esta puta guerra…

—No sé si… creerte o…

—O decirme que soy un loco y un pendejo…

—Sí… justo era lo que estaba pensando.

—Bueno pues… tendré que informarte de que la primera opción es la correcta…

Drax se levantó de la silla y comenzó a caminar de un lado a otro de la cocina unas tres o cuatro veces sin detenerse ni un solo momento.

—Está bien… —dijo sentándose de nuevo en su silla, colocando ambos hombros en la mesa, juntando sus manos y poniendo su frente justo en ellas—. Pero donde todo este cuento sea un puto engaño, me enojaré demasiado contigo.

—¿Entonces… eso quiere decir que sí nos llevarás a donde te digo?

—Sí, sí, lo haré. Yo los llevaré.

—Gracias, en verdad no sabes cuánto te lo agradezco.

—Pero dime, ¿qué quieres hacer? ¿Cómo es que rescataremos a tu amigo?

—Ahorita que pasen mis amigos les terminaré de explicar todo como se debe —dije y cambié de tema repentinamente—. Oye, por cierto, ¿todavía tienes tú dron?

—Sí, creo que está en alguna parte de aquí.

—Perfecto, espero que sí.

—¿Por qué me preguntas eso…?

—En un momento te digo, no te preocupes.

—Okey, pero me tendrás que explicar todo lo que pasa y ha pasado si quieres que te ayude en lo que venga.

—Sí, no te preocupes, te explicaré todo luego.

—Bien. Ya has pasar a tus amigos, supongo que querrás ir hoy y ya está haciéndose cada vez más de noche para ir.




CAPÍTULO XIV

Me levanté de la silla y fui a la puerta junto con Drax.

—Es muy blanco todo, ¿no? —dije mientras ambos caminábamos por el pasillo.

—Así estaba cuando llegué aquí, y no tenía el dinero para pintar o arreglar todo —explicó Drax mientras miraba las paredes ya algo agrietadas.

—¿Así has vivido todos estos años? —pregunté deteniéndome casi a la mitad del pasillo a mirar una parte de la pared, a la cual se le había caído completamente la pintura blanca, dejando al descubierto la descuidada pared que antes la pintura cubría.

—Sí… pero ya sabes, algo es algo —dijo Drax recargándose en la pared contraria cruzado de brazos, quizá tratando de aparentar una cierta fuerza que muy dentro de él sabía que no tenía.

—Si me hubieras dicho acerca de esto pude haberte ayudado.

—No, no… tú debías de acabar la escuela y yo debía… intentar salir adelante… —dijo mientras a través de su mirada veía dentro de él lo roto que aún se encontraba.

—Pero…

—No digas nada ya… mejor vayamos con tus amigos… —dijo separándose de la pared.

Seguimos caminando por el pasillo hasta que llegamos a la puerta.

—Ya, pueden pasar —dije después de abrir la puerta.

—¿Quién es él? —preguntó Jotch con la vista hacia Drax.

—Él es mi primo, se llama Drax —dije mientras él salía y se recargaba igual que antes en la pared al lado de la puerta.

—¿Estás bien…? —preguntó Cristopher sin aparente sentido alguno.

—¿Por qué no lo estaría…? —pregunté totalmente perdido.

—No, Edward, no te lo decía a ti… —dijo Cristopher mientras miraba los ojos color marrón de Drax.

—Sí… estoy bien —dijo Drax con una sonrisa al final, intentando aparentar que todo estaba bien y en orden, aunque no fuera así.

—Bueno, ya pasen, debemos de hacer esto lo más rápido posible —dije para luego apartarme de la puerta y que todos pudieran entrar.

Todos entraron y después de que cerrara la puerta, tomamos asiento en la mesa de la cocina para empezar a hablar del plan y que todo al final saliera a la perfección. No podíamos permitirnos fallar, si lo hacíamos, probablemente moriríamos todos en menos de lo que canta un gallo.

—Entonces… ¿cuál va a ser el plan? —preguntó Cynthia.

—Bien, el plan es ir con un helicóptero al cine abandonado en donde se encuentra Nikolas, buscaremos a Pilo y lo sacaremos con una cuerda y un poco de ayuda de donde sea que esté y lo subiremos al mismo helicóptero, así luego podremos salir rápida y seguramente sin morir —expliqué mientras también trataba de escenificar sobre la mesa con mis manos todo el plan.

—¿Y cómo vamos a saber dónde está Pilo? —preguntó Rose—. Ese cine deberá de ser enorme si es que ahí es su base.

—Usaremos el dron de Drax y lo introduciremos al lugar, así veremos donde está Pilo y lo sacaremos al primer intento —expliqué mirándola.

—Parece una buena idea, pero no sé cuan segura es la misión y no sé qué tan probable es que salgamos tanto nosotros como él ilesos de ahí —dijo Drax, quien estaba recargado al lado de su refrigerador, pues no habían más sillas en la mesa.

—Confía en mí, he dirigido estas últimas semanas esta guerra y creo que he demostrado que mis planes salen bastante bien —dije volteando toda la cabeza hacia él.

—Si te soy honesto, no me consta nada de eso al cien por ciento —dijo Drax pasando su mano izquierda por su pelo negro, largo y lacio mientras parecía que todas las pulseras que tenía en su muñeca izquierda se atoraban en su pelo— Pero de acuerdo… no me queda de otra mas que confiar en ti.

—Gracias —dije después de que acabara—. Bien, ahora debemos de asignar algunos trabajos para que nada falle.

—Solo una cosa antes de que empieces —dijo Rose.

—¿Qué ocurre?

—Discúlpame si la pregunta es estúpida, ¿pero quién es Pilo? —preguntó Rose.

—No te preocupes —dije entre risas que trataba de evitar.

—Es uno de las personas que encontramos cuando salí con Edward —explicó Cynthia al ver que yo era incapaz de continuar explicándole quién era a Rose.

—Sí, sé que es uno de los comandantes digamos, ¿pero cuál? —preguntó Rose.

—Es el negro, ¿no? —dijo Cynthia mirándome, lo cual me hizo volver a reír.

—Pero él también es negro. Sin ofender, eh —dijo Rose señalando a Henry y después todos me acompañaron en la risa.

—Oye, tranquila —dijo Henry mientras todos nos seguíamos riendo, aunque a él parecía que no le hacía ninguna clase gracia.

—Es otro negro —dije aun riendo y luego volví al tema ya sin reírme, se suponía que ese tenía que ser un momento serio, y estaba siendo todo menos serio—. Pero ese no es el punto, hay que asignar los puestos. Drax será el conductor, Henry, ¿estabas aprendiendo a pilotar o algo así, verdad?

—Sí, pero no aprendí mucho si te soy totalmente honesto —dijo Henry un poco alarmado, sabía lo que le iba a pedir.

—Da igual, tú serás el copiloto de Drax, los demás estaremos atrás. Jotch, tu dirigirás el dron, en el transcurso de la misión decidiremos algún trabajo más si es que es necesario.

—Hay que irnos ya —dijo Cristopher levantándose de la silla.

—¿No deberíamos ir mejor mañana en la mañana? —preguntó Cynthia.

—Está anocheciendo, aprovecharemos si están con la guardia abajo —expliqué mirándola, no estaba nada segura de lo que le decía, pero no iba a cambiar el plan.

—Entonces vámonos de una vez —dijo Drax separándose del refrigerador y tomando de un pequeño plato que tenía en la cocina, unas llaves con un pequeño llavero de un corazón—. El dron está en la parte de arriba, en mi cuarto, los espero afuera —dijo Drax para luego salir de la cabina.

—Vámonos —dije tras ver irse a Drax.

Subí rápidamente a la parte de arriba y entre un montón de desorden de cajas y ropa tirada por todo el suelo de la habitación de Drax, encontré la caja del dron.

Bajé de nuevo, luego todos salimos y nos dirigimos al helicóptero, nos montamos en el y despegamos en cuanto tuvimos el tanque lleno, pues Drax se había adelantado y lo había comenzado a llenar mientras nosotros salíamos de la cabina.

El camino que yo esperaba fuera más corto, resultó ser un poco largo, tardamos tal vez unos veinte minutos en llegar a nuestro destino.

El helicóptero era más amplio de lo que esperaba, cuatro asientos en la parte que daba a la cabina y en frente de ellos había seis asientos más, creo que nunca había visto un helicóptero parecido.

Todos estábamos en silencio durante el camino, excepto Rose y Marc los cuales estaban hablando en voz baja, si no es que se estaban besando, lo que era más probable.

Mientras platicaban o se besaban (lo que sea que hacían), me recordaban a Stephanie y cuando estaba con ella, pasado un tiempo de pensar en ello no permití a mi cerebro seguir pensando en ella, así que concentré en rescatar a Pilo y solo en eso.

Definitivamente no era momento para distraerse en nada.

—Edward, creo que ya llegamos —dijo Drax mientras comenzaba a frenar el helicóptero y lo dejaba estable en el aire.

Me asomé a la parte de adelante y vi donde estábamos, era un viejo cine aparentemente en funcionamiento, sin embargo, tenía la apariencia de uno abandonado, tal vez llevaba unos quince años en desuso, no obstante ahora estaba siendo utilizado por Nikolas como su base, tal cual Fred nos había dicho.

—Hora de trabajar —dije tras ver el lugar y regresando a la parte de atrás—. Jotch, saca el dron.

—En seguida.

Sacó el dron de su caja y luego de su estuche, abrió la puerta y lo puso a volar.

El dron estaba equipado con una cámara de visión nocturna, además de una pequeña pantalla en la que veíamos todo lo que captaba la propia cámara.

—Entra —dije viendo la pantalla que teníamos.

—En eso estoy —dijo viendo cómo avanzaba el dron por la pantalla.

Metió el dron en la base de Nikolas por un hueco del techo y empezó a buscar dentro.

El dron había entrado en una tipo sala de recepción, al parecer era la entrada del lugar, algo así como la taquilla al cine.

Siguió avanzando y después entró a la sala de cine que resultó no ser un cine, era un teatro, bastante espacioso en la parte de enfrente, pero con muy poco espacio entre asientos.

Subió el dron a la altura del techo y nos dimos cuenta que había una sala de proyección pegada a la pared por la cual estaba la puerta por la que entró al teatro.

—¿Entro? —preguntó Jotch antes de seguir manejando el dron.

—Entra… —asentí, esperando que Pilo estuviera allí.

Y sí, estaba en lo correcto, pues entró en ella y ahí estaba Pilo.

Estaba encadenado a un poste, tenía varios golpes y moretones en la cara y tenía su playera color verde llena de sangre.

Jotch decidió sacar el dron por un hoyo que había en el techo de la misma sala, y lo trajo de vuelta al helicóptero.

—Ya lo encontramos, ¿ahora qué? —preguntó Jotch tras tener el dron en sus manos de vuelta.

—Hay que acercarnos más con el helicóptero, haremos el hoyo más grande para poder pasar y subir a Pilo con la cuerda, Cristopher y yo bajaremos y ayudaremos a sacarlo.

Drax empezó a mover el helicóptero hacia el hoyo por el que Jotch había sacado el dron, se puso encima y casi pegado al techo, y al hacerlo empezamos el proceso de extracción de Pilo.

—Agárrenme de los pies, haré el hoyo más grande —dije abriendo nuevamente la puerta del helicóptero—. Pero donde me suelten les juro que los mato si es que no lo estoy —dije tras agacharme delante de la puerta.

Cristopher y Marc me tomaron de los pies y me estiré hacia el hoyo, saqué el hacha que Henry traía y me había dado y empecé a hacer el hoyo más grande. La mayor parte del teatro era de madera, lo cual me facilitó hacer más fácilmente ese hoyo.

Con toda la fuerza disponible en mis brazos rompí la madera suficiente para poder pasar por el hoyo sin problemas.

—Listo, súbanme —dije al terminar de romper el hoyo.

Al subir de nuevo al helicóptero dejé el hacha de Henry y posteriormente tomé la cuerda que había allí, amarré la cuerda al helicóptero y la tiré hacia el hoyo que había hecho.

—Si por cualquier cosa se dan cuenta de que estamos aquí, y nos empiezan a disparar, no duden en responder —expliqué antes de bajar.

—Bajemos Edward —dijo Cristopher.

Drax elevó un poco más el helicóptero, colocamos nuestras armas en la espalda y empezamos a bajar por la cuerda.

—Hay que liberarlo —dije al llegar abajo y mirar a Pilo.

—Trataré de cortar las cadenas con un cuchillo para no hacer ruido —dijo Cristopher.

—Es inútil, no podemos cortarlas con cuchillo.

—Debemos intentarlo, no nos queda de otra.

Antes de que pudiéramos decir otra cosa más, llegaron dos soldados a la sala.

—¡¿Qué mierda?! —dijo uno de los soldados al vernos.

Les disparamos sin pensarlo y de pronto se empezó a escuchar una alarma en todo el teatro, lo cual muy probablemente significaba que venían más hombres hacia nuestra posición. No era algo precisamente bueno.

—Dispárale a las cadenas —dije tras ver caer a los soldados.

Cristopher le disparó a las cadenas un par de veces hasta que estás se rompieron, luego se las quitó.

—¡Pilo, despierta tenemos que irnos! —dijo Cristopher intentando que Pilo volviera a tomar conciencia.

—¿Qué dices…? —preguntó Pilo totalmente perdido, y se notaba en su voz

—¡Lo que oíste, ahora solo ayúdame a sacarte de aquí! —dijo Cristopher en voz lo suficientemente alta para que Pilo entendiera y reaccionara.

Pilo se levantó con algo de trabajo y Cristopher lo ayudo a subir la cuerda. No sé cómo lo hizo, pero Cristopher consiguió que Pilo subiera la cuerda, y yo lo hice después de ellos, sin embargo, no contamos con que vinieran soldados del techo con Rifles y muchas ganas de acabar con nuestras vidas.

—¡Arranca, vámonos ya! —grité al llegar al helicóptero.

—¡No puedo, le acaban de dar al maldito motor, tengo que dejar que baje su temperatura, a menos de que quieras explotar en mil pedazos! —dijo Drax desesperado viendo a más de veinte soldados venir hacia nosotros.

A pesar de ser un teatro abandonado el techo tenía la resistencia suficiente como para soportar a los soldados que avanzaban por el techo. Aunque estoy seguro que si hubiéramos intentado aparcar el helicóptero allí, hubiéramos roto el techo entero.

—¡Vamos, disparen! —grité desesperado por irnos ya de ahí con vida.

Todos comenzamos a disparar y al parecer los soldados de Nikolas no tenían muy buena puntería, pues solo le daban al helicóptero, y por suerte ninguna bala nos daba a nosotros, tuvimos una pequeña balacera de unos cuantos segundos hasta que se empezó a acabar la munición. No pensábamos usar demasiada y no habíamos traído cargadores suficientes.

—¡Ya no tengo munición! —dijo Sebastian intentando seguir disparando su arma, aunque sin éxito.

—¡Ya está, ya bajó la temperatura! —dijo Drax mientras yo gastaba mi último cargador.

Empezamos a elevarnos poco a poco, sin embargo, la puerta seguía abierta y los disparos ahora lograban entrar dentro del helicóptero.

—¡Alguien cierre la maldita puerta! —dijo Cristopher.

Sebastian dejó su asiento momentáneamente, pues era el más cercano a la puerta, se levantó y fue a la puerta para cerrarla.

Y en ese momento recordé el anillo que no le había dado, y tras varias imágenes de la sonrisa de Emily y lo ilusionada que estaba por darle ese anillo en mi mente, una sensación de escalofríos recorrió todo mi cuerpo, y me dijo que algo de eso no iba a salir nada bien.

—¡Sebastian, no…! —dije mientras se acercaba a la puerta y yo avanzaba hacia él para detenerlo.

Llegó a la puerta y volteó la mirada hacia mí, pero antes de poder decirme algo una bala le atravesó el cráneo, salpicando en el piso del helicóptero una mancha de sangre.

Se quedó ahí, inmóvil y tambaleando durante varios segundos, mirándome a los ojos sin vida.

Luego el peso consiguió vencerlo y al fin cayó del helicóptero tras tambalear un instante más hacia atrás.

Su cuerpo cayó justo en el borde del techo del teatro, donde chocó y luego finalmente dio a parar al suelo.

—¡Oh mierda! —dijo Jotch.

—¡Drax, ya, sácanos de aquí! —grité mientras mi corazón se aceleraba más y más y en mi cabeza la imagen de Emily destrozada comenzaba a aparecer.

—¡En eso estoy, pero las balas me lo dificultan todo! —dijo Drax.

Saqué rápidamente el anillo que Emily me había dado y comencé a mirarlo, mientras en mi cabeza también aparecían los ojos de Sebastian, abiertos tras morir.

Cerré mi puño, y comencé a apretar lo más fuerte que podía el anillo mientras pensaba en lo idiota que había sido por olvidarme de darle el anillo a Sebastian.

Dejé de apretar el anillo y mis pensamientos fueron interrumpidos por un grito de Marc.

—¡Rose! —gritó Marc mientras varias balas se incrustaban cerca de Rose.

Marc tiró a Rose al piso y se puso en su lugar para recibir en todo el pecho las balas que venían dirigidas hacia ella.

No pudimos hacer nada, solo pudimos ver el cuerpo de Marc caer en el piso, justo al lado de donde estaba yo y de donde Rose había caído tras el empujón de Marc.

—¡Marc! —gritó Rose sin siquiera tratar de contener el llanto.

Después de eso la abracé para que se calmara, trataba de zafarse de mí, así que la sostuve con toda la fuerza posible mientras al fin Drax nos sacaba de allí.

Pataleó y pataleó, hasta que poco a poco se tranquilizó y dejó de luchar, para solo pasar a llorar y llorar…




CAPÍTULO XV

Drax salió rápidamente de allí segundos después de que el cuerpo de Marc cayera al suelo del helicóptero.

—¡¿Qué mierda fue todo esto?! —preguntó Pilo retomando ya casi totalmente su conciencia.

—No creí que en serio dijeras la verdad —dijo Drax tras pocos segundos y volteando a verme un par de segundos.

Ni siquiera pude mirarlo, pues Rose seguía llorando por Marc, y estaba totalmente concentrado en intentar que se relajara poco a poco hasta que su llanto desapareciera.

Después de las palabras de Drax, nadie dijo ni una sola palabra, todo era un silencio incómodo que solo Rose conseguía romper con su poco a poco menos desconsolado llanto por Marc, que claramente aunque tratara no podía evitar.

Después de un poco menos de una hora de viaje, llegamos a la escuela sin ninguna otra complicación, mas que la imagen de Sebastian y Marc muertos en nuestra cabeza.

Drax aparcó el helicóptero en la cancha de fútbol, a un costado del edificio en el que nos encontrábamos todos, todos bajamos del helicóptero después del aterrizaje, excepto Rose, quien por ninguna circunstancia parecía querer dejar el cuerpo sin vida de Marc abandonado.

—Rose… vamos, tienes que salir de ahí —dije ya estando abajo del ya mencionado helicóptero, mientras ella miraba a pocos centímetros el cuerpo de Marc.

—No quiero dejarlo… —dijo Rose mientras acomodaba lentamente el pelo de Marc hacia el lado al cual siempre estaba acomodado.

—Sé que no quieres… pero debes hacerlo, todo tiene un principio y un fin, y por ahora este es el fin, y la hora de dejarlo ir…

—Pero no lo puedo dejar… lo amo…

—Te aseguro que encontraras a alguien más, él no es el único en el mundo, tal vez él era el único para ti, pero habrá alguien mejor en tu vida después… solo tomate tú tiempo para buscar a alguien más.

—Quizá tengas razón, no lo sé… estoy muy… confundida ahora mismo…

—Créeme que la tengo. Y en serio… nunca lo dejarás, siempre estará contigo… pase lo que pase, donde sea y cuando sea… te lo prometo.

—Solo… solo dame un momento para despedirme de él…

—De acuerdo —dije mientras Rose manchaba sus manos de sangre al tocar el pecho de Marc.

Miré un par de segundos más, dejé el helicóptero con Rose despidiéndose de Marc y fui al primer piso para mirar un rato por la barda en lo que el día llegaba a su fin. Creo que era lo único que me podía calmar tras todo lo que había pasado.

Rose no tardó mucho en salir del helicóptero, quizá diez minutos a lo mucho. Tras salir se dirigió directo al patio de arriba, donde seguramente intentaría tener consuelo de sus amigas.

De pronto a la mente se me vino Emily de nuevo, y el destino y las casualidades en esta vida son tan cabronas, que justo en ese preciso momento llegó, con lágrimas en los ojos y con un aparente gran enojo a la vista.

—¿Estás bien…? —pregunté mientras se acercaba a mí.

—¡¿Por qué te lo llevaste, eh?! —preguntó Emily sin siquiera intentar parar su llanto, mientras también con su mano derecha me daba un fuerte manotazo en mi hombro izquierdo, haciendo que me hiciera un poco hacia atrás.

—Oye yo no sabía que…

—¡Me vale tres kilos de verga! —gritó soltando otro par de manotazos con ambas manos.

—No sabía lo que iba a pasar Emily… lo siento mucho… —dije intentando conseguir que se tranquilizase, aunque sin éxito.

—Dime… ¿al menos le diste el anillo…? —preguntó Emily conteniendo sus manotazos.

—Sí… —dije tras tragar saliva y sin saber qué contestar.

Me miró unos segundos más, parecía que estaba decidiendo qué hacerme, pues trataba de sacar palabras de su boca y sus manos le temblaban mientras las alejaba y acercaba a mí en repetidas ocasiones.

—¡Ah…! —gritó para después volver a darme otros cuantos manotazos.

Se alejó un par de pasos de mí, y volvió a mirarme una vez más.

—Lo siento…

—¡No me hables en tu puta vida…! ¿De acuerdo? —dijo mientras poco a poco se acercaba de espaldas a las escaleras.

No supe qué responder ante ello, y solo la vi llegar a las escaleras y luego comenzar a subirlas.

Después de que se fuera saqué de mi bolsillo el anillo y lo miré unos instantes. Estaba manchado de sangre en algunas partes, pues lo había soltado en cuanto había comenzado a abrazar a Rose en el helicóptero, y había caído justo en el pequeño espacio en el que la sangre de Marc había quedado.

Luego de mirarlo volví a apretarlo tan fuerte como podía, tanto que incluso en mi mano había conseguido dejar la marca del anillo.

Volví a meter el anillo a mi bolsillo y volví a mirar y solo mirar por la barda, hasta que literalmente dejé de sentir las piernas, así que entré a dormir a la biblioteca.

Tomé la mochila del piso y la puse en el sillón, y en un pequeño espacio de la mochila, guardé el anillo de Sebastian, ya que no se lo había dado, al menos no quería que se perdiera.

Volví a poner la mochila en el suelo, y por último tomé el peluche con el que me había acostado hace unas cuantas horas en ese mismo sillón y me dormí abrazado a el.

La mañana siguiente me desperté lo más temprano que pude para ver cómo se encontraba Pilo, pues en tan poco tiempo le habían pasado tantas cosas, que aunque las desconocía, sabía que no le habían hecho ningún bien.

Me desperté alrededor de las ocho de la mañana, y tras unos minutos más de descanso fui al salón donde se encontraba él junto con Cristopher y Henry en el mismo piso que la biblioteca.

Entré al salón, y me encontré a los tres, aun profundamente dormidos, así que preferí dormirme ahí otro rato hasta que ellos se despertaran por si solos, los cuatro nos levantamos alrededor de las once de la mañana.

—¿Cómo estás…? ¿Está todo bien? ¿Todo correcto? —pregunté dirigiendo la mirada a Pilo después de que pasaron unos minutos de que despertáramos.

—Pues… mejor que antes te puedo asegurar que sí; pero no te voy a mentir, me duele la espalda por unos golpes que me dieron casi al llegar allá, y creo que los moretones a lo largo de mi cuerpo están empezando a doler un poco menos que antes…

—Bueno, ya es un avance —dije observando la destrozada mirada de Pilo.

—Sí, pero no sé si me recupere pronto… pasé muchas cosas…

—Lo sé… pero al menos ya estás mejorando, pasará pronto todo.

—Ahora no estoy hablando de lo físico… —dijo agachando su mirada.

—Lo imaginé… —dije e hice una pausa para acercarme un poco más a él—. ¿Qué fue lo que pasó allí?

—¿Qué quieres que te diga…? —preguntó levantando de nuevo la mirada.

—¿Qué te hicieron…? Quiero saber todo, si se puede, claro…

—Sí, sí se puede… —dijo Pilo tras meter con un poco de esfuerzo aire a sus pulmones.

—Entonces… cuéntame lo que te hicieron esos cabrones.

—Bueno… ellos querían que hablara… y al rehusarme me dieron varios latigazos. Querían que les dijera qué era lo que estábamos pensando hacer, volví a rehusarme y me dieron patadas y golpes estando en el suelo… luego trataron de ahogarme y… de meterse en mí cerebro de una forma que… sigo sin comprender —dijo mientras podía notar se le hacía un gran nudo en la garganta—. Luego de eso… creo que me esposaron y me llevaron justo al lugar donde me encontraron.

—Sabía que lo harían… en verdad lo siento Pilo… —dije expresando lo mal que me sentía al haber dejado que lo capturaran.

—No te preocupes… sé que hiciste todo lo que pudiste, además, fuiste por mí en seguida.

—¿Hay alguna cosa que hayas visto de su ejército que nos pueda ayudar?

—Todo lo que sabemos, aún tiene muchas tropas; pero sí descubrí algo nuevo.

—Dime —dije esperando que fuera algo muy bueno.

—Como dije, aún tienen muchas tropas, las suficientes como para acabar con nosotros en un momento si se lo proponen, pero ya no tienen suficientes armas, no tienen munición suficiente como para enfrentar otra batalla, me parece que las últimas las ocuparon cuando salimos de allí con el helicóptero.

—Pero nosotros tampoco tenemos mucha munición. Saber eso es casi irrelevante si no tenemos armas —comentó Cristopher.

—Sí, lo sé, pero ellos tienen algo que creo nosotros no.

—¿Qué cosa? —pregunté después de que Pilo ya no mirara a Cristopher.

—Espadas, cuchillos, hachas, tienen suficientes para todas sus tropas y muchos soldados más —explicó Pilo.

—¿Cómo descubriste todo eso?

—Escuché hablar a unos guardias mientras estaba esposado y antes de caer totalmente inconsciente.

—¿Escuchaste alguna otra cosa aparte de todo esto? —preguntó Cristopher.

—No lo presionemos más Cristopher —dije volteando la mirada a él.

—No Edward, está bien, no te preocupes —dijo mientras yo volvía a mirarlo a él—. Esto es todo lo que sé, quizá dijeron algo más, pero habrá sido cuando caí perdido.

Antes de poder decir otra cosa, llegó Cynthia a buscarme.

—Parece tú secretaria —dijo Cristopher en plan broma después de que Cynthia entrara al salón.

—No le hagas caso —dije mirándola—. ¿Qué pasó Cynthia?

—Ya llegaron —dijo quitando su mirada de enojo de Cristopher.

—¿Quiénes…?

—Paul, Daniel y Olly; y traen con ellos a mucha más gente.

Los cinco nos dirigimos a la puerta, salimos al pasillo y tan solo al llegar a la barda, vimos a toda la gente que habían reunido. Eran quizá alrededor de ochocientas personas las que estaban entrando por la puerta al lado de la cancha de futbol, la verdad no sabía si todos iban a caber en la parte de la escuela que utilizábamos.

Bajamos y recibimos a Paul, quién estaba delante de todos.

—Hola —dijo Paul mientras se acercaba a mí y me daba un abrazo, tenía varios golpes en la cara y una venda en el brazo.

—¿Qué te pasó en la cara? ¿Y dónde están Olly y Daniel? —pregunté después de que nos separamos y nos dimos un apretón de manos.

—Nos atacaron cuando estábamos de regreso… éramos mil antes del ataque, perdimos mucha gente ahí…

—Entonces… Olly y Daniel…

—Olly está atrás… pero Daniel…

—No sobrevivió…

—Era mi mejor amigo…

—¿Y cómo se defendieron? —dije tras un par de segundos de silencio entre él y yo.

—Ellos ya tenían armas, nos logramos defender con ellas, pero ya ninguna tiene munición. Éramos mil contra unos ochocientos de ellos.

—¿Entonces mataron a ochocientos y ellos solo les mataron a doscientos?

—Sí, aunque técnicamente solo éramos quinientos lo que traíamos armas, los demás se refugiaron hasta que acabó todo —explicó Paul retomando su compostura normal después de haberme dicho lo de Daniel.

—Bueno, a mí me basta con que sepan usar las armas y que se defiendan.

—Sí, creo que sí —dijo y luego preguntó—. ¿Y a ustedes qué les pasó o qué? La escuela está en la auténtica mierda.

—Nos atacaron el mismo día en que se fueron, perdimos a mucha gente, pero logramos derrotar al ejército de Nikolas, o por lo menos a un pequeño pedazo de el.

—Bueno, al menos ya tenemos más gente.

—Sí, es cierto, pero ahora hay que hacerlos entrar, lo demás será el destino quién lo decida.

—Solo espero que nos tenga algo bueno…

Paul se acercó a su ahora gente y les indicó que fueran al edificio, todos fueron y se metieron a todos los salones que aún estaban medianamente intactos y al patio de arriba, y los que no alcanzaron espacio en los salones de ese edificio, utilizaron el edificio de oficinas.

—Edward, te presento a Peter y Alan, ellos eran los líderes de su grupo —dijo Paul llegando junto con ellos.

Peter era alto, de cabello chino, moreno e intimidante a la vista, pero si te acercabas más a él, podías ver su gran nariz y que su voz no era precisamente intimidante.

—Mucho gusto —dijo Peter mientras me estrechaba la mano—. De verdad nosotros y todas estas personas estámos muy ansiosos de trabajar para ti, aunque suene algo raro.

—Pues muchas gracias por unirse a esta guerra, no sé qué haríamos sin ustedes ahora mismo, somos muy pocos después de la última batalla que tuvimos —dije mientras estrechaba la mano de Alan.

A comparación de Peter, Alan era flaco, de una estatura parecida a la mía, de tez blanca y nos particulares ojos verdes, aunque siendo honesto, su rostro no combinaba muy bien con esos ojos, pues no era alguien al que se le podría llamar “guapo”.

—Bueno, vamos arreglar eso y acabaremos con Nikolas de una vez por todas —concluyó Peter.




CAPÍTULO XVI

Subí al primer piso y entré en la biblioteca, donde pase el resto del día. Sentía que debía de descansar más de lo que lo estaba haciendo, así que dormí en el sillón cuantas horas mi cuerpo pudo resistir.

Desperté, y para nada me esperaba encontrarme con que ya era demasiado tarde, quizá había dormido unas nueve o diez horas sin ninguna clase de interrupción. Y la verdad lo había disfrutado mucho, y me había hecho recordar viejos tiempos de mi infancia, donde me quedaba dormido muchísimas horas más que aquel día.

Era muy normal para mí quedarme dormido en un Sábado hasta a lo mejor las dos o tres de la tarde, aunque el día anterior me hubiese dormido a las nueve, en serio eso no importaba.

Podría decir casi literalmente que mi vida los Sábados consistía en únicamente dormir, dormir, y seguir durmiendo.

Me levanté del sillón y salí de la biblioteca, necesitaba un poco de aire, y qué mejor que el aire fresco de la noche.

Hace unos cuantos años salir a respirar aire fresco no era precisamente buena idea, esto gracias a la radiación que aún existía gracias a la bomba nuclear.

Sin embargo, cuando yo tenía unos cuatro o cinco años, lograron reducir la radiación hasta casi un 70% en todo el mundo.

Si no hubieran logrado hacerlo, creo que nunca hubiera conocido a Cristopher, a Pilo, a Henry o a Ron, y creo que no sabría lo que es jugar fuera.

Tras salir, me recargué en la barda y comencé a mirar los alrededores, y tan solo segundos después, vi personas abajo, en las gradas del lado izquierdo. Miré un par de segundos más, y me di cuenta que aquellas personas eran mis amigos.

Así que bajé y fui con ellos.

—¿Dónde has estado? —preguntó Olly al ver que iba caminando hacia ellos.

—En la biblioteca —respondí para luego sentarme a un lado de Eli y Olly.

—¿Y qué hacías o qué? —preguntó de nuevo Olly.

—No mucho, dormir —dije riendo al final.

—¿No mames, es en serio o solo nos estás haciendo mensos? —preguntó Benji riendo.

—No, sí es en serio —finalicé.

—Estás bien cabrón güey —dijo Benji.

—¿Tienes algo que decir, Edward? —preguntó Eli antes de que alguien más hablara.

—¿De qué o qué…? —pregunté tratando de recordar si debía de contarles alguna cosa o algo por el estilo.

—Pero explícale bien —dijo Beth dándole a Eli una pequeña palmada en la espalda.

—¡Ah, sí, claro! —dijo Eli.

—¿Explicarme qué? —pregunté mientras cada vez me confundía más.

—Sabemos que no tardará en terminar esto… y creemos que no todos saldremos con vida… así que nos reunimos todos aquí para tener una última plática… —explicó Eli mientras veía a mis amigos uno por uno:

Eli, Beth, Josep, Benji, Paul, Adolf, Rose y Olly.

—No tienen por qué decir eso… —dije tras ver a todos.

—Edward, tú has visto todo lo que ha pasado estos días —dijo Eli.

—Sí lo sé pero… —dije antes de ser interrumpido por Olly.

—Primero fue Daniel, luego fue Sebastian… y ahora Emily ya no quiere estar con nosotros sin Sebastian… todo se va a ir a la mierda en el momento que pase lo inevitable… y lo sabes —dijo Olly.

—¿Entonces Edward… tienes algo que quieras que sepamos…? —preguntó Eli de nuevo tras segundos que estuve callado, tratando de evitar que en mi mente la imagen de mis amigos muertos apareciera.

—Pues… qué les puedo decir… ustedes han sido las personas con las que más tiempo he compartido en mi vida… y la verdad si soy honesto no los cambiaría por nada de este mundo. Son lo mejor que me pudo pasar… —dije mientras en mi mente la inevitable imagen de Sebastian mirándome a los ojos aparecía—. Y… quiero decirles que lo siento… por todo esto… y siento no haber podido proteger a Daniel… o a Sebastian… en verdad no saben lo que daría por haber muerto en su lugar…

—Edward, no fue tu culpa… —dijo Eli poniendo su mano derecha en mi hombro.

—Lo fue… yo quise que Daniel saliera en mi lugar… yo quise que Sebastian me acompañara a rescatar a Pilo… y yo fui el que no quiso poner a un lado su misión, sabiendo que lo más importante era que estuvieran a salvo… —dije y de los ojos de Rose las lágrimas salían poco a poco, mientras que Adolf intentaba consolarla con un abrazo.

—Sabemos que lo diste todo y que… tarde o temprano pasaría —dijo Paul.

—Oigan, oigan —interrumpió Josep—. Se supone que esto debería de ser algo lindo, y está siendo un drama total. Mejor hay que no sé, hablar de otra cosa, el pasado, tal vez.

El pasado, bueno, en resumen todo ocurrió muy rápido, fue como un “click” instantáneo que dimos entre todos.

Y aunque algunos, como Timmy, después de un tiempo fueron bajando del barco, tratamos de estar todos juntos un largo tiempo.

Lo cual hicimos, aunque también tuviéramos amistades diferentes, es por eso que la mayoría del tiempo no estábamos todos juntos.

—La verdad es que yo sigo sin superar a Benji tratando de besar a Josep —dijo Beth a la par que nos reíamos todos, y a Josep se le caía la cara de vergüenza.

—Oye no… —dijo Josep levantando ambos brazos y luego soltándolos, estaba algo enojado.

—No, sabes qué fue mejor. La cara de Olly cuando en su cumpleaños de hace dos años tiró un cartón entero de cerveza al piso —dijo Paul mientras todos continuábamos riendo, especialmente Olly, que ya ese tema se lo tomaba con mucha gracia.

Y así fue pasando el tiempo, recuerdo tras recuerdo, hasta que poco a poco todos cayeron dormidos ahí mismo en las gradas, solo quedábamos Eli y yo.

—¿Todo va bien, verdad? —pregunté después de que Paul cerrara los ojos.

—Sí, todo va bien. Y supongo que a ti te ha de ir mucho mejor que a mí.

—¿Por qué sería así?

—Pues tienes a Stephanie, yo daría todo por tener una Stephanie, solo que versión hombre —dijo entre risas al final.

—Puede que tenga Stephanie, pero si te soy honesto, cambiaría no estar con ella por que Daniel y Sebastian estuvieran ahora mismo con vida.

—No digas eso Edward, debes de ser feliz con lo que tienes ahora, y no debes arrepentirte de lo que perdiste.

—Creo que en muchos años no hablábamos así tal cual lo estamos haciendo ahora mismo —dije con una sonrisa.

—Edward… —dijo Eli tras unos segundos de silencio, donde su rostro había cambiado casi completamente.

—Dime.

—Necesito que me prometas algo…

—Seguro…

—Prométeme que mantendrás a Cynthia con vida… prométemelo… por favor…

No supe qué decir, y solo pude asentir con mi cabeza, mientras de los ojos de Eli corrían varias lágrimas, me parecía que ya daba como un hecho que perdería la vida en cuanto todo estuviera por terminar.

—Lo harás tú misma —dije intentando sonreír, y luego solo pude darle un abrazo que la tranquilizara.

—Hablo en serio… prométemelo…

—Lo prometo… —dije intentando no ser contagiado por el llanto de Eli.

Pasaron los minutos, y luego las horas, concretamente tres, hasta que Eli se quedó dormida entre mis brazos.

Ya en la mañana, todos nos levantamos de allí y nos fuimos a hacer nuestras respectivas tareas.

Por mi parte yo subí a la biblioteca, me senté en la mesa de la misma y empecé a pensar.

Con todo el ejercito que ahora teníamos, éramos bastante fuertes para enfrentar a Nikolas, sin embargo, seguíamos con el problema de la munición y de las armas, si Nikolas no tenía munición pero sí tenía espadas, hachas y armas cuerpo a cuerpo, seguían siendo muy superiores a nosotros, solamente teníamos alrededor de ciento cincuenta espadas de las que recogimos de la batalla que tuvimos, y si lo que Pilo decía era cierto, estábamos totalmente jodidos.

Estábamos en un momento decisivo de vida o muerte, y necesitábamos armas y un poco más de gente para hacer frente a Nikolas, así que pensé en un plan de ejecución rápida que saliera total y completamente bien.

Pasé hora y media sentado pensando en un plan, y no había encontrado ninguno que supiera que iba a salir bien, solo tenía una cosa en mente, pero era muy muy improbable, y quizá no saliera bien, pero no nos quedaban muchas opciones, así que solo estaba esa opción.

El “secreto” de Iram y Samuel.

¿Quiénes eran ellos? Pues ellos eran unos hermanos que siempre que los veíamos decían que habían encontrado una base militar subterránea en el patio de su casa, lo cual se nos hacía bastante tonto e imposible, por lo cual nunca les creímos, pero si era cierto, tal vez nos sería de mucha ayuda, aunque si no fuera cierto, sería un gran desperdicio de tiempo.

Salí de la biblioteca y fui a buscar a Jotch y a Cristopher para que me acompañaran a buscar a los hermanos, casualmente los dos estaban con Pilo en el mismo salón donde el día anterior hablé con él.

—Necesito que vengan —dije cuándo entré al salón y vi a los tres.

—¿A dónde? —preguntó Jotch.

—En el camino les explico todo —dije caminando y acercándome a ellos.

—No, ¡ahorita! —dijo Jotch insistiendo.

—Por favor Edward, dinos ahorita no chingues, viste cómo terminó la última vez —dijo Cristopher.

—Estaba sentado en la biblioteca y me acordé de Iram y de Samuel, ¿te acuerdas Cristopher? Eran los dos hermanos que conocimos y vimos varias veces y nos dijeron que había una base militar subterránea o algo así debajo de su casa —dije deteniéndome en frente de ellos.

—No mames, ¿en serio quieres buscar a esos idiotas? —preguntó Cristopher con claro enojo en su voz.

—Si su historia es real tendríamos bastantes recursos, ya están empezando a acabarse, solo piénsalo, cuanto tiempo queda para el próximo ataque, matamos a varios de sus hombres, van a regresar pronto, estoy seguro —dije tratando de convencerlos.

—Está bien, confiaré en ti —dijo Cristopher.

—Jotch, ¿vienes? —pregunté mirándolo ahora a él.

—Iré con ustedes, claro que sí —respondió Jotch levantándose de inmediato.

—¿Saben qué? Yo mejor me quedaré aquí, creo que no es muy de mi agrado ahora mismo la idea de salir con todo lo que pasó —dijo Pilo mientras Cristopher también se levantaba.

—Sí Pilo, mejor quédate —dijo Cristopher dando una palmada en su hombro.

—Gracias —dijo Pilo.

—Bueno, entonces hay que irnos —dije y después los tres salimos del salón.

Tomamos nuestras armas y nos montamos en el mismo carro que habíamos usado para traer las cosas de la casa militar, y fuimos a nuestra antigua calle.

Cuando llegamos bajamos del carro y caminamos hacia la casa en donde ambos vivían, casi al fondo de la misma.

Seguía todo igual desde la vez que estuve allí con Cynthia, estaban casi todas las casas destruidas y las que quedaban en pie estaban con marcas de balas por todos lados o con vidrios rotos.

—¿Recuerdas dónde decían esos dos que estaba la base esta? —preguntó Cristopher mientras caminábamos.

—Siempre decían que estaba en su patio, ya te lo había dicho hace rato —expliqué.

—Y si decían que estaba en su patio, ¿por qué nunca se los enseñaron? —preguntó Jotch.

—Decían que sus padres no dejaban pasar a nadie y por eso nunca les creímos, además de que no eran precisamente nuestros amigos —expliqué volteando la cabeza hacia Jotch.

—Edward, creo que tenemos un problema —dijo Cristopher.

—¿Qué problema? —pregunté mientras volteaba a donde estaba Cristopher.

—¡Manos arriba! —gritó una persona mientras más gente nos empezó a acorralar.

Los tres tomamos nuestras armas y les apuntamos, eran alrededor de treinta personas las que nos acorralaban, seguramente en una pelea no íbamos a tener posibilidades, sin embargo, no bajamos las armas.

—¡No lo voy a repetir, bajen las armas! —dijo otra vez la persona.

Tenía una voz algo aguda para su aspecto físico, estaba algo gordo y tenía una gran papada.

—¿Por qué deberíamos de hacer eso? —pregunté sin bajar el arma.

—Porque si no lo hacen van a morir.

—Eso ya no es algo nuevo para mí.

—Edward, hazle caso, bajemos las armas —dijo Cristopher.

—Espera, ¿eres Edward? ¿El que le ganó una batalla a Nikolas? —preguntó la misma persona.

—Bueno, no lo hice yo solo.

—Bajen las armas, estamos frente al señor que nos llevará a la paz.

Todos los que nos estaban rodeando bajaron las armas, se hincaron en una pierna y bajaron la cabeza hasta el suelo.

—¿Esto es normal? —susurró Cristopher a mi oído.

—No lo creo… —contesté en voz baja.

Todos se levantaron y se empezaron a ir a algún lado detrás de las casas, en ese momento lo supe, era verdad.

—Chicos, síganme, quiero presentarles a alguien —dijo la persona con la que había hablado mientras estábamos ahí acorralados.

Los tres lo seguimos por atrás de la misma casa que buscábamos y bajamos por unas escaleras a un lugar subterráneo, era la maldita base militar que tanto nos mencionaban Iram y Samuel.

Al bajar las escaleras te encontrabas con un gran pasillo con una gran cantidad de puertas en ambas paredes, era quizá hasta más grande que la misma calle. Las paredes estaban hechas de algún material parecido al metal y el piso era de concreto.

—Oye, espera, ¿cuándo construyeron este lugar?

—Esta base fue construida en la cuarta guerra mundial, era una prevención por si llegaban a atacar el país, lo bueno es que el nuestro no sufrió daños, así que se quedó aquí sin uso alguno.

—Viví aquí por dieciocho años y nunca vi este lugar.

—Ese es el chiste amigo.

—No somos amigos, estuviste a punto de matarme.

—Sí, lamento eso, no volverá a pasar —dijo antes de abrir una puerta casi en frente de las escaleras por las que habíamos bajado—. Llegamos.

—Espera, ¿cómo te llamas? —pregunté después de que abriera la puerta.

—Jack —dijo y después se fue.

—Edward, que bueno que estés aquí —dijo otra persona más que desconocía y que estaba volteado viendo hacia la pared.

—¿Quién eres? —pregunté después de que los tres entráramos en la pequeña habitación, que parecía ser más una oficina.

—Veo que ya viste que era verdad lo de la base subterránea.

—¿Iram? —pregunté al reconocer la voz.

—Presente —dijo mientras volteaba hacia nosotros.

Hace un par de años que no lo veía, pero seguía siendo prácticamente el mismo, ojos color negro, cabello largo y algo despeinado, muy delgado y una tez blanca súper notoria.

—Debo decir que estoy sorprendido, ¿cómo hiciste funcionar todo esto? —pregunté acercándome al escritorio hecho de madera que estaba entre él y nosotros.

—Bueno, Samuel y yo nos ocultamos aquí cuando atacaron la calle, una semana después llegaron los militares restantes de la capital, y los dejé quedarse solo si me convertía en su líder —explicó mientras se sentaba en su silla esponjada, con ruedas y color negro.

—¿Y Samuel? ¿Él también es el líder?

—Sí, pero yo soy el principal, él generalmente anda perdido por ahí —dijo y cambió el tema—. Veo que trajiste a tus amigos, Cristopher, que bueno que nos volvemos a ver.

—Lo mismo digo Iram —dijo Cristopher.

—¿Y tú eres? —preguntó Iram viendo a Jotch.

—Soy Jotch, un placer —dijo Jotch.

—Jotch, muy bien. Pero bueno, ¿qué hacen aquí? ¿No deberían estar planeando sus próximos ataques o ese tipo de madres?

—Primero que nada, ¿cómo es que saben todo eso? —pregunté mientras me sentaba en una de las dos sillas que estaban delante del escritorio.

—Encontramos un par de soldados vagando por aquí, ellos nos explicaron todo, de hecho, fue el mismo día que tuvieron esa pelea.

—Bien, eso lo explica —dijo Cristopher.

—¿Qué es lo que explica? —preguntó Iram mirando a Cristopher, quien se había sentado en la otra silla.

—Nada, solo algo raro que pasó allá afuera cuando llegamos —explicó Cristopher.

—Sí, Jack a veces es algo raro —dijo Iram y luego volvió la mirada a mí de nuevo—. Pero volviendo al tema, ¿qué hacen aquí?

—Estamos buscando armas y personal —expliqué.

—¿Y viniste aquí a pedirme eso?

—De hecho venía a saquear el lugar, pero ya que estás aquí te las pediré.

—De acuerdo, de acuerdo, pero tenemos un pequeño problema.

—¿Qué problema?

—No tenemos más armas de fuego, se nos acabó la munición en nuestra última pelea, además de que también perdimos varios hombres ahí.

—¿Y no tienen espadas o algo así que podamos usar?

—Sí, eso sí que tenemos, y creo que de sobra.

—Perfecto, pero… ¿puedo preguntar algo?

—Lo acabas de hacer.

—No chingues Iram.

—Ya, adelante, pregunta lo que quieras.

—¿De dónde las sacaron?

—Por lo que entendí, el lugar las tenía en caso de emergencia y por si los futuros soldados que llegaran se quedaban sin munición y armas.

—¿Saben cuántas tienen?

—Unas mil quinientas, tal vez dos mil.

—¿Y cuántos hombres son?

—Haces muchas preguntas cabrón.

—Solo contéstame.

—Bueno, pues es un lugar muy grande, pero somos solo alrededor de ochocientos. Y ellos son todo lo que quedó del ejército.

—Creo que es nuestra oportunidad Edward —me dijo Jotch al oído.

—Tenemos que hacer que se nos unan —me dijo Cristopher igual en el oído.

—¿Qué tanto susurran? —preguntó Iram.

—Iram, los necesitamos, únanse a nosotros, debemos ganar esta guerra y no lo lograremos con el ejército que tenemos, si se nos unen seremos más fuertes y acabaremos con ellos.

—¡No sabes cuánto estaba esperando que dijeras eso! —dijo Iram particularmente emocionado.

—Entonces es un sí, supongo —dije algo alegre de que estuviera saliendo bien el plan que al principio parecía totalmente impensado.

—¡Sí, es un total sí! —dijo Iram y luego estrechó mi mano—. En un rato vuelvo, quédense aquí.

Iram salió de la oficina y fue con su gente, estuvimos ahí un par de horas esperando a que volviera, y antes de que perdiera la paciencia, volvió al fin.

—Chicos, salgan —dijo Iram después de abrir la puerta.

Los tres salimos de la base subterránea y arriba estaba toda la gente de Iram.

—¿Esto es suficiente? —preguntó Iram cuando estuvimos delante de todos.

—Más que eso —dije sonriendo, era surrealista lo que estaba pasando, pero agradecía que estuviera pasando.

—Hay que irnos antes de que anochezca —dijo Jotch.

—Iram, iremos a pie, así que trae las armas —dije mirándolo.

Iram y otras nueve personas fueron por unas cajas con las armas.

—Coloquen las armas en el carro con el que llegamos, Jotch se las llevará —expliqué cuando sacaron todas las cajas.

Jotch asintió con la cabeza y los dirigió hacia el carro, donde colocaron todas las cajas.

—Ya hay que irnos, ustedes solo síganos —dije en cuanto volvieron Iram y los nueve hombres y Jotch se marchaba con el carro y las armas.

Empezamos a caminar y después de un buen tiempo llegamos a ella.

Todos entramos de una forma no muy ordenada que digamos, y mientras todos entraban a los salones que podían, Iram llegó junto con Samuel.

—Aquí está, el gran Edward —dijo Iram a pocos metros de mí.

—Samuel —dije y luego nos dimos un apretón de manos amistoso.

Comparando a ambos la verdad es que no parecían muy hermanos que digamos, pues Samuel era mucho más pequeño que Iram, era de una tez más morena y era un poco más ancho que Iram, aunque a decir verdad, cualquiera era más ancho que él.

Siempre pensamos que alguno era adoptado.

—Un gusto verte Edward —dijo Samuel, también la voz era diferente, la de Iram era más aguda que la de Samuel.

—Bueno pues pasen, busquen un espacio para quedarse —dije y después ambos se dirigieron al edificio de oficinas, donde la mayoría de las personas iban, quizá se habían dado cuenta de que prácticamente nadie más cabía en el edificio en el que estábamos.




CAPÍTULO XVII

Tras ver a ambos caminar hacia el edificio, noté delante y detrás de mí una cantidad exorbitante de personas que jamás había visto en ese patio, tantas habían aparecido en tan poco tiempo, que ahora el lugar parecía ser insuficiente para todas ellas.

Por un momento pensé que quizá esa era una señal de que debíamos reinstalarnos en algún otro lugar más óptimo para vivir y más grande para estar todos juntos, sin embargo, el momento y la presión de una batalla inminente provocaba en todos gran miedo y para nada alguna clase de ganas de querer poner tan siquiera un pie fuera de la escuela, nuestro por ahora hogar.

El ejército de Nikolas podía atacarnos en cualquier momento y debíamos de estar preparados y concentrados al cien por ciento para no cometer ningún error que lamentáramos al poco tiempo, así que debíamos de tener un plan, uno bueno, no como las tonterías que se me ocurrieron el otro día mientras muchas personas perdían la vida.

Todo debía de ser muy rápido, así que de inmediato fui por Jotch, Cristopher, Pilo, Henry, Cynthia, Iram, Samuel, Paul, Peter y Alan, mis amigos y quizá las personas más indicadas para planear este ataque, el cual esperaba fuera el último derramamiento de sangre.

Todos ellos estaban en el patio de arriba, por lo que fue bastante fácil encontrarlos y hacer que vinieran a la biblioteca sin perder mucho tiempo, algo contra lo que estábamos jugando.

—Okey señores… y señorita —dije sonriendo al decir “señorita” y mirar a Cynthia—. Este momento lo tenemos que tomar con mucha seriedad. Tenemos un gran ejército y suficientes armas para el combate, creo que la situación está un poco a nuestro favor.

—Tenemos controlada la situación, eso es cierto, sin embargo Edward, el ejército de Nikolas sigue siendo superior a nosotros, seguramente en este momento nos estarán tomando como un chiste —dijo Henry.

—Tal vez, pero nosotros tenemos algo que ellos no tienen —dijo Cynthia mirando a Henry, el cual no parecía muy alentado por la plática—. Corazón, y una razón real y buena para ganar esta guerra.

—Ella tiene razón, ellos pelean por venganza, nosotros peleamos por nuestra libertad, merecemos ganar esto —agregó Cristopher.

—Nos lo merecemos, pero no podemos dar por hecho nada, si algo falla en lo que hagamos, podemos perder todo —dijo Pilo mirando a Cristopher, quien estaba al lado suyo.

—Exacto, y por eso mismo necesitamos un plan de ataque —sugirió Peter.

—Tiene razón, falta muy poco tiempo para que ellos vuelvan a atacarnos como les pasó el otro día, lo mejor será atacar nosotros primero —dijo Paul.

—Está claro que necesitamos un plan de ataque, y concuerdo contigo Paul, lo mejor ahora será atacar primero, por sorpresa tal cual lo hicieron ellos —dije mirándolo.

—¿Y cuál será ese plan? —preguntó Iram—. No podemos lanzarnos por un acantilado si no tenemos un paracaídas.

—Sabemos que la base de Nikolas está algo lejos, así que será muy difícil que logren saber que vamos hacia a ellos, por eso debemos de llegar por sorpresa, es por eso que lo mejor será ir a pie, además que no tenemos vehículos suficientes para todos nosotros.

—No, hay que ir bajo tierra, por el subterráneo será el lugar por el que menos esperen que lleguemos, y es mucho invisible así —dijo Cynthia.

—¡Eso es imposible, no podemos ir todos por ahí! —dijo Henry, y percibí en su voz que algo no andaba bien, estaba enojado, muy enojado, aunque no sabía por qué.

—Tal vez si de algún modo logramos separarnos pueda funcionar —dijo Alan.

—¡¿Pero cómo, eh?! —cuestionó Henry con la misma voz de antes.

—Simple, podríamos ir en tres grupos y llegar por distintas zonas —dijo Alan.

—No es tan mala idea —dijo Cristopher.

—Quizá funcione, pero el problema de eso es que no conocemos ese lugar, necesitamos a alguien que sí lo haga —dije mientras trataba de pensar en alguien, pero nadie se venía a mi mente.

—Mi papá trabaja… o… trabajaba en el metro si es que ya… —Iram hizo una breve pausa donde tomé un poco de aire y luego siguió—. Creo que sé cómo llegar por distintas zonas.

—¿Estás seguro? —pregunté dada la pequeña inseguridad que parecía tenía.

—Sí, súper seguro… —dijo Iram dejando de aparentar la inseguridad que notaba.

—¡Acabas de llegar y parece que eres el rey del lugar, no chingues! —dijo Henry explotando todo el enojo que había notado.

—¡Henry! —dije tratando de tranquilizarlo, aunque parecía que iba a ser algo complicado conseguir eso.

—¡¿Qué?, es la pinche verdad! —dijo Henry sin dejar de ver a Iram.

—No creo que me quieras insultar —dijo Iram intentando retar a Henry, lo cual consiguió ponerme los pelos de punta, algo muy malo estaba por pasar inevitablemente.

—Chicos, no tenemos ninguna razón como para empezar a pelear ahora mismo —dijo Cristopher mirando principalmente a Henry.

—Pues es ese pendejo, ¡¿yo qué?! —dijo Henry ahora viendo a Cristopher, quien estaba igual de sorprendido que yo por la actitud de Henry.

—¡Ah! Con que así nos vamos a llevar perra —dijo Iram enojado.

—¡Sí idiota, así que de una vez ven para ponerte en tu puto lugar! —dijo Henry golpeando con la palma de su mano la mesa con fuerza.

—¡Ven aquí cabrón! —dijo Iram tras el golpe de Henry en la mesa.

Los dos se levantaron de la mesa en la que estábamos sentados y se encararon en el pequeño espacio que había entre la puerta y la mesa.

—Pues suelta el madrazo si dices tener tantos huevos —dijo Iram viendo a los ojos a Henry.

—¡Ey, no es momento para hacer esas mamadas cabrones! —dije tratando de evitar que algo inevitable ocurriera.

Y en tal cual esperaba, fracasé rotundamente.

—Como tú digas perra —dijo Henry para después darle un fuerte puñetazo en la cara a Iram.

—¡Henry! —dijo Cristopher levantándose de su asiento al instante.

Todos nos levantamos para tratar de separar, Peter sostuvo a Iram y Cristopher a Henry, pero Iram ahora estaba muy furioso, y no iba a dejar que le impidieran golpear a Henry.

—¡Suéltame cabrón!, ¡déjame partirle su puta cara de mierda que tiene! —dijo Iram tratando de quitarse a Peter de encima.

—Ya cálmate güey —dijo Peter conteniéndolo con toda su fuerza de ambos brazos.

—¡No me calmaré hasta romperle su cara! —dijo Iram golpeando con su codo al mismo Peter en el abdomen para que lo soltara, aunque sin éxito.

La verdad es que Peter era bastante fuerte a comparación de muchos de nosotros.

—Sí lo harás —dijo Peter después de resistir el golpe, y sin necesidad de soltarlo, le dio un golpe en la cara, noqueándolo.

—¡Por puto! —gritó Henry riéndose al ver caer al suelo a Iram.

—¡Ya deja de meterte con mi hermano cabrón, solo estás causando problemas! —dijo Samuel dando un par de pasos hacia Henry.

—¡Eso él se lo ganó! —dijo Henry mirando a Samuel.

—¡Henry, tú también ya cálmate cabrón! —dijo Pilo enojado y desesperado por que todo ya se calmara.

—¡No me pienso calmar! —dijo Henry y después le dio un codazo a Cristopher zafándose de él y yendo ahora hacia Pilo.

—Henry, ya cálmate —dije y después lo contuve para que no avanzara ni se moviera más.

—Ni creas que me vas a detener por mucho cabrón —dijo Henry de igual manera tratando de zafarse de mí.

—No, yo no lo haré, pero él sí —dije señalando a Peter, el cual después lo noqueó igual que lo hizo con Iram.

—¿Qué pedo? ¿Qué se traían estos dos? —preguntó Alan mientras veía a ambos tirados en el piso.

—No tengo idea —dijo Pilo mirando a Henry al igual que Alan.

—Henry perdió a su familia hace poco, quizá fue por eso; no pudo más con la muerte de Ron y explotó con Iram —dije mirándolo al igual que Pilo y Alan lo seguían haciendo.

—Espero que solo haya sido un momento, esto es algo muy importante como para andar peleando entre nosotros —mencionó Cynthia, quien no se había movido de la mesa en ningún momento, lo cual agradecía.

—Exacto, no tenemos por qué estar peleados los unos con los otros cuando nuestro único y verdadero enemigo está allá afuera esperando el momento perfecto para matarnos —dije completando la idea de Cynthia.

—Bueno, por ahora creo que lo mejor será esperar a que despierten estos dos y luego seguir con el tema del plan —dijo Jotch.

—Sí, será lo mejor, además Iram es el único que sabe acerca del tema del metro —dije mirando a Iram, Samuel estaba junto a él, revisando que no estuviera muerto, probablemente—. Todos vámonos de aquí.

Todos salimos del salón mientras que a Henry e Iram los esposamos a unas sillas de la biblioteca con un par de esposas que trajimos de la casa militar.

Estaba por subir las escaleras al patio, y miré que Cynthia estaba por bajar las mismas, y las palabras de Eli retumbaron en mi cabeza: “Prométeme que mantendrás a Cynthia con vida… prométemelo… por favor…”.

—Cynthia —dije antes que comenzara a bajar las escaleras.

—Dime —dijo Cynthia después de verme y regresarse hasta estar a poco más de un metro de donde estaba parado.

—Necesito algo…

—¿Qué necesitas? —preguntó algo extrañada gracias a mi extraño comportamiento, valga la redundancia.

—Quiero que me prometas algo…

—Claro, sí…

—Cuando vayamos allá y ocurra todo lo que deba ocurrir…

—¿Edward…?

—Prométeme que harás todo lo que puedas para seguir con vida…

—¿A qué te refieres?

—Sé que ir allí es por sí solo un riesgo, pero quiero que trates de alejarte de todo tipo de riesgo… por favor… —dije intentando evitar las lágrimas de solo pensar que ella perdiera la vida.

—Edward, sabes que no puedo permitirme eso…

—Sí… pero yo tampoco puedo permitir que mueras… y si eso pasa no sé qué haré yo…

Cynthia se quedó callada unos segundos, y comenzó a sacar de su bolsillo derecho un pequeño frasco muy delgado con una tapa roja y algo dentro que parecía ser un pedazo de papel.

—No lo abras ahora, espera a que estemos en camino… —dijo entregándome el pequeño frasco.

—¿Qué es esto…?

—Solo… ábrelo cuando te dije… por favor.

—Está bien —dije y luego guardé el pequeño frasco en mi bolsillo izquierdo—. Pero prométeme lo que te pedí…

—Lo intentaré…

—Hazlo… no te quiero perder.

—No lo harás… nunca —dijo y luego de eso me abrazó.

—Júralo…

—Lo juro… —dijo y después se separó de mí lo suficiente para que pudiéramos vernos directamente a los ojos—. Con el corazón.

Luego del abrazo ella bajó las escaleras y yo al fin subí al patio de arriba para buscar a Stephanie, puesto que hace bastante tiempo no hablaba con ella ni veía sus hermosos ojos y su encantadora sonrisa.

Sí, soy muy cursi.

Al verla vi que estaba con Rose y Adolf, lo cual no me parecía mal, pero el hecho de querer estar con mi novia enfrente de Rose la cual había perdido a Marc hace un par de días, me parecía algo un poco desagradable para ella, así que decidí solo ir a platicar normal y en cuanto Rose y Adolf se fueran, ya le hablaría más directamente a Stephanie.

Estuvimos platicando los cuatro un par de horas hasta que ambos decidieron irse.

En cuanto se levantaron se tomaron de las manos, y caminaron así hasta llegar a las escaleras, donde bajaron y supongo entraron a algún salón.

—Stephanie —dije después de ver a ambos bajar las escaleras de aquella extraña forma para mí.

—¿Qué pasa? —dijo y después la besé.

—Te amo, eso pasa.

—No tienes porque siempre ser tan romántico, yo también te amo y lo sabes, pero ahora tienes que concentrarte en algo más importante que yo.

—Sí, lo sé; pero igualmente lo voy a seguir haciendo —dije y después volví a besarla.

—¿Qué tal va todo? —preguntó cuándo la dejé de besar.

—Va bien podría decir, estámos ideando un plan.

—¿Y ese plan funcionará?

—Todos esperamos que sí, confía en mí, sé lo que hago, no te preocupes.

—Sí me preocupo.

—¿Por qué?

—Es por el simple hecho de que si nos vencen probablemente perderemos todo lo poco que tenemos, tú eres eso poco que yo tengo, quiero protegerte.

—¿Protegerme de qué? Sabes que no me dejaré matar pase lo que pase.

—Sí, pero aunque digas eso, quiero que estés bien, hay tantas cosas que pueden pasar y no quiero que pases ninguna.

—¿Como qué podría pasar? Lo peor sería que muera, pero te aseguro que eso no pasará, no te dejaré sola.

—No, no temo por ti —dijo y supe de inmediato lo que quería decir—. No quiero que te encariñes mucho conmigo.

—No, ya sé de lo que estás hablando, no dejaré que mueras.

—Creo que tienes que pensar en la posibilidad de que puedes perder a personas importantes para ti, ahí estoy yo, no quiero que te duela el perderme.

—No, no, no, no, no; esta guerra la ganaremos, y estoy seguro que los dos saldremos vivos de ella y podremos tener una buena vida juntos.

—Eso es lo que tú piensas, el destino ya está escrito, no puedes cambiarlo, si está escrito, pasará.

—Stephanie, no digas esas tonterías, vas a sobrevivir, los dos lo haremos; no puedo permitir que exista un mundo donde yo esté vivo y tú no —dije mientras se hacía un nudo en mi garganta—. No puedo perderte.

—Sé que no quieres, yo tampoco, pero hay tantas posibilidades que tienes que considerarlo.

—No, esa posibilidad no existe para mí, no voy a permitir que mueras, no lo harás.

—El destino lo dirá, tú no.

—Stephanie, por favor, confía en mí, todo va a salir bien, te lo juro.

Después de eso tomé su mano, nos miramos a los ojos y nuevamente la besé.

Después de unos segundos Stephanie se separó de mí y volvió a hablar, esperaba que ahora fuera más positiva de lo que estaba siendo.

—Está bien, confiaré en ti.

—Te juro que saldremos de esta —dije y la abracé.

—Te amo.




CAPÍTULO XVIII

Después de hablar con Stephanie bajé un piso por las escaleras, donde permanecí un rato mirando por la barda hacia nada más que la intemperie, como últimamente lo había hecho, hasta que al fin anocheció y fui a dormir al salón donde estaban Cristopher y Pilo.

Ahí pasamos la noche los tres, y a la mañana siguiente teníamos que acabar el plan para atacar a Nikolas lo más pronto posible y antes de que fuese demasiado tarde.

—Hay que ir por los demás —dije después de un rato de estar despiertos.

—¿Para qué? —preguntó Pilo, el cual parecía muy cómodo ahí acostado en la gran banca.

—Para acabar con el plan, ¡debemos de actuar ya!, antes de que Nikolas lo haga —dije y después de eso Cristopher jaló y tiró a Pilo de la banca.

—¡Pendejo! —dijo Pilo al caer al suelo.

—Levántate que tenemos cosas por hacer —dijo Cristopher mientras le ofrecía su mano a Pilo para ayudarlo a levantarse.

—De acuerdo, está bien —dijo Pilo tomando su mano y luego levantándose del suelo.

Los tres salimos del salón y después de buscar e ir por los demás, fuimos a la biblioteca a acabar con el plan.

—Oigan, ¿no creen que quizá deberíamos de desesposarlos? —preguntó Cynthia mirando a Henry e Iram, quienes aún continuaban esposados y noqueados, o dormidos, cualquiera de las dos.

Sin embargo, antes de continuar con la conversación, Iram despertó.

—Chicos, quítenme esta cosa —dijo Iram con un poco de dificultad y sin aún estar totalmente consciente.

—Peter, quítaselas —dije, pues Peter era quien se había quedado con las llaves de las esposas cuando los esposamos.

—Claro —dijo Peter para después tomar de su bolsillo la llave para quitarle las esposas.

—Oigan, ¿de dónde sacaron las esposas? —preguntó Samuel mientras Iram poco a poco se ponía de pie con ayuda del mismo Peter.

—Las trajimos en unas cajas que tomamos de una casa militar —dije para después cambiar el tema al que realmente debíamos de tratar—. Pero no hay que desviarnos, hay que acabar con el plan, tenemos que atacar a Nikolas lo más pronto posible.

—Sí, debemos, eso es seguro —dijo Jotch recargándose en la mesa, en la cual ahora no estábamos sentados.

—Bueno, entonces, Iram, ¿cómo podemos llegar al teatro por el metro? —pregunté mientras Iram se recargaba en la pared.

—La verdad es que no sé con claridad ahorita, estando en la estación les podría decir exactamente por dónde ir —explicó Iram.

—¡¿Qué?! —preguntó Pilo enojado y desorientado, mientras Iram poco a poco se deslizaba por la pared hasta llegar al suelo para sentarse.

—¿Cómo que qué? —preguntó Iram a Pilo igual de extrañado.

—Tú dijiste que sabias el maldito camino, nos fallaste —dijo Pilo.

—Pilo tiene razón, tú dijiste que sabías cómo llegar hasta allí —dijo Cristopher.

—Bueno, perdón… —dijo Iram sin realmente saber qué decir, luego de eso cerró sus ojos y recargó junto con un pequeño golpe su cabeza a la pared.

—Creo que vas a necesitar más que un “perdón” para solucionar esto —dijo Peter.

—Sí que vas a necesitar más que eso, pero no podemos permitir que este error nos detenga, debemos buscar otra manera de ir —expliqué mientras en mi mente la única idea que había era la de ir a pie, aunque quizá y sí fuera un poco peligroso ir de ese modo.

—Sí, ¿pero por dónde? Si vamos a pie nos van a descubrir —comentó Peter cruzándose de brazos.

—Yo no lo creo… —dijo Cristopher con tono pensativo—. Cuando fuimos a buscar a Pilo, nadie se dio cuenta de que habíamos llegado, hasta que nos vieron.

—¿Y eso qué? —preguntó Alan—. Pudo haber sido solo una casualidad.

—Si no se dieron cuenta con un helicóptero, menos se darán cuenta si vamos a pie —dijo Cristopher para luego agregar—. Tiene cierto sentido para mí, además, no tenemos más opciones.

—No es mala idea, solo necesitamos ser un poco sigilosos a la hora de llegar allá —reconocí sabiendo que era el único modo de ir, y el cual debíamos de haber elegido desde un principio.

—Si tú apoyas su idea, todos la apoyaremos —dijo Cynthia.

—¡A la mierda hay que hacerlo! —dijo Peter exaltado y emocionado en cierta parte.

—Entonces… ¿todos están de acuerdo? —pregunté pasando la mirada por todos.

—Creo que hablo por todos cuando digo que sí… —dijo Cynthia, hizo una breve pausa para sonreír y luego continuó—. Estamos de acuerdo.

—Perfecto —dije para luego dar órdenes—. Jotch, haz que la gente baje al patio, voy a dar el aviso de que esto ocurrirá, Peter, Iram, Paul, vengan conmigo, los demás bajen también.

—Espera, espera  —interrumpió Iram abriendo nuevamente los ojos—. ¿Quieres hacer esto ahora mismo?

—Es eso o aceptar que Nikolas atacará antes de que lo hagamos nosotros —expliqué a la par que él se levantaba, ahora con ayuda de la pared.

—¿Y estás seguro de eso?

—No… pero no esperaré a que nos maten por saber qué hacer.

—Iram, hazle caso, es la única forma en la que podremos sobrevivir —dijo Samuel acercándose a Iram.

—De acuerdo, dinos qué hay que hacer —dijo Iram mientras Samuel lo sostenía para que no se cayera, parecía que le había afectado bastante haber quedado noqueado.

Expliqué el plan y luego todos salimos del salón. Jotch y Cristopher empezaron a decirle a la gente que bajara, y yo me mantuve junto con Peter, Iram y Paul en el primer piso.

Tardaron diez minutos en avisar a toda la gente y pasaron cinco minutos hasta que todos se encontraban abajo, por lo que ahora sí empecé a hablar a todos.

—¡Hola a todos! Como bien saben, estamos en un problema enorme, una guerra en la que ninguno de nosotros debería de estar involucrado, sin embargo, aquí estámos, y debemos de ponerle fin a esto. Es por eso que el día de hoy, cumpliremos con la misión, y mataremos a Nikolas —dije y luego de eso una ola de aplausos y gritos de apoyo sonó en la escuela—. No será sencillo, y lo sabemos, pero este será el plan: iremos caminando a su base, la cual está a las afueras del centro de la ciudad; esta misma deben saber que es un teatro abandonado; iremos en tres grupos distintos y atacaremos lugares diferentes del teatro a la vez. El primer grupo será el dirigido por Iram, así que todos los que estaban con él serán un grupo; el grupo dos será el comandado por Peter y Alan así que todos los que estaban con ellos serán otro grupo más; y por último el grupo tres será comandado por mí, y seremos todos los restantes o sea los que han estado aquí desde el principio. En cuanto estemos allá, atacaremos todos a la vez, ¡y derrotaremos a ese cabrón que tanto nos ha hecho sufrir! —otra ola de aplausos apareció—. Podrán recoger su arma en cuanto estén por salir, Paul estará en la puerta y se las entregará. Y no tengo nada más que decir, solo… suerte a todos… —después de eso toda la gente empezó a aplaudir y a gritar una última vez antes de la batalla.

—¡Au!, ¡au!, ¡au!, ¡au! —gritaron todos con voz grave, al parecer era un grito de guerra que se habían inventado en esos días.

El grupo uno fue a la puerta y Paul les repartió armas a todos, después fue el grupo dos y por último mi grupo.

Paul estaba acabando de dar las armas, pero antes de ir debía regresar por Henry, el cual seguía esposado en la biblioteca y aparentemente lo habíamos olvidado completamente.

—Henry, debemos irnos —dije al ver que ya estaba consciente, después le quité las esposas con la llave correspondiente, pues Peter había dejado en la mesa de la biblioteca ambas llaves después de liberar a Iram, las cuales eran iguales prácticamente, plateadas y con pequeño grabado de un arma en ellas.

—¿A dónde? —preguntó mientras quitaba de sus muñecas las esposas.

—A la base de Nikolas, vamos a la batalla…

—Pues hay que ir… ya es hora de que muera ese bastardo —dijo Henry mientras poco a poco se levantaba del suelo.

—Oye, ¿qué te pasó con Iram? ¿Por qué te pusiste agresivo con él?

—Bueno… después de todo lo que he pasado en tan poco tiempo… la muerte de mis padres, la muerte de Ron y todo esto… tenía que sacarlo de alguna manera, y exploté con él.

—No te preocupes, te entiendo; yo también lo extraño —dije refiriéndome a Ron, mientras a mi mente volvía la imagen de su cuerpo siendo acuchillado por Ryan.

—Sí, yo igual… pero al menos ahora ya no está chingando como siempre lo hacía —dijo finalizando con una pequeña carcajada, al igual que yo—. Pero ya, hay que irnos… debemos matar a esa perra.

Antes de salir de la biblioteca revisé bien mis bolsillos y comprobé que el pequeño frasco que me había dado Cynthia siguiera ahí.

—¿Qué haces? —preguntó Henry mientras veía cómo intentaba sacar de mi bolsillo el frasco.

—Solo estoy revisando que tenga algo aquí —dije y al fin pude sacar el frasco, el cual le enseñé a Henry.

—¿Qué tiene dentro?

—Es un papel así que supongo que una nota —dije observando el frasco.

—¿Y sabes qué dice?

—No tengo idea, Cynthia me dijo que lo abriera hasta que estuviéramos en camino.

—¿Y no te explicó siquiera de qué era?

—No me dijo nada, y de hecho, estaba algo rara cuando me lo dio.

—Bueno, espero que sean buenas noticias —dijo Henry y guardé el frasco de nuevo en mi bolsillo izquierdo.

—Hay que irnos, quizá ya solo faltemos nosotros por salir —dije y luego ambos salimos del salón.

Ambos fuimos a la puerta directamente, Paul le dio su arma a Henry y fue con el grupo.

—Mí grupo ya se fue, así que creo que me iré con ustedes —dijo mientras tomaba una espada del arsenal que sobraba—Por cierto, ten, guardé esta para ti.

Dejó su espada un momento en el suelo y sacó de la caja un arma diferente a todas las demás, un tridente, era plateado y bastante brilloso, estaba sin aparente uso.

—¡Vaya, esto es… grandioso! —dije tomando el tridente con mi mano derecha.

—Es el arma más diferente que encontré en todo el arsenal que trajeron, la vi y supe de inmediato que era para ti —dijo Paul volviendo a tomar su espada del suelo.

Mientras Paul hablaba, yo no paraba de mirar el tridente y de pasar dos dedos de mi mano izquierda por las tres grandes puntas del arma.

—Gracias Paul —dije retornando la mirada hacia él y poniendo una sonrisa.

—Mata a ese cabrón y acaba con esto de una buena vez —concluyó Paul.

Terminada nuestra conversación, fuimos con el grupo y empezamos a avanzar, caminamos unas buenas horas hasta que Iram me contactó con un Radio que teníamos los líderes de cada grupo y que como casi todas las demás cosas, también habíamos traído de la casa militar.

—Edward, ya llegamos a la base, todavía no atacamos, los esperaremos.

—Esperen a ver si ven alguna señal de Peter y Alan, nosotros llegaremos en una media hora, tal vez menos. Dime si ocurre algo más.

Pasaron quince minutos hasta que Peter me contactó:

—Edward, llegamos, ya vimos a Iram y a su grupo, ¿en cuánto tiempo llegarán ustedes?

—Llegamos en cinco minutos, espérenos, vayan a la entrada de atrás, ustedes atacaran por ahí.

—Iremos para allá.

Después de que Peter hablara, saqué de mi bolsillo el pequeño frasco, lo miré un par de segundos, y de pronto Stephanie llegó, antes de que pudiera sacar el papel que adentro se encontraba.

—Edward —dijo Stephanie y rápidamente volví a guardar el frasco.

—¿Qué pasó? —pregunté y después me abrazó y me besó.

—Tranquila, no pasará nada, saldremos de esta…

—Edward… te amo —dijo mirándome a los ojos con una sonrisa.

—Yo también… más que a mí vida… en verdad —dije mirando esos ojos que tan loco me traían—. ¡Rose, ven!

—¿Qué pasa Edward? —preguntó Rose quién estaba cerca de nosotros.

—Stephanie, quédate con Rose, no te separes de ella —dije viendo a Stephanie.

—Tranquila Stephanie, todo estará bien —dijo Rose haciéndola retroceder un par de pasos.

—Cuídala —dije mirando a Rose.

—Claro… —dijo y yo regresé la mirada al camino—. Edward —dijo Rose segundos después y se acercó a mí.

—¿Qué pasa? —pregunté, me detuve y luego ella me abrazó.

—No mueras, ¿está bien? —dijo mientras aun estábamos abrazados.

—Tú tampoco —dije y nos separamos junto con una sonrisa.

Ella volvió con Stephanie y yo volví a ir hasta enfrente. Seguimos avanzando un par de minutos más, y al fin llegamos a nuestro destino.

—¡Cállense todos! —dije para después pasar al silencio—. Agáchense —dije mientras todos se agachaban y yo veía el teatro a relativa poca distancia de nosotros.

—Iram, ya llegamos, estamos en la entrada —dije por el Radio.

—Nosotros estámos en una entrada lateral, entraremos por aquí —respondió Iram.

—¿Tienes la pistola de bengalas?

—Sí, la tengo.

—Voy a avisarle a Peter que estámos aquí y que la bengala significa que entremos, dispara la bengala cuando te diga, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

—Peter, ya estámos aquí —dije pocos segundos después cambiando de canal de comunicación el Radio.

—Avísanos cuando atacar —respondió Peter.

—Iram disparará una bengala, esa será la señal.

—Estámos listos —aseguró Peter.

—Iram —dije de nuevo tras cambiar el canal.

—Tú dime cuándo Edward —dijo Iram.

Respiré.

Sabía que algún pequeño fallo sería fatal para todos, pues no solo se perderían vidas, quizá se podía perder la guerra.

—A la cuenta de tres.

—De acuerdo.

—Una… dos… —dije y antes de decir el tres volví a respirar un momento y me concentré.

Debíamos ganar esto, no había una segunda oportunidad, debíamos hacerlo, matar o morir de nuevo…

—Tres…

Menos de un segundo después, Iram disparó la bengala.

—¡Ataquen…! —grité después de verla en el cielo, luego todos corrimos hacia la entrada.

Era la hora de la muerte de Nikolas, era la hora de atacar y de acabar con esta guerra, probablemente tendríamos bastantes bajas, pero el volver a estar en un mundo libre necesitaba algunos sacrificios, y este era uno de ellos.

Era hora de la puta batalla final.




CAPÍTULO XIX

Todos corrimos hacia la puerta del teatro por una gran explanada de cemento, la puerta estaba muy vieja así que la derribamos bastante fácilmente, todos entramos y matamos a los soldados que estaban ahí desprevenidos, después de eso todo se volvió complicado, tal cual lo esperaba.

Empezaron a llegar soldados del ejército de Nikolas, todos a espada, sin embargo, había un balcón arriba de nosotros y por ahí llegaron más de ellos, pero estos no con espada, sino que llegaron con lanzas, podría decir que estábamos en un matadero.

Cuando se colocaron en sus posiciones en todo lo largo del balcón, se prepararon para lanzárnoslas y matarnos.

—¡Cuidado! —grité y después las lanzas empezaron a caer del balcón.

Las lazaron hacia arriba, así que estas mismas lanzas se mantuvieron en el aire unos cuantos segundos mientras su dirección cambiaba a ser hacia abajo.

Y cuando eso ocurrió empezamos a perder gente, así que nos empezamos a mover hacia delante lo más rápido que podíamos, atacando a los soldados intentando que estos se hicieron hacia atrás para ganar terreno nosotros.

Debíamos de salir de la masacre de las lanzas, y salir por donde entramos no era una opción, por lo que no nos quedaba de otra mas que seguir atacando a los soldados que por abajo llegaban, lo cual parecía funcionar en cierta medida, pero por otra seguíamos perdiendo gente cerca de la puerta.

Mientras le clavaba mi tridente a uno de los soldados, me di cuenta que habían tres caminos por delante de nosotros, uno era el mismo por el que Jotch había metido el dron hace unos días cuando fuimos, otro daba a una habitación con una puerta que daba hacia afuera, y el otro era un pasillo que llevaba a unos vestidores.

Después de ver a donde iban cada uno de esos caminos, traté de ubicar entre toda la gente que estaba ahí a Cristopher, sin embargo, en mi intento de búsqueda una explosión me distrajo.

El pasillo hacia los vestidores había sido explotado por uno de los nuestros, sin embargo, no tardaron en responder el intento de ataque, y se empezó a cerrar la puerta que iba hacia el teatro. Era una puerta automática y de acero, totalmente impasable para nosotros, a menos de que lanzáramos explosivos, lo cual no era nuestra idea.

—Edward —dijo Cristopher jalándome de la playera y sacándome de la zona de batalla.

—¿Qué? —pregunté al estar ambos un poco a salvo.

—¡Cerraron la puerta hacia el teatro, ¿qué vamos a hacer?! —preguntó y después desgarró el pecho de un soldado que venía hacia nosotros.

—Hay que ir por afuera.

—¿Hablas de una retirada?

—Sí, no podemos perder más hombres ya.

—Pero estamos ganando la batalla, casi conseguíamos llegar a esa puerta —dijo señalando la puerta de acero.

—No, estamos perdiendo mucha gente y ni siquiera podremos pasar al teatro.

—Está bien, hay que retirarnos —dijo Cristopher después de tragar saliva.

—¡Retirada! —grité lo más fuerte que pude para que todos ahí dentro oyeran.

Pero no conté con que los soldados de Nikolas también oirían. Todos empezamos a salir del lugar, y los soldados en el balcón volvieron a atacarnos con muchas lanzas, así que volvimos a empezar a perder gente en el proceso de tan solo salir de ahí, lo cual esperaba pero quería que no pasara.

No estábamos ganando la batalla, y con ese ataque que no me imaginaba que pudiera pasar al gritar la retirada, empezamos a tener menos gente de la que segundos atrás teníamos, debía de hacer algo para evitar más muerte de nuestra parte, así que recogí una granada de los soldados que habíamos matado al entrar, y la lancé al balcón para acabar con los soldados que nos estaban acabando con las lanzas.

—¡Granada! —gritó uno de los soldados del balcón, después casi todo el balcón entero explotó, y un montón de escombros cayeron en los soldados de abajo que aun cuando ya nos estábamos yendo, seguían persiguiéndonos; y en unas cuántas personas de nuestro ejército que intentaban contener a los soldados para que pudiéramos salir de allí.

Después de explotar el balcón empezamos a salir, sin embargo, un pequeño ejército estaba llegando hacia nosotros desde el mismo lugar por el que nosotros habíamos llegado con mucha agresividad y ganas de asesinarnos a todos.

—¡Regresen! —grité al verlos.

Empezamos a regresar a la recepción del teatro, sin embargo, nos volvieron a atacar desde una parte que quedaba del balcón y esta vez con un maldito RPG que en la vida yo esperaba.

—¡RPG! —gritó alguien de nuestro ejército que estaba adentro.

El RPG impactó cerca de nosotros, los que estábamos un poco más lejos salimos volando, la mayoría de los que estaban cerca murieron y unos cuantos que estaban casi a la misma distancia que yo también lo hicieron, pero yo por suerte había sobrevivido.

Sabía que tirarían otro RPG lo más pronto que pudieran, así que tomé una lanza del suelo y se las lancé, por suerte le logré dar al soldado que había disparado el RPG, así que ya no tenían quien lo controlara y disparara.

Pero por otra parte seguían teniendo un enorme ejército atrás de nosotros, y empezaban a llegar algunos hombres por la habitación que daba hacia afuera que había visto antes.

Los que habíamos sobrevivido al RPG, fuimos contra ellos y los demás se quedaron peleando afuera con el ejército que estaba llegando.

Empezamos a luchar con todo contra los soldados que llegaban hacia nosotros, éramos unos treinta contra unos cien si no es que poco más, éramos muy fuertes pero aunque todos estábamos matando como podíamos a ese pequeño ejército, seguían siendo muy superiores a nosotros, no solo en número, incluso en fuerza, y eso que nos consideraba ya más fuerte que antes.

Poco tiempo de pelea después, nos empezaron a arrinconar justo contra el pasillo que había sido explotado minutos antes.

Por mucho que trataba de salir de ahí enterrándoles a todos los que podía mi tridente, nos seguían arrinconando más y más, y no podíamos salir de allí de ninguna manera, pero teníamos que hacer algo, si no todos moriríamos ahí.

Así que tomé la iniciativa y me puse delante de todos para con toda la fuerza que quedaba en mis brazos intentar matar a todos esos malditos soldados que en cualquier momento podrían matarnos sin ninguna clase de problema.

Empecé a despejar el camino y los que quedaban me empezaron a seguir y en cosa de nada logramos salir de ahí, logramos acabar con la mayoría que nos acorralaba, y los soldados que quedaban escaparon por el mismo lugar por el que habían llegado.

Habíamos salido de allí con vida y casi totalmente ilesos, pero todavía no acababa nada, pues todos los demás seguían ahí fuera intentando acabar con el otro ejército que había llegado.

Al ver que afuera seguían en problemas, nos dirigimos rápidamente con los demás, llegamos a la batalla y lancé mi tridente a uno de los soldados que justo segundos antes había conseguido matar a una chica de nuestro ejército.

Posterior a que su cuerpo cayera al suelo, tomé una espada del piso y me metí entre todos matando a todo aquel que se me ponía enfrente, era una batalla increíble y estábamos empezando a terminar con ese maldito ejército aunque nos estuviera costando la vida, sin embargo, Nikolas nos tenía otra gran sorpresa preparada, y de la nada una gran torreta salió de la parte más alta de la gran fachada del teatro.

—¡Mierda, todos adentro! —grité al ver aquella bestialidad asomarse y apuntar hacia nosotros.

La torreta empezó a dispararnos matando a muchos de los nuestros.

Comenzamos a correr hacia la entrada, y mientras lo hacía vi mi tridente ahí enterrado en el cuerpo de aquel soldado que había matado, me acerqué a tomarlo y cuando estaba dispuesto a seguir corriendo, vi el cuerpo de la chica que había asesinado.

Me detuve y la miré unos segundos, intentando despertar y ver que no era cierto lo que estaba viendo, pero no, era cierto, y el cuerpo de Eli estaba ahí, sin vida.

—¡¿Edward qué haces?! —me gritó Beth jalándome del brazo intentando conseguir que reaccionara, creo que ella no había visto el cuerpo de Eli—. ¡Hay que irnos de aquí!

—Eli… —fue lo único que conseguí decir mientras salía una lágrima de mis ojos.

Las balas de la torreta comenzaron a incrustarse en el piso cerca de nosotros.

—¡Edward, vámonos! —gritó de nuevo Beth.

Pero segundos después, aquellas balas que antes habían quedado en el suelo de cemento, estaban ahora en todo lo largo del cuerpo de Beth.

Vi su cuerpo caer al suelo, prácticamente destrozado y machacado gracias a las balas, y al fin reaccioné.

—Mierda… —dije viendo una vez más ambos cuerpos.

Luego al fin pude hacer conciencia y salí corriendo hacia el teatro, donde llegué con vida.

Los que habíamos sobrevivido a la torreta llegamos al teatro, y pusimos varios grandes escombros en la puerta para no hacer fácil la entrada al lugar.

Voltee a ver a mi gente y éramos muy pocos, al principio éramos alrededor de doscientos ochenta y ahora éramos solo ochenta o noventa personas si no es que menos.

Afortunadamente para mí todavía seguían vivos varios de mis amigos: Cristopher, Pilo, Jotch, Drax, Paul, Henry, Cynthia, Rose y Stephanie, gracias a Dios ella seguía con vida, así que ninguna de las bajas que habíamos tenido me iba afectar emocionalmente, a pesar de eso, igualmente me dolía haber perdido casi doscientas personas.

Tuvimos un momento de relajación, muchos estaban sentados en el piso y otros más solo estaban parados sin saber qué hacer o decir, era casi un silencio completo, solo se escuchaban algunas personas llorando, una de ellas era Cynthia. Ya imaginaba el por qué.

—Cynthia, ¿qué pasó? —pregunté sentándome junto a ella.

—Beth y Eli… —dijo y mientras tanto sus rostros sin vida aparecieron en mi cabeza.

—¿Qué pasa con ellas? —pregunté sabiendo perfectamente qué pasaba, aunque no pensaba decirle que yo mismo había visto cómo morían.

—Murieron… ellas eran mis mejores amigas.

—Tranquila… ¿recuerdas que me apoyaste cuando murió mi abuelo?

—Sí… pero Edward esto es muy diferente…

—No, aquí es lo mismo, claro que murieron por diferentes motivos, pero si algo sé, es que murieron por algo, no morirán en vano, acabaremos con Nikolas y con esta guerra y ellas estarán muy felices de vernos triunfar.

—Solo… déjame sola… por favor… —dijo secando sus mejillas.

—Solo recuerda que te necesito bien… —dije y después le di un beso en la frente.

Me levanté y fui con Cristopher, Pilo y Henry, quienes estaban juntos, sentados sobre algunos de los escombros del balcón.

—¡Tenemos que hacer algo ya! —dije llegando con ellos.

—No podemos dejar morir más hombres Edward… —dijo Pilo.

—¿Sabes algo de Iram o de Peter? —preguntó Henry.

—No, pero se escuchan balas allá atrás así que deben de seguir peleando.

—Contáctalo con el Radio —dijo Pilo.

—¿Iram? —pregunté por el Radio esperando una respuesta.

Pasaron unos segundos y luego contestó.

—Edward, ¡¿dónde chingados están?!

—En la recepción, perdimos mucha gente.

—¿Y crees que nosotros no?

—¿A cuántos perdieron?

—Quedamos quinientos a lo mejor.

—¿En dónde están? Iremos en seguida.

—Estamos en… ¡Jack!

—¿Iram? ¿Qué pasó?

—Esos cabrones mataron a Jack, nos están lanzando lanzas, no podemos avanzar nada.

—¿En dónde están? Iremos con ustedes.

—Estámos detrás del escenario.

—¿Desde dónde los atacan?

—Nos están lanzando desde la sala de proyección, también tienen algunas armas de fuego todavía así que eso nos contiene aún más.

—¿Hay alguna forma de llegar?

—Creo que hay una entrada, pero me parece que está destruida.

—Trataremos de ir, solo resistan un poco más de tiempo.

—Apúrense, porque no resistiremos mucho en realidad.

—Están detrás del escenario, dicen que los atacan desde la sala de proyección —dije después de dejar a un lado el Radio.

—¿Y cómo llegamos allí? —preguntó Henry.

—Creo que sé cómo llegar… —dijo Pilo.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Cristopher.

—Recuerdo un poco de cómo me llevaron —dijo Pilo.

—Entonces llévanos —dijo Cristopher.

—¡Atención, todos, por favor levántense, hay que movernos de aquí ahora mismo! —dije y después se reunieron todos.

—Por aquí —dijo Pilo.

Fuimos por la habitación que tenía la puerta que daba hacia fuera y salimos por ella. Fuimos hacia una especie de salida de emergencia y entramos a unos pasillos en los que caminamos hasta llegar a un palco.

—Quédense ahí todos —dije mirando hacia atrás—. Cristopher, Pilo, Henry, Jotch; ustedes acompáñenme.

Los cinco entramos al palco y nos escondimos, pudimos ver perfectamente lo que pasaba, era igual de lo que me había dicho Iram, solo que las lanzas eran lanzadas por una máquina especialmente hecha para lanzar alrededor de seis u ocho lanzas a la vez, pero estaba colocada del otro lado del lugar, por lo que no podíamos llegar a ella.

—¿Cómo llegaremos hasta allá? —preguntó Jotch.

—Por ahí —dijo Pilo señalando una escalera de mano que estaba a lado del palco.

—¿A dónde baja? —pregunté esperando una respuesta de Pilo.

—A una especie de camino hacia el proyector, ¿no lo ven? Está ahí —dijo señalando la puerta de la sala de proyección y el camino que tenía.

—Okey, señores, hay que bajar —asentí.

Los cinco bajamos por la escalera y fuimos hacia la puerta de la sala de proyección.

—Yo entraré primero —dijo Henry.

—Bien —asentí y esperé a que abriera la puerta a pocos metros de él.

Henry empezó a abrir la puerta, pero algo inesperado pasó, Nikolas abrió la puerta tirando a Henry, el cual estaba agachado mientras la abría.

Él salió de la sala de proyección, y después de mucho tiempo de espera, al fin estaba delante de él nuevamente, aunque ahora impaciente por matarlo y vengar a todos aquellos que habían muerto.

Al mirarlo, supe que no había cambiado mucho en los últimos años, era alto, fornido, con cabello largo y un tanto maltratado color negro, al igual que unos imponentes ojos del mismo color.

—¡Nikolas, te mataré cabrón! —dijo Henry enojado mientras se ponía de pie y daba un par de pasos hacia atrás.

—¡Cállate pendejo! —dijo Nikolas mientras que Henry ahora se le acercaba a paso rápido.

Henry se siguió acercando y un par de segundos después Nikolas tiró su arma al piso, y después de eso lo tomó de la playera para levantarlo y amenazarlo.

—¡Mataste a Ron estúpida! —dijo Henry con un considerable alto volumen, mientras pataleaba un poco, aunque sin conseguir que lo soltara.

—¿Y crees que me interesa eso? —dijo Nikolas mirando a Henry, el cual poco a poco dejaba de patalear, después me volteo a ver—. Edward, ¿cuánto tiempo, no es así?

—Hijo de puta… bájalo —dije sosteniendo el tridente con fuerza, con intensas ganas de lanzarlo y matarlo, pero era más probable que matara a Henry que yo a él si lo intentaba.

—¿Por qué debería de hacerlo? —preguntó Nikolas mirando de nuevo a Henry con una sonrisa que expresaba lo contento que estaba de tener a Henry ahí.

—Si no lo bajas, te las verás conmigo…

—Suenas como un niño chiquito, tal vez hayas matado a cientos de soldados míos a lo largo de estos días, sin embargo, nunca te has enfrentado a mí —dijo con la misma perturbadora sonrisa y luego soltó una risa de la misma índole.

—¡Bájalo cabrón! —dije desesperado, y me preparé para lanzar el tridente.

—No —dijo Nikolas, mirando y parando a uno de sus soldados, el cual estaba a punto de dispararme para que dejara de retar a Nikolas.

—¡Que lo bajes ya! —grité con la sangre hirviendo dentro de mí.

—Okey, lo haré… —dijo Nikolas quitando de su rostro aquella sonrisa, y después empezó a bajar a Henry lentamente.

Miré a Henry a los ojos y vi el miedo que sentía en ese momento, era cuestión de un metro lo que lo separaba de la vida y a muerte.

—O… ¿sabes qué? —dijo volviendo a levantar y poniendo en su rostro de nuevo aquella sonrisa—. Que él lo haga solo.

Y tras tenerlo lo más arriba que pudo, lo lanzó directo por el borde del pasillo, haciéndolo caer a los asientos del teatro que se encontraban debajo de nosotros.

—¡No…! —grité y después lancé mi tridente matando al soldado que antes me apuntaba.

Pero lo hecho, hecho estaba y Henry había caído, directamente a su muerte…




CAPÍTULO XX

Cuando el cuerpo del soldado cayó al suelo delante de la puerta de la sala de proyección, Nikolas entró a la misma y se encerró totalmente para que ninguno de nosotros pudiera entrar.

Teníamos que hacer algo ya mismo, habíamos perdido a Henry, y era el momento de acabar de una vez por todas con él y con su ejército.

—Iram, ¿siguen ahí? —pregunté por el Radio.

—Sí, seguimos aquí —respondió agitado.

—Quédense ahí, veré dónde está Peter.

—Peter, ¿estás ahí? —pregunté ahora buscándolo a él.

—Sí, ¿qué pasa…? —respondió a los pocos segundos.

—¿Dónde están?

—Aún en la entrada.

—¿Y por qué no han entrado, qué chingados hacen allí?

—No pudimos ni entrar, nos atacaron con una torreta desde lo alto.

—¿Cuántos…?

—Trescientos… también murió Alan.

—Tenemos que acabar ya con esto, ¡así que acaben con esa maldita torreta y entren de una maldita vez antes de que todo se acabe por ir a la mierda!

—De acuerdo, intentaremos entrar.

La máquina que continuaba lanzando las lanzas se detuvo, y de pronto todo el ejército de Nikolas entró al teatro.

Eran alrededor de mil quinientos soldados, mientras que todos nosotros juntos éramos mil o quizá menos, éramos inferiores pero de igual manera debíamos enfrentarlos.

—Apúrense a entrar —le dije a Peter por el Radio de nuevo—. Esto se pondrá muy feo.

—Ya vamos para allá, acaban de dejar la torreta.

Dejé el Radio en mi cinturón donde lo traía y voltee con los demás.

—Hay que bajar rápido —dije tras dejar el Radio.

—Hay que rodear el inmueble hasta la parte por donde entró el grupo de Iram —dijo Jotch.

—¡Pues ya! Hay que ir —dije tomando mi tridente clavado en el cuerpo del soldado.

Subimos las escaleras y fuimos a la entrada lateral, para solo esperar a que el grupo de Peter llegase al interior del teatro, pasaron cinco minutos hasta que los vimos entrar corriendo y dispuestos a acabar de una vez por todas con Nikolas.

Tras verlos, todos salimos a atacar.

—¡Ataquen…! —grité lo más fuerte que pudo mi voz, mientras todos juntos corríamos contra el ejército de Nikolas.

Bastó tan solo encontrarnos con el ejército de Nikolas para que el río de sangre dentro del teatro comenzara a fluir.

Ya no importaba nada en ese momento, ni siquiera nuestra propia vida, lo único que queríamos era hacer desaparecer a Nikolas y a su ejército entero lo antes posible.

Pasaba entre todos los que podía, los mataba con mi tridente y la poca fuerza que me quedaba en mis ya cansados brazos.

La batalla se empezó a esparcir hacia la recepción y también hacia los vestidores, en donde quiera que estuvieras, había cuerpos en el piso sin vida o incluso extremidades sin correlación aparente con los cuerpos cercanos.

Y lo que empezó siendo un simple río de sangre, pasó a ser un mar rojo, con cuerpos o partes de los mismos flotando en el.

Pasados unos minutos de estar entre decenas de soldados de Nikolas, uno de ellos me dio un golpe en la cara lo suficientemente fuerte para hacerme caer en medio de dos filas de asientos del lado derecho del teatro.

—¡Ya valiste madre! —dijo el soldado acercándose a mí lentamente con el rostro manchado de sangre al igual que la espada que traía en mano, conseguí tomar mi tridente y en seguida lo lancé a él, matándolo así y dándome un momento de respiro, el cual duró muy poco.

Pues casi en seguida me levanté, tomé el tridente y seguí con la batalla, así hasta que lanzaron una granada cerca de mi posición.

—¡Granada! —gritó alguien de mí ejército, o eso supuse.

Todos los que estábamos cerca de ella salimos volando, y volví a caer entre dos filas de asientos, aturdido y sin fuerzas durante un par de minutos.

Y cuando tuve la fuerza y traté de levantarme, vi que había un cuerpo a un lado de mí, era Henry.

Las lágrimas que no había soltado minutos atrás quisieron salir ahora, y sentí enormes ganas de soltar mí tridente y no dejar que alguien más perdiera la vida.

Pero eso iba a ser totalmente imposible si no continuaba y terminaba con esa batalla, debía seguir peleando, así que me puse de pie y seguí hasta la muerte.

Pero mi esfuerzo y valor parecían estar siendo en vano, pues nos estaban aplastando, y en muy poco tiempo seguramente terminarían con nosotros sin ningún problema.

No podíamos seguir perdiendo hombres, sabía que era el momento, debía enfrentar a Nikolas cara a cara, estaba dejando morir a cientos de personas solo por el miedo de ir y caer al enfrentarlo finalmente, y por su culpa Ron, Henry y miles de personas habían perdido la vida. Así que era el momento de acabar con él y con esta guerra.

Debía enfrentar mi miedo, el miedo que por mucho estaba logrando vencer a mi valor, el valor que había usado para afrontar esta guerra e intentar ganarla.

Pero bien es sabido que el valor a veces es vencido por el miedo, pues es lo único más fuerte que el, y eso debía de cambiar de una vez.

Así que me hice camino entre todos los que estaban enfrente de mí y salí por la entrada lateral, para ir directamente hacia el palco donde estaba la escalera por la que habíamos llegado al pasillo que daba a la sala donde Nikolas se encontraba.

Llegué al palco y vi por un momento todo lo que estaba pasando debajo de mí, era terrible, gente muriendo, gritos de desesperación, gente llorando, algunas cosas explotando de vez en cuando. Era el momento de ponerle fin a esa masacre, no solo de hombres, también de mentes brillantes y de seres humanos puros.

Ya estaba dispuesto a bajar por la escalera, pero sentí algo en mi bolsillo: el pequeño frasco que me había dado Cynthia.

No lo había leído cuando Cynthia me había dicho, y aunque no fuera ese exacto momento que me había pedido, creí que debía de leerlo, además, quizá estaba a pocos minutos de morir.

Quité la tapa roja y la dejé caer al suelo, y al fin saqué ese papel que tanto me intrigaba saber qué decía.

Lo desenrollé y dejé a la vista el mensaje que tenía dentro: MÁTALO Y TODOS MORIRAN. DÉJALO VIVIR Y PODRÁN GANAR AQUELLO POR LO QUE LUCHAN.

Volví a enrollar poco a poco el papel en mi dedo, mientras en mi mente la cantidad de posibilidades de aquello que significaba el mensaje comenzaban a aparecer, seguidos también de una cantidad de imágenes de todo aquello que podría pasar si cumplía o no con el mensaje.

Sin pensarlo dos veces rompí el papel y lo dejé caer al suelo. Algo desconcertado e intrigado me tambalee hasta llegar a la pared, donde recargué de frente mi cabeza y comencé a pensar.

¿Por qué Cynthia me habrá dado esa nota? ¿Qué significará? ¿Debo de hacerle caso? ¿Qué pasa si es mentira y todo se va a la mierda gracias a eso? ¿Y qué si no es mentira y yo lo mato?

El coraje y la desesperación de no saber qué hacer subieron por todo mi cuerpo, y explotó haciéndome dar un fuerte golpe a la pared que manchó mis nudillos de sangre.

Miré mi puño y lo apreté con fuerza mientras con mi propia boca trataba de limpiar la sangre, pero en vez de conseguir tranquilizarme y reflexionar correctamente, lo único que conseguí fue el coraje suficiente para dar un par de golpes más a la pared con el mismo puño manchado de sangre.

Sacudí mi puño intentando hacer desaparecer la sangre del mismo, y al fin pude comenzar a pensar con claridad lo que estaba ocurriendo.

Caminé hasta llegar de nuevo al borde del balcón y me recargué con ambas manos en el mismo.

—Edward… —dijo de pronto alguien detrás de mí, interrumpiendo así mis pensamientos e ideas que poco a poco iban surgiendo y aclarándose.

—Stephanie —dije sin voltear a verla, sabía que era ella—. ¿Qué haces aquí?

—Quiero ir contigo.

—No puedes ir conmigo, es muy peligroso.

—Por favor, déjame ir contigo.

—Stephanie, por favor, no quiero que mueras, si alguien tiene que morir hoy, seré yo, no tú.

—Edward, por favor.

—No, te amo y no quiero que mueras, tienes una larga vida que vivir —dije y empecé a bajar la escalera antes de que dijera algo que me hiciera arrepentirme de bajar allí.

—Edward —voltee a verla al fin mientras bajaba un par de escalones—. Te amo.

Bajé la mirada, y sin querer queriendo subí de nuevo para ir con ella, me acerqué… y la besé.

—Si muero allá abajo… solo quiero que sepas que mi último recuerdo serás tú… —dije sonriendo de la forma más honesta que pude, después me abrazó y me besó, quizá por última vez.

Después del beso nuestras frentes se unieron entre sí, y nos miramos a los ojos junto con una sonrisa. Era la niña más hermosa, y sin duda si debía morir por ella lo haría.

Así que le di un beso en la frente y bajé las escaleras sin mirar atrás. Llegué al pasillo y fui a la sala de proyección donde Nikolas esperaba se encontrara.

Era el momento, no había marcha atrás, era el momento de sacrificarse para que los demás pudieran vivir, así que tomé impulso y derribe la puerta con toda mi fuerza.

—¡Nikolas! —dije al entrar y verlo allí.

Me parecía que estaba encendiendo el proyector con un extraño y radiante cilindro color morado. Lo colocó en el proyector y este se encendió rápida y ruidosamente, proyectando en la pantalla del teatro solo una imagen color negro y verde en los bordes.

—¡En verdad nunca te rindes cabrón! —dijo Nikolas viéndome por fin con algo de enojo dentro de él que perfectamente podía notar.

—No, no lo hago…

—¿Y qué? ¿Vienes a matarme?

—Sí, tal vez… —solté mi tridente dejándolo caer al piso, me acerqué, y le di un golpe en la cara, sin hacer que este se moviera mucho de donde originalmente estaba parado.

—No tienes idea de con quién te estás metiendo… —dijo pasando lentamente su mano por el lugar en el cual había dado el golpe.

—No, sí la tengo… estoy metiéndome con un cabrón, al cual estoy a punto de derrotar…

—¡Veamos si tienes razón cabroncito! —dijo y después me pegó en la cara haciéndome retroceder un par de pasos.

Empezamos a pelear cuerpo a cuerpo, después de darme el golpe que me había hecho retroceder, le di una patada en el pecho con ambos pies, tirándolo al suelo.

—¡¿Eso es todo lo que tienes?! —dijo Nikolas levantándose del suelo mientras yo igual lo hacía tras la patada.

Se acercó a mí y me dio otro golpe en la cara, y después empezamos a pelear como si fuera una típica pelea de box, solo que más salvajemente y muy rápidamente, él me daba un golpe y yo lo intentaba devolver con mayor fuerza, la cual casi ya no tenía.

Desde mi punto de vista lo que estaba ocurriendo allí era una pelea de barrio y sin alguna clase de regla, el preciso juego que él había estado jugando desde que todo había empezado, todo o nada, sin importar lo que se perdiera con ello.

En un momento, y tras un golpe mío que lo hizo dar unos cuantos pasos hacia atrás, Nikolas tomó una espada que estaba allí tirada en la sala.

—Pensé que sería una pelea a puños, pero ya veo que no respetas tu palabra —dije y después se acercó a mí con la espada.

—Yo no prometí nada —dijo mientras ponía su perturbadora sonrisa en su rostro.

Tomé el tridente del suelo y empezamos a pelear con las armas. Para ser honesto después de tanto esfuerzo el tridente ya me pesaba mucho más de lo que según yo debería, así que fue difícil para mí pelear esa batalla.

Durante la batalla, me logró rasgar un poco la cara con la espada, sin embargo, no me importaba, seguía peleando como un auténtico guerrero, derrotado por el cansancio pero más orgulloso que nadie en ese lugar.

Poco a poco el tridente pesó menos para mí, pero justo en el momento que me sentía más capaz para vencer a Nikolas, logró darme un golpe que me hizo caer una vez más al suelo, haciéndome soltar el tridente a poco más de un metro de mí.

—¿Ves? Te dije que no podías hacer nada contra mí —dijo Nikolas entre risas.

—Si tienes tantos huevos, anda, mátame —dije volteando la mirada hacia él.

—Si tanto insistes, lo haré… —dijo tomando la espada y preparándose para clavármela junto con su sonrisa.

—¡No…! —gritó Stephanie entrando en la sala y pegándole con un trozo de madera a Nikolas en toda la cara.

Nikolas dio un paso hacia atrás hasta recargarse en el proyector, luego de eso Stephanie tomó su brazo donde tenía en la mano la espada, y lo hizo clavarla justo en el extraño cilindro que antes estaba colocando.

Al hacerlo, este explotó junto con todo el proyector y soltando con una gran fuerza una extraña onda del mismo color morado brillante, provocando así que ambos salieran impulsados hacia la pared, mientras yo salía impulsado hacia la puerta y chocaba justo en la pared a su lado.

Stephanie me volteó a ver, ambos aún estábamos en el suelo, vi que comenzaba a mover sus labios, pero en mis oídos lo único que escuchaba era un gran zumbido que me impidió escuchar la frase que salió de los mismos, unos segundos después el zumbido paró y pude escuchar lo que decía:

—Confía en mí… —dijo aun mirándome a los ojos, aunque yo no había logrado comprender todo lo que había dicho, parecía que ella estaba convencida de que la estaba escuchando.

¿Qué está haciendo? ¿Por qué debo confiar en ella? Y en lo que intentaba comprender lo que ocurría, Nikolas se levantó.

—¡Hija de perra! —dijo Nikolas y después la tomó del cuello, la levantó y la azotó contra la pared una y otra vez.

Haciéndola sufrir y sufrir hasta que después de tanto dolor, dejó de sentir.

—¡Stephanie! —grité al verla caer al suelo mientras escuchaba la maldita risa de Nikolas—. ¡Maldita sea!

Me levanté y sin siquiera ya sentir mis brazos, le di un golpe en la cara.

—¿Qué? ¿Tanto te importaba ella? —preguntó después del golpe y retrocediendo varios pasos—. ¡Oh…! Ya entiendo, ¿era tu novia, no? De verdad lo lamento… pero esto es una guerra Edward, y nadie está libre de nada —dijo y luego puso esa puta sonrisa que ya me tenía harto.

—Mataste a Ron, a Henry y a Stephanie… además de miles más, de verdad eres un verdadero gran pendejo… —dije mientras me recorrían lágrimas por ambas mejillas.

Grité y después le puse la mano en la cara, para así azotarlo contra la pared, dejándolo inconsciente y al fin en una perfecta posición para acabar con su vida.

Tomé el tridente y lo puse justo en su nuca.

Fue entonces cuando recordé la nota del frasco: MÁTALO Y TODOS MORIRAN. DÉJALO VIVIR Y PODRÁN GANAR AQUELLO POR LO QUE LUCHAN.

Quité la punta del tridente de su nuca, y las dudas volvieron a mí una vez más. Mi corazón se aceleró, y lo único que se me venía a la mente era Stephanie y su cuerpo cayendo al suelo después de ser azotada por Nikolas.

Así que sin pensarlo puse de nuevo la punta del tridente en su nuca para al fin matarlo y acabar con todo, sin importar lo que ese papel dijera.

—¡Edward! —dijo alguien de nuevo detrás de mí—. No puedes hacer eso… —la voz me sonaba conocida, así que di la vuelta y lo miré.

—¿Quién… quién eres tú…? —pregunté intentado comprender quién era él, pues era alguien que me parecía conocido pero que nunca en la vida había visto.

Era un poco más alto que yo y tenía una barba no tan poblada en su rostro. Pero eso no era lo que se me hacía familiar, era su cabello, el cual tenía prácticamente la misma forma que el mío y unos ojos color marrón que casi podía reconocer.

—Eso no importa —respondió y dio unos pasos más hasta estar casi enfrente de mí.

—¿Y qué haces aquí?

—Tienes que dejarlo vivir.

—Así que tú escribiste la nota, supongo.

—Sí, quizá yo lo hice.

—¿Y por qué debería hacer lo que me pides?

—Sé que te parece tonto, pero tendrá sentido en un tiempo si me haces caso.

—No te entiendo…

—Lo sé, lo sé —dijo muy tranquilo, mientras que yo estaba más confundido y perdido que en un laberinto—. Pero debes de confiar en mí, porque si no lo haces así muchas más personas buenas perderán la vida…

—¿Y exactamente qué pasará si yo lo dejo vivir…? —pregunté tras pensarlo un momento.

—Si yo te dijera eso… no lo harías…

—Espera, espera, ¿a qué te refieres?

—Edward, no tengo más tiempo, debo de irme. Así que confía en mí… y haz lo que te pido, por el bien de todos… —dijo con una sonrisa al final y luego salió de la sala—. Ah, sí, procura olvidar que tuvimos esta conversación, no se lo digas a nadie —dijo y siguió caminando sin decir una palabra más.

—¡Oye, no, espera! —dije mientras él subía las escaleras de mano, se detuvo cuando oyó mis palabras y volteó a verme—. ¿Quién eres…?

No dijo una palabra más, solo giñó su ojo derecho y siguió subiendo las escaleras y desapareció en la oscuridad del palco.

Seguí mirando unos segundo aquel lugar donde lo había perdido de vista, y creí haber descubierto quién era él.

Era… era… ¡no! No sabía quién diablos era… y creo nunca lo iba a saber.

Moví la mirada de aquel lugar y ahora enfoqué la batalla que aun abajo ocurría.

Mi mente entró en conflicto, y sin saber qué hacer decidí hacerle caso a él.

Tomé a Nikolas y lo arrastré hasta el pasillo. En la misma sala de proyección encendí unos cuantos botones para así poder hablar con un micrófono y que toda la gente en el teatro escuchara gracias a los altavoces que estaban casi pegados al techo a lo largo del teatro.

—¡Señores! —grité con el micrófono, y así toda la gente me volteo a ver, parando totalmente de pelear entre ellos—. Su líder ha sido derrotado, ¡así que dejen las putas armas de una vez por todas o morirá ahora mismo!

Todo el ejército de Nikolas empezó a bajar las armas y a tirarlas al suelo, y agradecí porque fuera de ese modo. Subí las escaleras de mano cargando a Nikolas como pude y después lo llevé abajo junto con todos los demás.

—Cristopher —dije al encontrarme con él cerca de la entrada.

—Edward —dijo viéndome—. Que bueno que estés bien, aunque también estas un poquito madreado déjame decirte.

En ese momento también llegó Pilo.

—Pilo —dije al verlo acercarse.

—¿Está vivo? —preguntó Pilo poniendo su mirada en Nikolas, a quién aún yo arrastraba.

—Está inconsciente solo —respondí viéndolo de nuevo.

—Hay que matarlo cuando despierte —dijo Pilo con tono y mirada de odio.

—¡No! —dije mirando a Pilo.

—¿Por qué no? —preguntó Pilo—. Tú viste todo lo que hizo, debemos matarlo.

—Él causó esta guerra por rencor y venganza, matarlo por la misma causa sería seguir y repetir el mismo maldito juego —dije tratando de que fuera una excusa medianamente aceptable para que todos aceptaran.

—Entonces… ¿qué haremos con él…? —preguntó Cristopher.

—Lo encerraremos y lo mantendremos preso hasta que muera por él mismo —expliqué mientras sentía la mirada de odio de Pilo sobre mí.

—¿Igual haremos eso con Fred? —preguntó Pilo.

—Sí, ambos pasarán eso —respondí.

—De acuerdo —dijo Cristopher.

—Hablando de Fred, ¿lo dejaron ahí solo en la escuela? —pregunté esperando que supieran qué había pasado con él.

—Sí. Los mismos que lo estaban cuidando antes se quedaron con él, o por lo menos es lo que me dijo Jotch hace rato  —explicó Cristopher.

—¿Y qué hay de todo el ejercito que quedó de Nikolas? —preguntó Pilo cambiando el tema radicalmente.

—Ellos serán libres, solo les quitaremos las armas, y espero que no cometan el mismo error que cometió Nikolas —expliqué mientras miraba como todos estaban siendo reunidos en el escenario del teatro.

—Bueno… pues hay que empezar a sacar a todos ellos de aquí, este lugar es muy tentador y un desastre —dijo Pilo.

—Sí, hay que sacarlos, después de eso nos iremos de aquí —expliqué tomando aire.

—¿A dónde? —preguntó Cristopher.

—A casa… —dije y luego metí y saqué aire—. A la escuela, no tenemos otro lugar a donde ir y ese se ha vuelto nuestro hogar.

—¿Entonces… ya terminó…? —preguntó Pilo mirándome, ya sin furia y con algo de ilusión en sus ojos.

—Sí… espero que sí… —dije aliviado e intranquilo a la vez.




CAPÍTULO XXI

Todos los que habíamos quedado con vida procedimos a tomar todas las armas del piso que los soldados de Nikolas previamente habían tirado a el.

Después subimos todas ellas a un camión que se encontraba cerca del mismo teatro, estuvimos dos horas haciendo eso, hasta que ya no quedaba ningún arma en el suelo ni ningún soldado de Nikolas cerca del mismo teatro, pues a la par que hacíamos lo de las armas, Iram y Samuel se encargaron de escoltar poco a poco a todos los soldados unas cuantas calles lejos del teatro, donde los dejaron libres.

—Edward, ya no hay armas aquí, está todo listo para irnos ya —dijo Cristopher, quien me vio sentado en un asiento de la primera fila del lugar.

—Bien… ahorita voy —dije teniendo los ojos llenos de lágrimas.

—¿Qué te pasa? —preguntó sentándose en el asiento de mi lado derecho.

—Nada… —dije secándome las lágrimas de los ojos intentando disimular algo que claramente no podía disimular aunque lo intentara mil años.

—Vamos, sé qué te pasa algo, te conozco lo suficiente para saberlo —dijo poniendo su mano izquierda en mi hombro.

—Es que… Stephanie…

—Oh… ya veo… pues creo que deberías despedirte de ella antes de irnos, sería bueno para ambos…

—Sí… creo que voy a hacer eso —dije con un intento fallido de sonrisa.

—¿Quieres que te acompañe…?

—No… creo que debería hacerlo yo solo…

—De acuerdo… —dijo y se levantó de su asiento—. Entonces te esperaremos allá fuera.

—Sí, de acuerdo… —él se fue de allí y yo me levanté para después ir a la sala de proyección, donde aún se encontraba el cuerpo sin vida de Stephanie.

Mientras iba caminando rumbo a la sala de proyección no paraba de mirar el piso ni un instante, no solo para evitar caerme con la gran cantidad de escombros que había regados por todos lados, sino porque a cada paso que daba, había por lo menos una víctima de la batalla, tanto del ejército de Nikolas, como de nuestro ejército.

Siendo honesto creo que nunca pensé gráficamente a qué grado llegaría todo eso y ahora lo veía.

Estaba por subir las escaleras que daban a los pasillos donde podíamos llegar al palco, cuando pisé un charco de sangre que pintó de ese mismo color mis tenis color negro.

Miré el cuerpo del cual venía toda esa cantidad de sangre y vi el cuello de un chico de nuestro ejército totalmente rajado. Al verlo la imagen de Eli volvió a mí, pues aquel soldado la había matado del mismo modo que habían matado a ese chico.

Traté de secar mis tenis con un pedazo de tela que estaba tirado en el suelo y dejé atrás el cuerpo y la imagen de Eli, solo quería despedirme de Stephanie y ya irme de ese maldito lugar antes de morirme de dolor.

Bajé las escaleras de mano y al fin llegué a donde estaba su cadáver, me arrodillé al lado de ella, y sin querer empecé a llorar de nuevo.

—Stephanie… —dije con lágrimas en los ojos, pensando que quizá ella escucharía lo que estaba por decir.

Acaricié su mejilla y se me hizo un nudo en la garganta.

—Perdón… perdón por haberte hecho pasar por todo esto, sé que eso nunca debió pasar, pero pasó y estoy muy arrepentido por no haber tenido un felices para siempre contigo… —paré un momento, sequé de nuevo mis mejillas y luego continué—. Era mi destino morir… no el tuyo… pero me salvaste la vida y prometo que siempre te lo agradeceré.

Me puse derecho y miré al techo.

—¡No, ¿por qué? ¿Por qué a ella?, debía ser yo el que muriera no ella! —grité lo más en voz baja que pude.

Volví a mirarla desconsolado.

—¡Te amo…! Siempre estarás en mi corazón y sé que me estarás cuidando desde arriba —dije y después le di un beso en la frente, el último.

Me levanté y me sequé las lágrimas que tenía en los ojos, después salí del teatro a paso rápido, era lo único en lo que pensaba ahora, salir de allí, quizá huir y olvidarme de todo lo que había pasado aquella tarde y todos los días anteriores.

Pero tan solo al salir vi que toda la gente restante de nuestro ejército estaba afuera de la salida de emergencia por la que se entraba al palco, y por la que estaba por salir.

—¿Qué hacen aquí? —pregunté desconcertado y tratando de disimular mi total destrozo interior.

Nadie respondió, solo se empezaron a arrodillar todos, tal cual lo habían hecho los militares cuando estábamos por llegar al búnker.

Miré a todos partes tratando de visualizar a Cristopher o a Pilo para tener una respuesta de lo que estaba ocurriendo delante de mis ojos que poco a poco se iban secando.

Acepté que no podía parar la acción ante mis ojos, la cual de hecho me agradaba, sentía que me estaban agradeciendo, aunque no tendrían por qué hacerlo, deberían estar tristes por haber perdido a mucha gente, aunque también felices por haber ganado.

Luego de unos segundos se levantaron todos y me miraron como si estuvieran esperando algo, por lo que sentí que debía decir algunas palabras, así que las dije:

—Bueno… hemos cumplido con nuestro objetivo, derrotamos a Nikolas… ¡y ahora somos libres! Tal vez hayamos perdido a personas importantes en nuestra vida, sin embargo, debemos saber que no murieron en vano… todos los que murieron el día de hoy y todos los que murieron durante toda esta guerra murieron porque querían un futuro mejor para todos… y eso es lo que lograremos, hoy acabamos con Nikolas, ahora toca construir ese futuro bueno para todos nosotros. Y sí, puede que nos haya dolido perder a nuestro mejor amigo… o a nuestra novia… o a nuestro hermano… créanme, lo acabo de vivir… y sé que no es algo que ahora mismo debía de pasar; pero estoy seguro que más nos hubiera dolido perder esta guerra y haber seguido en un mundo sin libertad para todos nosotros. Estoy seguro que más de uno cuando empezó esto pensó que sería el principio del fin, sin embargo, no es así… ¡este es el principio de una nueva era! Así que debemos de seguir adelante, sin importar las vidas que se hayan perdido para conseguir hacerlo, el chiste es ser las personas que nuestros seres queridos querían que fuéramos en un futuro… ellos no están muertos… están en nuestro corazón y seguirán ahí por el resto de nuestras vidas, sin importar lo cortas o largas que estas sean, ellos sé que nos observarán desde el cielo y estarán orgullosos de nosotros cuando vean que hemos logrado ser aquellas personas que tanto anhelaban y querían que fuéramos, que cumplamos nuestras metas, que seamos libres y que nuestros hijos sean libres… por eso hoy los invito a que no los defrauden… y sigamos adelante como lo que somos, ¡una familia…!

Hubo un silencio durante unos cuantos segundos, hasta que dentro del ejército una voz comenzó a gritar el grito de guerra que habían inventado, luego todos lo hicieron:

—¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! ¡Au! —gritaron todos mientras subían y bajaban el puño una y otra vez.

Después de unos minutos de gritos todos empezamos a caminar hacia la escuela.

Jotch se llevó el camión, así que fue el primero en llegar, los demás tardamos unas cuantas horas en hacerlo, y cuando estuvimos ahí busqué a Cristopher para tener una última pequeña reunión en la biblioteca.

—Cristopher, reúne a todos los que participaron en la última reunión y llévalos a la biblioteca.

—En seguida —respondió y se dirigió a buscarlos.

Fui a la biblioteca y esperé diez minutos hasta que llegaron, pero no llegaron todos, tan solo: Pilo, Iram, Samuel, Cynthia, Cristopher, Peter y Jotch.

—Son todos… —dijo Cristopher después de que todos entraran dentro de la biblioteca.

—Bueno, no todos… —dijo Cynthia.

—¿De qué hablas? —preguntó Cristopher.

—Solo me refiero a que no somos todos los que estábamos antes… —aclaró Cynthia.

—Bueno, lamentablemente creo que perdimos a tres —luego los mencioné junto con un nudo en la garganta, el cual intenté disimular—. Henry… Paul… y Alan.

—Bueno, pero ya no están y tenemos que superarlo —dijo Cristopher.

—Sí… —dije y cambié el tema antes de que todo volviera a ponerse triste—. Ahora, Jotch, hazme un favor, sal y calcula cuantos somos, tárdate el tiempo que necesites, pero hazlo.

—Claro que sí jefe —dijo Jotch sin hacerme ninguna especie de reclamo, creo que a él también le había afectado un poco la batalla.

—Bueno, en lo que lo esperamos hay que sentarnos todos.

Todos nos sentamos en la mesa y esperamos a que Jotch volviera, lo cual no pensaba fuera dentro de poco tiempo.

Sentado en la mesa empecé a pensar en Stephanie, pero aunque no me lo podía permitir, su hermosa sonrisa me hizo caer y empecé a llorar una vez más, a pesar de que sabía perfectamente que debía de salir adelante y vivir sin ella en mi vida.

Nadie en la mesa se dio cuenta de mi llanto, excepto Cynthia, la cual estaba sentada justo al lado mío.

—Edward, ¿qué pasa? —preguntó acercándose a mí.

—Nada… —dije intentando que la situación se ampliara más.

—Es por lo de Stephanie… ¿verdad?

—Sí, ¿cómo lo sabes…? —pregunté dejando de llorar por un instante.

—Bueno, tú mismo lo dijiste allá…

No supe qué más decir, y ante eso Cynthia siguió hablando.

—Tú tranquilo, a mí también me dolió perder a mis mejores amigas… pero lo que dijiste allá me motivó aunque sea un poco a dejarlas ir… y creo que deberías hacer lo mismo. Es cierto, y además, son tus palabras no las mías —dijo sonriendo al final.

—Sí, lo sé… solo necesito tiempo.

—Solo hazlo, no me gusta verte así…

—De acuerdo —después entró Jotch de nuevo a la biblioteca—. Jotch, ¿ya lo hiciste? —pregunté al verlo abrir la puerta de la misma.

—Sí, pero en serio no vuelvo a hacerlo —dijo y después se sentó en la mesa.

—Entonces, ¿cuántos somos?

—Calculo que alrededor de quinientas personas todavía, ya sabes quizá un poco más o quizá un poco menos.

—Aparte de las bajas que tuvimos en este grupo, ¿viste si teníamos alguna otra baja importante? Relativamente, claro.

—Bueno… noté que no estaban Eli, Beth, Timmy y Josep, no sé si hubieron más la verdad. Ah, por cierto, los guardias que resguardaban a Fred están muertos… escapó.

—Bueno, es solo una mala noticia. Y dentro de las buenas, al menos somos todavía bastantes con vida.

—Sí, al menos… —dijo Jotch.

—Oye, ¿dónde encerraste a Nikolas? —pregunté aun mirando a Jotch, ya que en el mismo camión habíamos esposado a Nikolas para traerlo.

—Lo dejé esposado en el camión, obviamente sin las armas, no podrá hacer nada.

—Está bien. Peter —dije ahora viendo a Peter.

—Dime —respondió.

—Tú serás el encargado de vigilarlo en el día y en la noche, ¿podrás hacerme ese favor?

—Sí, seguro. Lo haré.

—Bueno, señores y señorita, la guerra terminó… y a pesar de que perdimos a mucha gente, salimos ganadores de ella, ahora nos toca a nosotros formar un futuro mejor, les avisaré si necesito otra reunión, así que por ahora pueden irse —dije y después todos se fueron.

Me quedé unos minutos ahí sentado, de brazos cruzados y con la cabeza apuntando al cielo.

Luego me armé de valor y fui al camión donde estaba Nikolas, solo para asegurarme de que estuviera bien encerrado y sin opciones para salir.

Entré en el camión y lo vi esposado de las dos manos a un tubo, así que no podía hacer nada, tal como había dicho Jotch.

—Nikolas —dije tras entrar y verlo.

—¿Qué? ¿Vienes a matarme ahora sí? —preguntó levantando la mirada, pues anteriormente la tenía hacia al suelo.

—No, no te mataré… o por lo menos creo que no ahora —dije recordando a la extraña persona que se había acercado a mí antes de poder matar a Nikolas.

—¿Por qué no? Puedes hacerlo perfectamente ahora mismo. Estoy atado, no puedo matarte ni hacerte daño aunque me lo propusiera.

—Sí, sí puedo, pero no lo haré…

—¿Por qué no?

—Porque sería igual que tú, te mataría por venganza, y por eso me querías matar, ¿no?

—Si te hubieras unido a mí, nada de esto hubiera pasado y lo sabes.

—No nada de esto hubiera pasado, eso es cierto, pero de todas maneras no hubiera sido una buena vida lo que hubiera seguido después.

—¿Y esta lo será?

—Sí, eso espero.

Después de decir eso él se rio.

—Hay muchas cosas que no sabes…—dijo aun riendo.

—No me importa que no sepa lo que sea que estás pensando, ¿ganamos, no?

—Eso es lo que tú crees… te metiste con algo que está fuera de tu puto control —dijo con la perturbadora sonrisa.

—Deja de decir estupideces —dije enojado por su sonrisa.

—Te metiste con quién no debías, pero no te preocupes, todo ocurre a su tiempo, así que mientras sucede… —dijo y puso su sonrisa de nuevo—. Disfruta tu miserable vida.

—Esta será una buena vida, gracias por preocuparte… —dije con sarcasmo.

—¿En verdad crees que esta lo será?

—No lo sé, pero si sigues ahí atado, tal vez lo será, así que quédate ahí cabrón.

—¿Y a qué otro lado puedo ir? Estoy esposado, no puedo hacer nada —dijo levantando ambas manos todo lo que el tubo le permitió.

—Ese es el chiste cabrón —dije y después salí del camión y me fui a la biblioteca a descansar al fin.

Mi corazón estaba roto, pero al menos los gritos, las balas, la sangre y el sufrimiento por fin habían llegado a su fin.

Sí, perdimos mucho, pero…

Vencimos.

FIN DEL PRIMER LIBRO
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